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Introducción 


C que Dios anhela que todos los hombres cristianos sean 
sexualmente exitosos. Él desea que usted entre al Lugar 
Santísimo donde la intimidad en espíritu alma y cuerpo ocurra 
con frecuencia entre usted y su esposa. Su deseo es proporcionar 
a cada uno de nosotros, las habilidades para tener intimidad espi- 
ritual y emocional fuera de la alcoba, para tener éxito en la 
sexualidad dentro de ella. 

¿Usted se pregunta qué es un hombre sexualmente exitoso y 
cómo puede convertirse en uno? Escuché esa pregunta, junto con 
muchas otras, cuando le decía a las personas que estaba escri- 
biendo un libro acerca de los hombres que experimentan una 
sexualidad exitosa. 

Permítame ser totalmente claro. ¡El sexo es, por mucho, una 
de las mejores ideas de Dios! ¿No está de acuerdo? Imagino que el 
Creador pudo haber hecho de la procreación una conducta que 
aportara muy poco placer y que solo involucrara a nuestros 
cuerpos, separándola de la riqueza de una experiencia de espíritu 
y alma. Si ese fuera el caso, qué mal sexo sería ese. 

Afortunadamente, Dios fue muy creativo en lo que se rela- 
ciona con nuestra sexualidad. Lo podemos observar en que 
cuando se tiene una buena relación sexual el cuerpo pasa por 
grandes cambios fisiológicos, y también experimenta el mayor 
estímulo químico posible. 

Como terapeuta, he aconsejado a miles de hombres en 
asuntos relacionados con la sexualidad. Durante este tiempo, me 
he dado cuenta de que muchos no son sexualmente exitosos. Las 
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horas acumuladas de consulta en las que estos hombres han com- 
partido conmigo diferentes historias acerca de su incompetencia 
sexual ya suman años. Ellos y sus esposas quieren tener éxito en 
la sexualidad, pero después de varias décadas de matrimonio, no 
lo han conseguido. 

¿Por qué tantos hombres no han tenido éxito en el área sexual? 
Aunque hay diferentes respuestas a esa pregunta, son varias y 
amplias las carencias sexuales que les son comunes. 

La primera carencia surge del hecho de que muchos hombres 
nunca han recibido de sus padres, información fiable sobre la 
verdadera sexualidad. Al viajar por mi país hablando en confe- 
rencias para varones, a menudo les pregunto cuánto duró la 
primera plática sobre sexo que tuvieron con sus padres. Más de 
noventa y cinco por ciento de los hombres que fueron interro- 
gados afirmaron que había durado menos de tres minutos. Usted 
puede entender cómo la falta de información de un experto en 
sexualidad —su padre— los forzó a salir en su propia búsqueda 
para descubrir la sexualidad exitosa. 

La segunda mayor carencia que fomenta la falta de éxito 
sexual es la fuente de donde la mayoría de los jóvenes obtiene la 
información sexual. Para los muchachos de entre catorce y dieci- 
séis años, su mayor fuente de información son otros muchachos 
de entre catorce y dieciséis años. Tal vez nunca hayan tenido rela- 
ciones sexuales, pero mienten respecto a eso. Para muchos 
jóvenes de la actualidad, la literatura pornográfica, medios de 
comunicación masiva, comedias en horario estelar, películas, 
revistas y, más recientemente, la internet; son las fuentes princi- 
pales para aprender sobre sexualidad. 

La buena noticia es que, sin importar cualquier carencia de 
información que haya sufrido en su pasado, puede tener una vida 
sexual tridimensional y extraordinaria que alcanzará un nivel de 
éxito y satisfacción que nunca creyó posible. 

Como todos ellos, yo estaba, en el principio, mal informado 
acerca de este tema y tuve experiencias que pudieron haberme 
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dejado en el fracaso. Pero continué buscando hasta que encontré 
la información que todos debemos tener para desenvolvernos 
bien en esta área y para mantenernos así a lo largo de nuestra 
vida. 

En las páginas siguientes se expondrán los principios y la 
información que pueden llevarlo a tener muy buenos resultados. 
Una vez que experimente la sexualidad como Dios la planeó, 
nunca más podrá estar conforme con menos —¡se lo garantizo! 
Es una aventura increíble que ofrece recompensas asombrosas. 

Esta travesía, a la que yo llamo £l sexo, los hombres y Dios, 
involucra un proceso —no hay nada mágico e inmediato. Si 
escoge el proceso, frente a usted se encuentra un viaje durante el 
cual será equipado, informado y tal vez, sanado. Cuando alcance 
el final de esta travesía será un hombre sexualmente exitoso que 
no tendrá temor en la oración, será una amenaza para el enemigo 
de nuestras almas y una bendición espiritual para su esposa, 
familia, iglesia y comunidad. 


UNO 


Sexualidad interna 
y externa 


Du nuestra travesía hacia una sexualidad exitosa, viaja- 
remos a través de muchas áreas difíciles y visitaremos 
muchas facetas de la sexualidad masculina. Para navegar con 
efectividad en estas áreas difíciles y alcanzar con éxito el final de 
nuestro viaje, debemos recordar que toda nuestra exposición 
involucra el propósito divino para el hombre. El don de Dios 
para los hombres es nuestra sexualidad. Es un don que tenemos 
desde el nacimiento hasta la muerte. Sin embargo, se nos malen- 
tiende en muchas ocasiones por el deseo que Dios nos ha dado 
de consumar nuestro matrimonio con frecuencia. 

También creo que cuando los hombres entienden correcta- 
mente su sexualidad la experimentan de una forma tridimensional 
que es maravillosa y productiva. La habilidad de conectarse con su 
esposa en las tres dimensiones dadas por Dios —espíritu, alma y 
cuerpo— puede satisfacerlo tan profundamente que ni siquiera 
deseará sexo al día siguiente. Imagine ser saciado sexualmente de 
esa forma con regularidad; ¡eso es éxito sexual! 

Darse cuenta del valor de su sexualidad lo ayudará a evitar las 
trampas de usarla equivocadamente —trampas cuyas consecuencias 
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son: dañarse a usted mismo, a su relación con Dios y dañar incluso 
a generaciones futuras. Es por eso que presentamos estos capítulos 
en El sexo, los hombres y Dios para hacer referencia a las muchas y 
magníficas facetas de nuestra sexualidad; para darle las claves para 
entender su valor. 

El enemigo de nuestras almas ha concentrado sus ataques en 
contra del don de la sexualidad masculina. Él está completa- 
mente consciente de este don, que si es mal entendido o mal 
usado, puede llevar a consecuencias que se extienden a través de 
las líneas familiares de las siguientes generaciones. De la misma 
manera, Dios sabe la bendición que es un hombre de Dios que 
entiende su sexualidad y la somete al señorío de Cristo. La bendi- 
ción de un hombre sexualmente saludable también tiene un 
impacto sobre sus hijos e hijas y su descendencia 


EL DON DE DIOS PARA LOS HOMBRES 
ES LA SEXUALIDAD. 


Entender que la sexualidad masculina es un gran diseño de 
Dios, puede motivar a todo hombre a hacer cualquier esfuerzo 
necesario para completar su travesía personal hacia el éxito 
sexual. Dios le ofrece a todo hombre que escoge terminar esa tra- 
vesía, la maravillosa recompensa del éxito sexual. Tal vez usted 
aún no esté seguro de cómo luce esta meta, pero está a punto de 
descubrir el don que Dios le ha dado, desde Su perspectiva. 

He estudiado las Escrituras por casi veinte años y he visto cla- 
ramente que la Palabra de Dios se refiere a lo que yo llamo: las 
dos partes de la sexualidad. Con esto me refiero a que Él comu- 
nica con claridad que en nuestra sexualidad hay una realidad 
externa y otra interna. 


SEXUALIDAD EXTERNA 


Con el término sexualidad externa me refiero a los actos 
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sexuales en los que participa con su cuerpo físico. Estos actos 
sexuales pueden ser catalogados en dos categorías. En el contexto 
de una relación monógama con su esposa la primera categoría 
está compuesta de actos sexuales aprobados por Dios; la segunda 
categoría, de actos sexuales que Dios desaprueba y desalienta. - 
—estos incluyen acciones sexuales con cualquiera antes del 
matrimonio y fuera de él. 

En las Escrituras, Dios es muy claro acerca de los actos sexuales 
que no aprueba. Cuando escribió los Diez Mandamientos a Su 
pueblo, dijo claramente: “No cometerás adulterio”, (Éxodo 
20:14). Y al no escatimar sus palabras para describir cómo el 
cometer adulterio lleva a la muerte. (Vea Proverbios 5.) 

Para encontrar la versión aumentada de lo que Dios no quiere 
que hagamos con nuestra sexualidad externa, solo tenemos que 
leer Levítico 18. (Por favor vaya al apéndice A para leer esta asom- 
brosa lista de no harás que nos ha sido dada por nuestro Creador.) 

Algunos de ustedes podrían oponerse a esta detallada lista de 
no harás diciendo: “Ese es el Antiguo Testamento”, pero la verdad 
es que tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento expresan el 
deseo de Dios de que seamos sexualmente puros. Dios es claro a 
lo largo de las Escrituras en cuanto a su propósito de que la sexua- 
lidad exterior esté reservada solo para la esposa. Este interés es 
para que tanto la esposa como el esposo sean felices. 
Personalmente creo que Dios ha recibido críticas muy ásperas por 
comunicar su preocupación por nuestro comportamiento sexual. 

Como terapeuta sexual, creo haber escuchado por lo menos 
una confesión acerca de cada acción sexual mencionada en 
Levítico 18 y lo peor es que algunas fueron realizadas por hom- 
bres que a sí mismos se llaman cristianos. Pero también he 
escuchado de la enorme culpa y vergüenza, a menudo sufrida por 
décadas, que les causó haber participado en esos no harás. 

Dios no está en contra de la diversión sexual, pero está en 
contra de que nos lastimemos a nosotros mismos al usar mal el 
don de la sexualidad. Nunca he aconsejado a alguien que no haya 
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sentido dolor al transgredir el diseño perfecto que Dios tiene 
para la sexualidad. Dios es amor (1 Juan 4:16). Él espera que el 
amor nos motive para poder tener en definitiva el mejor sexo de 
nuestra vida. 

Sé que algunos de quienes leen este libro pueden sentir algo de 
arrepentimiento por su comportamiento sexual en el pasado. 
Jesús vino a liberarnos de todos nuestros pecados, incluyendo los 
pecados sexuales. En nuestra travesía juntos, caminaré con usted 
por la senda que le permitirá sanar esta área. Sé, por mi expe- 
riencia, que Jesús puede sanarlo, restaurarlo y darle éxito en el 
área sexual todos los días de su vida. 

En el Nuevo Testamento el apóstol Pablo revela más acerca de 
la advertencia que Dios nos hace para evitar la inmoralidad 
sexual. Él afirma claramente: “Y manifiestas son las obras de la 
carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, (...) 
orgías, y cosas semejantes a estas (...) los que practican tales cosas 
no heredarán el reino de Dios”, (Gálatas 5:19-21). Esta es una 
forma de hablar fuerte del Nuevo Testamento acerca de la sexua- 
lidad externa. 

Leemos exhortaciones similares en otros pasajes del Nuevo 
Testamento, incluyendo Romanos 1, que describe el juicio de 
Dios para la maldad, y Apocalipsis 2, que expone a la falsa profe- 
tisa Jezabel que llevaba a ciertos miembros de la Iglesia hacia la 
inmoralidad sexual. 


DIOS NO ESTÁ EN CONTRA DE LA DIVERSIÓN 
SEXUAL, PERO ESTÁ EN CONTRA DE QUE NOS 
LASTIMEMOS A NOSOTROS MISMOS AL USAR 
MAL EL DON DE LA SEXUALIDAD 


Las prácticas sexuales fuera del matrimonio están mal desde la 
perspectiva de Dios, tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento. Esta perspectiva —nosotros lo sabemos— ha sido pre- 
dicada por al menos durante dos siglos por católicos y protestantes, 
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y especialmente en las iglesias evangélicas o no denominacionales. 
Así que no elaboraré sobre ese entendimiento bíblico porque podría 
serle tan familiar que lo ignoraría. Como una canción que ya ha 
escuchado una y otra vez, este mensaje bíblico de moralidad puede 
parecer música de fondo al cual no se le presta atención. 

Este fenómeno es especialmente cierto entre los hombres cris- 
tianos que crecieron en grupos de jóvenes en las iglesias. 
Escucharon muy a menudo el mensaje: “No toquen a las chicas”. 
Entendieron el mensaje y no necesitan escucharlo de nuevo. Pero 
estos jóvenes solo escucharon o entendieron la Palabra de Dios 
aplicada a la sexualidad externa. Aunque sabían que no podían 
tocar a las chicas, creían que seguramente podían ver sin meterse 
en problemas. Mientras la apariencia externa estuviera bien, pen- 
saban que podrían hacer lo que quisieran en su interior. Este 
entendimiento defectuoso ha creado una dualidad en los hom- 
bres cristianos que evita que sean sexualmente exitosos. Por esta 
razón, necesitamos entender claramente el otro lado de la sexua- 
lidad: la sexualidad interna. 


SEXUALIDAD INTERNA 


La sexualidad interna abarca los sentimientos, pensamientos, 
fantasías e impulsos sexuales. La sexualidad interna es lo que 
usted lleva a cabo con su mente, su corazón y su mente creativa. 
Este lado de la sexualidad es también un regalo de Dios. 

Esta dimensión interna de su sexualidad puede funcionar sin 
ser detectada por quienes lo rodean. Es posible experimentar 
lujuria por el cuerpo de otra mujer sin que nadie más lo sepa o lo 
condene. Al menos eso es lo que muchos de los hombres cris- 
tianos con los que he hablado pensaban en la adolescencia. 
Razonaban que mientras solo miraran y no tocaran, serían 
buenos muchachos. 

Como adultos esto puede sonar inmaduro, pero cuando se 
tienen catorce o dieciséis años, se puede esperar este razonamiento 
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defectuoso. El problema es que muchos hombres se quedan atra- 
pados toda su vida en ese nivel de pensamiento porque ni ellos ni 
sus líderes religiosos han abordado adecuadamente el importante 
asunto de su sexualidad interna. 


No la codicie 

Para comenzar a abordar este punto, regresemos a la espina dorsal 
de nuestra fe: los Diez Mandamientos. Ya hemos mencionado 
Éxodo 20:14: “No cometerás adulterio”. Ahora vayamos al último 
mandamiento: “No codiciarás la mujer de tu prójimo”, (Éxodo 
20:17). Este mandato tiene que ver con su sexualidad interna. 

Dios no quiere que seamos lujuriosos: codiciar o desear 
sexualmente a la esposa de nuestro vecino o prójimo. Puedo ima- 
ginar que algunos de ustedes están pensando: Bien, tengo seis 
vecinos en la calle donde vivo y no codicio a la esposa de ninguno de 
ellos, así que estoy bien. Ese no es el asunto. 

Jesús hizo un gran trabajo definiendo quiénes son en realidad 
nuestros prójimos en la historia del buen samaritano. (Vea Lucas 
10:25-36.) Cuando lea la parábola, concluirá correctamente que 
desde la perspectiva de Dios, prójimo incluye a todos. 

Tal vez aún quiera seguir razonando: Está bien, si la mujer es 
casada, entonces yo debería ser buen muchacho y no sentir lujuria 
por ella. De acuerdo con ese razonamiento, podría pensar aún 
que es aceptable sentir lujuria por mujeres solteras o divorciadas. 
Pero no exactamente —casi cada mujer que conozca será la 
esposa de un hombre algún día. Entonces, en resumen: No 
codicie a ninguna mujer. Otros versículos apoyan esta conclu- 
sión, haciendo obvio que la lujuria es, en efecto, un pecado; está 
mal (Vea Colosenses 3:5-6; 1 Pedro 4:3-5; 1 Juan 2:16). 


La manera correcta 

El apóstol Pablo escribió a Timoteo acerca de la relación correcta 
entre un hombre cristiano y las mujeres: “Sino exhórtale (...) a las 
ancianas, como a madres; a las jovencitas, como a hermanas, con 
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toda pureza”, (1 Timoteo 5:1-2). ¿Se puede imaginar sentir lujuria 
por su hermana o madre? Todas las mujeres son hermanas o 
madres, e hijas de Dios nuestro Padre. Merecen ser tratadas con 
pureza absoluta. Por esto, sentir lujuria por cualquier mujer como 
un objeto sexual es indeseable y pecaminoso a los ojos de Dios. 

Sí, puede apreciar a una mujer atractiva, pero hacer de ella un 
objeto al “apreciarla” continuamente está mal. La lujuria es un 
enemigo poderoso que va en contra del buen desempeño en el 
área sexual. Puede conducirlo a todos los lugares a los cuales no 
debe ir. El apóstol Santiago nos advierte acerca del poder destruc- 
tivo de la lujuria: “Entonces la concupiscencia [lujuria], después 
que ha concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo consu- 
mado, da a luz la muerte”, (Santiago 1:15). 

He visto este progreso hacia la muerte en miles de vidas. La 
lujuria a menudo comienza en los años de la adolescencia y gra- 
dualmente encarna en conductas como la pornografía, fantasías y 
masturbación. Estas prácticas continúan en el matrimonio. 
Aunque pueden no ser notadas por los demás, dejan espiritual- 
mente impotente (muerto) al hombre que las realiza. Lo que 
comenzó como lujuria para satisfacer los ojos se convierte en un 
estilo de vida desarrollado de un pecado secreto. Secreto o no, el 
pecado tiene consecuencias. 

En la mayoría de las ocasiones, esas consecuencias incluyen a 
un marido que pierde su relación con su esposa y su familia. He 
visto esa historia repetirse una y otra vez. La lujuria, el pecado y 
la muerte se suceden de manera inevitable, a menos que el 
hombre voltee su corazón a Dios. 

Me gusta comparar a la lujuria con una semilla de manzana: 
dentro de esa pequeña semilla está el mapa que sirve para crear 
un manzano entero; no se forma en un instante y las condiciones 
para formarse deben ser favorables, pero, cuando se sigue ese 
mapa, el manzano será el resultado inevitable. La lujuria trabaja 
de la misma manera. El alma, que incluye a la mente, a la 
voluntad y a las emociones es un suelo fértil donde la semilla de 
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la lujuria puede crecer. Si planta la semilla, la nutre y la riega, 
entonces ¡bum! Con el tiempo cosechará el pecado y la muerte, 
que fueron parte del mapa que estaba dentro de la semilla de la 
lujuria. Recuerde que la lujuria es un asunto de sexualidad 
interna que debe distinguirse de otros para poder alcanzar un 
éxito sexual a largo plazo. 


LA LUJURIA ES UN ENEMIGO PODEROSO 
DEL ÉXITO SEXUAL 


Si de verdad entiende lo poderosa que es la pequeña semilla de 
la lujuria, verá por qué la Biblia nos anima a huir de ella. El 
apóstol Pablo exhortó a Timoteo: “Huye también de las pasiones 
juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que de 
corazón limpio invocan al Señor”, (2 Timoteo 2:22). Dios 
conoce el poder que yace en la semilla de la lujuria. Es por eso 
que las Escrituras nos advierten: “No codicies su hermosura en tu 
corazón, ni ella te prenda con sus ojos”, (Proverbios 6:25). 

Aunque los demás no puedan verlo actuar con lujuria, usted 
tendrá que responder frente a Dios por haber usado su mente y su 
tiempo de esa manera. Las mujeres no están en el planeta para que 
tengamos acceso a su belleza por nuestras propias reglas. No están 
para ser miradas con el propósito de fantasear con ellas. Las mujeres 
son personas, y más importante que eso, son personas de Dios. Él no 
pasa por alto la lujuria y nosotros tampoco deberíamos permitirla. 


CONSEJOS PARA VENCER LA LUJURIA 


Hace algunos años escribí un libro cuyo título era 101 
Freedom Exercises: A Christian Guide for Sexual Addiction 
Recovery. En él resumí varios ejercicios que sirven para ayudar a 
los hombres a liberarse y mantenerse libres de la lujuria. Lo 
siguiente es una síntesis de algunos de esos ejercicios, así como de 
algunos más que he aprendido en el camino. 
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Ore por ellas 

En lo personal, he usado este método durante años, con muy 
buenos resultados. Cuando una persona se convierta en un 
objeto de lujuria para usted, puede huir de esa situación al poner 
a esa persona en un contexto relacionado con Dios y con otras 
personas, en oración. Este es un ejemplo de este tipo de oración: 


Dios, yo sé que amas a esta mujer, que moriste por 
ella y que deseas tener una relación con ella. Te pido que 
te reveles a ella si no te conoce, para que pueda estar con- 
tigo por la eternidad. Te pido que su esposo (o futuro 
esposo) sea un hombre de Dios, lleno de tu espíritu y de 
sabiduría. Te pido que sus hijos (o futuros hijos) te 
conozcan y te sirvan todos los días. Te pido que des 
ánimo a sus padres y que bendigas a su hija. Amén. 


Ahora, ¿con cuántas mujeres cree usted que el diablo lo ten- 
tará hacia la lujuria si todo lo que hace es orar por ellas y por su 
salvación? Cuando uno se ejercita en defensa personal, una de las 
primeras cosas que le enseñan es cómo bloquear un golpe que se 
dirija hacia usted. De la misma manera cuando el enemigo lanza 
una tentación, puede bloquearla orando; así, cuando esta se aleje, 
se sentirá victorioso en vez de culpable. 


Máírelas a los ojos 

Si siente lujuria por una mujer al verle desde el cuello o de la 
cintura hacia abajo, entonces mantenga la vista hacia arriba del 
cuello, para que sus ojos no vayan de arriba abajo recorriendo su 
cuerpo. Si comienza a sentir lujuria por las mujeres cuando las 
mira fijamente a los ojos, evite también los ojos. 


Siga la regla de uno a tres segundos 
Para la rehabilitación de las adicciones sexuales, hay una polí- 
tica de tres segundos: No mire a una mujer por más de tres 
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segundos. Hoy en día, en la edad de las computadoras y la televi- 
sión de alta velocidad, los hombres han aprendido a recorrer con 
la mirada a una mujer en menos tiempo que eso. A pesar de 
todo, mantenga baja la mirada. Y recuerde: no tiene la obligación 
de mirar a todas las mujeres que estén cerca. 


Acepte su responsabilidad 

He encontrado que si un hombre camina en luz en el área de la 
lujuria, es menos probable que tenga que luchar. Este término sig- 
nifica exponer el aspecto escondido de la sexualidad interna que se 
relaciona con la lujuria. Santiago 5:16 dice: “Confesaos vuestras 
ofensas unos a otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados”. 
Es muy bueno confesar a Jesús nuestros pecados de lujuria, porque 
Él siempre nos perdonará (1 Juan 1:9). Pero la mayoría de los que 
luchamos contra la lujuria no solo necesitamos perdón, también 
necesitamos sanidad. Las Escrituras establecen claramente que la 
sanidad viene cuando nos humillamos ante otros, confesando nues- 
tros pecados y orando los unos por los otros. 

No se acobarde y trate de hacer esto solamente con su esposa. 
Algo poderoso sucede cuando uno se humilla frente a otro 
hombre. Digo “hombre” con toda intención. Hombre a hombre; 
sea honesto con un hermano en el Señor y verá que la lujuria dis- 
minuye en gran medida. Tener un compañero ante quien enfrentar 
su responsabilidad puede ayudarlo a eliminar la semilla de la 
lujuria, que de otra forma traería una cosecha de pecado y muerte. 
¡Aceptar nuestra responsabilidad funciona! (vea Eclesiastés 4:10). 


Lleve un registro de lujuria 

Algunos hombres pueden apoyarse mutuamente llevando un 
registro de lujuria. Esto no es más que un pedazo de papel que se 
lleva en el bolsillo. Cada vez que sienten lujuria o ven a una 
mujer como objeto, hacen una marca en el papel. Deben repor- 
tarse diariamente con su compañero durante cien días para 
verificar el estado de las cosas. 
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Cuando llevan este registro, los amigos a quienes les gusta 
competir, pueden poner como regla que quien tenga la mayor 
puntuación pague el almuerzo de los dos una vez a la semana. ¡Se 
sorprenderá de lo rápido que puede dejar de sentir lujuria 
cuando hay comida gratis de por medio! 

Si tiene sus dudas sobre los consejos que hemos dado, tal vez 
sea porque no ha entendido que la lujuria es un comportamiento 
aprendido e intencional. Es por eso que es posible desaprender la 
manera de actuar y elegir no permitir la lujuria en nuestra vida. 
Llenar la mente con el poder divino de la Palabra de Dios es una 
de las más poderosas armas que se pueden usar para vencerla. Las 
siguientes son algunas de mis armas favoritas: 


Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, 
impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, 
que es idolatría. 


Colosenses 3:5 


Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 
deseos de la carne. 


Gálatas 5:16 


No os conforméis a este siglo, sino transformaos por 
medio de la renovación de vuestro entendimiento. 


Romanos 12:2 


Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que según su grande misericordia nos hizo renacer para 
una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los 
muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, que sois 
guardados por el poder de Dios. 

1 Pedro 1:3-5 


¡Mátela! 
Bien, ¿cómo se hace para matar a nuestra naturaleza carnal? 
¿ P 
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Tom Haggard, mi pastor en la New Life Church en Colorado 
Springs, tiene una gran manera de explicar cómo la mata él cada 
mañana. Entra en su lugar privado de oración y le pide a Dios 
que estrangule lo que venga de su carne, que destruya cualquier 
forma pecaminosa que haya en él. Le pide a Dios que lo llene con 
el fruto del espíritu, el temor al Señor y el poder descrito en Isaías 
capítulo 11. Pienso que es una gran idea. Yo también hago eso 
con frecuencia. 

A partir de lo que hemos visto, creo que usted comprende que 
a Dios le preocupan los dos lados de nuestra sexualidad: nuestro 
comportamiento sexual externo y nuestras creencias sexuales 
internas. Lo que Dios quiere para todos los hombres cristianos es 
que desarrollen plenamente su sexualidad. Y ese es también mi 
deseo para usted. Disfruto estar hecho a imagen de Dios, lo que 
incluye mi sexualidad. Quiero honrar a Dios con todo mi ser, y 
sé que usted también. 

Para alcanzar esa plenitud, mientras continuamos nuestra tra- 
vesía, exploraremos el territorio de este don divino llamado 
sexualidad masculina. El terreno en que transcurrirá el viaje cam- 
biará con cada capítulo. Cuando lo termine, creo que será capaz 
para su propio bien, de conectarse personalmente con la integra- 
ción entre el sexo, los hombres y Dios. Entenderá cómo los tres 
—cel sexo, el hombre y Dios— pueden vivir juntos en unidad y 
armonía, lo cual le dará la posibilidad de convertirse en un 
poderoso hombre de Dios que impactará a su generación y a su 
descendencia. 
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Es creación humana fue una idea maravillosa. Dios se tomó 
tanto tiempo y creatividad para hacer nuestros cuerpos que 
se necesitarían volúmenes de libros para explicar la belleza, com- 
plejidad y todos los milagros contenidos en nuestro cuerpo. Esta 
maravilla incluye la sexualidad masculina. 


Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus 
obras. 


Salmo 139:14 


En el cuerpo ocurren cambios durante el acto sexual que no 
solo cambian su apariencia física, sino que también lo afectan 
fisiológicamente. En este capítulo, lo guiaré a través de un 
aspecto muy importante: el de algunos de los cambios fisioló- 
gicos que ocurren en el cerebro masculino durante la descarga 
sexual. Esta información le será muy útil para tener un mayor 
éxito sexual en su matrimonio y también lo ayudará en cualquier 
proceso de sanidad que necesite. 

Para ser un hombre sexualmente exitoso, debe tener un 
cerebro sexualmente exitoso. Típicamente, en aquello en lo que 
un hombre piensa y se concentra es lo que terminará por hacer. 
Por ejemplo, muchos hombres han usado su tiempo y dinero 
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estudiando libros acerca del éxito financiero, o cómo mejorar la 
salud o sobre el crecimiento espiritual y luego de practicar los 
principios y técnicas involucradas en ellos, con el paso del tiempo 
han alcanzado la meta. 


NECESITA ENTENDER LO QUE ES EL CEREBRO 
PARA LA SEXUALIDAD 


Mientras todos los estudios confirman que los hombres pasan 
tiempo pensando en sexo muchas veces al día, debemos pregun- 
tarnos por qué tantos hombres fracasan en esa área. Creo que una 
razón es la forma en que los hombres piensan en el sexo. Otra 
razón es la manera en que los cerebros de los hombres han sido 
entrenados con relación al sexo. Esa forma de pensar y entrena- 
miento son defectuosos e impiden el éxito sexual que el hombre 
podría experimentar. Las buenas noticias son que hay una res- 
puesta para estos problemas. Es posible crear un cerebro 
sexualmente exitoso. (Nos referiremos al tema de reestrenar el 
cerebro en el capítulo siete.) 

Primero, se necesita entender lo que es el cerebro para la 
sexualidad. No comprender el papel que juega es uno de los 
mayores vacíos en la educación sexual del hombre. Por esa razón 
es necesario hacer de este aspecto de la sexualidad una prioridad. 

Para comenzar, repasemos un experimento clásico. En la univer- 
sidad tal vez usted haya aprendido acerca de un hombre llamado 
Iván Petrovich Pavlov, cuyos experimentos condujeron a una teoría 
muy novedosa en esa época, llamada condicionamiento clásico. En 
su experimento, Pavlov sonaba una campana y luego le daba algo 
de comida a su perro. El perro comenzó a asociar la comida con el 
sonido de la campana: su boca producía saliva en el momento que 
escuchaba sonar la campana. La reacción del perro era una res- 
puesta condicionada (o aprendida) al estímulo; la campana. El 
principio del condicionamiento clásico significa, básicamente, que 
cuando el perro escucha la campana, espera ser alimentado. 
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Este principio es muy importante para nuestro tema del 
cerebro sexual. Cuando el perro de Pavlov escuchaba la campana y 
anticipaba que recibiría una recompensa, se desencadenaba una 
respuesta neurológica que hacía que el perro salivara, preparando 
su cuerpo para la comida. El cerebro masculino pasa por un pro- 
ceso similar cuando un hombre desea sexo. Durante la relación 
sexual, unos químicos llamados endorfinas y encefalinas se liberan 
hacia el centro de excitación (neurona preoptic) del cerebro mas- 
culino, llenándolo al máximo. El resultado es una grandiosa 
recompensa. ¡Poco se podría comparar con esta sensación! 

La neurona preoptic es la sección del cerebro donde se experi- 
mentan la excitación y el riesgo. Los hombres que toman riesgos 
como el paracaidismo, el salto bungee, o el buceo a mar abierto 
usan la misma parte del cerebro que se emplea durante la relación 
sexual. Sin embargo, el sexo, por mucho, produce una mayor 
liberación de químicos, dando una mayor sensación al cuerpo y 
especialmente al cerebro. Es por eso que a los hombres les 
encanta el sexo, y por lo tanto es tan atrayente. ¡El sexo le brinda 
un gran manjar a su cerebro! 


EL PEGAMENTO SEXUAL 


Como se mencionó anteriormente, cuando un hombre eya- 
cula, su cerebro recibe su mayor recompensa química. Es 
indispensable para el éxito sexual de un hombre, que entienda que 
a lo que sea que mire mientras eyacula es a lo que se relacionará o 
pegará sexualmente. A lo que sea que sus ojos pongan atención 
durante la etapa de descarga —una persona, imagen u objeto— se 
quedará cincelado en su cerebro como un apego fotográfico hacia 
esa persona, imagen u objeto. Lo llamo pegamento sexual. Luego 
de un periodo de tiempo en el que se tienen relaciones sexuales 
con la misma persona, cuando él la ve, se sentirá apegado a ella. 

¿No es de Dios diseñar algo que lo haría totalmente feliz con la 
esposa que diseñó para usted? Este es el pensamiento original que 
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Dios tenía en mente con este proceso: que usted, como hombre, 
obedecería Su palabra y no tendría relaciones sexuales hasta el 
matrimonio. Entonces, después del matrimonio comenzaría a 
tener experiencias sexuales solo con ella. Y cuando la mirara 
durante cada una de esas experiencias ¡bum! Estaría pegado a ella. 
Durante un corto periodo de tiempo ella se convertiría en el único 
refuerzo químico de su experiencia sexual y usted estaría completa- 
mente feliz con ella, sin importar su estatura, peso o dimensiones. 

Desgraciadamente, la mayoría de los hombres que lean este 
libro es probable que no hayan experimentado la sexualidad de 
esta manera tan satisfactoria que Dios tenía en mente. Han ini- 
ciado su propia búsqueda por el éxito sexual y han sufrido las 
consecuencias. 

Quiero compartir con usted algunas de esas consecuencias a 
partir de historias de clientes a los que he tenido el privilegio de dar 
un consejo. El primero es Stan, un hombre de cuarenta y ocho años 
que trabaja por su cuenta. El segundo es Tom, un profesional cor- 
porativo de treinta ocho años que ganaba $300,000 dólares al año. 

Cuando Stan era adolescente vivía en una granja con su 
familia. Llegó a la adolescencia con los deseos sexuales comunes a 
cualquier chico de su edad. Entonces, en esa etapa comenzó a 
satisfacerse a sí mismo. La cama en la que dormía en casa de sus 
padres tenía las patas desiguales, así que mientras Stan se mastur- 
baba, su cama golpeaba el piso; el sonido se escuchaba por toda 
la casa. A la mañana siguiente su familia reía y bromeaba sobre su 
comportamiento de la noche anterior. 

Tal vez haya oído que la necesidad es la madre de la invención. 
Stan, un muchacho inteligente, encontró una solución a su ver- 
giúenza relativamente rápido: esperaba hasta que todos se 
hubieran dormido, luego se ponía las botas y caminaba silencio- 
samente hacia fuera de la casa, cruzaba el patio y se iba más allá 
del granero, donde nadie podía verlo. 

Mientras se masturbaba, Stan tenía la elección de mirar hacia 
arriba o hacia abajo. Escogió mirar hacia abajo. Las botas que 
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llevaba puestas estaban en su campo de visión. ¿Recuerda la 
teoría de Pavlov sobre sonar la campana y alimentar al perro? 
Adivinó: Stan comenzó a vincular la descarga sexual con sus 
botas. Cuando Stan finalmente buscó ayuda tenía cuarenta y 
ocho años. Nunca se había masturbado o tenido una relación 
sexual sin sus botas puestas. Y tenía un muro completo donde 
ponía su colección de botas. Esta es una historia verídica de un 
hombre cuyo pegamento sexual se pegó a la cosa equivocada. 

Tom es un hombre que tiene puestos muy altos en el escalafón 
corporativo. Él entrenó su cerebro hacia el sexo mientras veía 
pornografía. Tom tenía un hábito en relación con la pornografía 
que difiere de la mayoría: Cuando veía fotos de mujeres des- 
nudas, les cortaba una de las piernas, o se las tapaba con un 
marcador negro. Durante sus años de adolescencia y adultez se 
masturbó ante mujeres de una sola pierna. 

Tom, una persona atractiva, se casó con una mujer extremada- 
mente hermosa. Su esposa pudo fácilmente haber sido modelo. 
Sin embargo, Tom, no quería tener relaciones sexuales con ella. 
¿Por qué no? ¡Porque tenía dos piernas! El pegamento sexual de 
Tom se conectó a mujeres de una sola pierna. No deseaba a su 
esposa porque tenía dos piernas. Recuerde: suene la campana y 
alimente al perro. Aunque nuestros hábitos no parezcan tener 
sentido, el “pegamento” sexual que producen es real. 

El condicionamiento sexual de su cerebro es probablemente 
uno de los factores que determinan en mayor manera el éxito 
sexual como hombre cristiano. Tom, después de recibir trata- 
miento, va por buen camino; y está aplicando los principios de 
este libro. Él y su cerebro ahora desean tener relaciones sexuales 
con su hermosa esposa. 

Estos son solo dos ejemplos de las muchas cosas a las cuales los 
hombres se han pegado sexualmente y que les roban la posibilidad 
de desarrollarse bien y tener plenitud. Sirven para ilustrar que la 
teoría de “suena la campana y alimenta al perro” funciona indis- 
criminadamente, afectando incluso a los cristianos; porque es un 
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hecho que mirar con mucha frecuencia algo o a alguien durante 
una experiencia sexual crea un deseo hacia esa persona u objeto. 

Para tristeza nuestra, muchos hombres han entrenado mal su 
cerebro, al satisfacerse a sí mismos antes de tener su primera rela- 
ción sexual legítima. ¿Cómo ha entrenado usted su cerebro? 


CONDICIONAMIENTO SEXUAL 


Si actuó sexualmente en la adolescencia, usted creó una ruta 
en su cerebro para el apego sexual. Tal vez escogió una de varias 
opciones para esa vía, tomándola de estas cuatro categorías prin- 
cipales: imágenes, fantasías, personas y objetos. Antes de explicar 
las diferentes rutas cerebrales que pueden ser creadas, debemos 
definir brevemente las cuatro categorías que establecen el condi- 
cionamiento sexual. 


Opción 1: Imágenes 

Muchos adolescentes pasan cientos de horas reforzando su 
sexualidad con imágenes pornográficas. Los adolescentes que no 
tienen acceso a la pornografía a menudo miran catálogos de len- 
cería. Los hombres adultos pasan incontables horas viendo 
pornografía en revistas o en la internet. Así que han creado una 
ruta cerebral que necesita esas imágenes para tener satisfacción. 


Opción 2: Fantasías 

Algunos jóvenes, que no se inmiscuyeron en la pornografía 
visual hacen lo que creen que es la segunda mejor opinión en la 
escala: inventan fantasías para estimularse sexualmente; fantasías 
que pueden ser ilimitadas. Tal vez imaginen a gente que conocían 
para ubicarla en su mundo de fantasía. Crean experiencias que 
incluyen una gran variedad de conductas sexuales. Esta clase de 
condicionamiento sexual puede ser combinado con imágenes, o 
puede involucrar únicamente a las fantasías. 
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Opción 3: Objetos 

El condicionamiento sexual de algunos hombres se relaciona 
con vestimentas específicas u otros objetos. Otros fueron condi- 
cionados al relacionarse con el cuerpo de una mujer como un 
objeto y no con ella como persona. Estos hombres se involucran 
en relaciones de una sola noche o recurren a prostitutas. 
Condicionan su sexualidad en una forma de objeto. Creen que el 
sexo no se trata de relaciones sino de objetos. 


Opción 4: Personas 

Muy pocos hombres occidentales han experimentado con el 
sexo exclusivamente dentro de una relación monógama y salu- 
dable. Estos pocos hombres, en su proceso de condicionamiento, 
conocieron a una persona que en realidad los amaba y el sexo era 
solo una parte de su relación. El sexo para ellos tiene más un sen- 
tido de conexión con esa persona que el del simple acto sexual. 

Podemos ver cómo la experiencia de condicionamiento 
sexual puede ser muy diferente entre varias personas. Algunos 
hombres desarrollaron su condicionamiento sexual antes de vol- 
verse cristianos, otros hasta después de haber sido salvos. El 
condicionamiento sexual explica por qué algunos hombres 
tienen fetiches, y distintas preferencias y deseos sexuales; porque 
cualquier comportamiento sexual combinado con un condicio- 
namiento repetitivo se puede convertir en una preferencia 
sexual. 

Ahora que entiende mejor el principio de “suena la campana y 
alimenta al perro” también entiende que cualquier cosa se puede 
convertir en una campana. Dependiendo de su condiciona- 
miento sexual, la pornografía, fantasías, gente u objetos se 
pueden convertir en su “campana”. Cualquier adolescente puede 
crear, consciente o inconscientemente, un cerebro que se desa- 
rrolle plena y satisfactoriamente en el área del sexo, o crear uno 
que tenga distracciones. 
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RUTAS CEREBRALES 


Durante muchos años he estudiado las rutas cerebrales que los 
hombres crean a través de su condicionamiento sexual. Luego de 
explicar cada una, le daré la fórmula para descubrir cuál es la suya. 

Antes de comenzar, quiero animarlo, pues, sin importar la 
manera en que su cerebro esté condicionado, puede ser reedu- 
cado para ser tan exitoso como lo haya deseado. Cristo lo conoce 
a usted en su situación actual; hasta en lo sexual. Él le dará Su 
Espíritu y sabiduría para que pueda volver a entrenar su cerebro y 
así darle gloria. 


Cerebro 1: Cerebro de atención simple 

Durante la adolescencia, este cerebro normalmente no se dis- 
trae a menudo. Si una persona comienza a masturbarse en la 
adolescencia y continúa haciéndolo siendo un adulto joven sin 
crear un mundo de fantasía o sin usar pornografía ni otros estí- 
mulos con los cuales alimentar o vincular el acto, entonces 
básicamente se masturba sin sentimientos de culpa o vergüenza. 

Esta persona también puede tener, experiencias sexuales antes 
del matrimonio, pero todas ellas se caracterizan por una relación 
más o menos amorosa. El estímulo del cerebro es generalmente 
monógamo en este tipo de relación. 

Cuando este hombre se case, con seguridad, tendrá relaciones 
sexuales para conectarse con su pareja. El sexo le sirve para rela- 
cionarse, y le es sensual e intenso. Se mantiene siendo 
monógamo y, si llega a masturbarse, es ocasional; nunca lo hace 
de manera compulsiva ni lo vincula con ninguna cosa. 

Así es como luce este cerebro antes y después del matrimonio: 
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DIAGRAMA I 


realidad 


Note que el grosor de la ruta para este refuerzo neurológico es 
enorme, lo cual crea la posibilidad de una satisfacción sexual muy 
intensa. Un cerebro así ha sido reforzado por una campana: es decir, 
su esposa. Cuando este hombre piensa en sexo, piensa en la mujer 
con la que ha tenido una relación monógama de larga duración; y 
está pleno con su vida sexual porque su esposa lo satisface en su rela- 
ción personal y física. Este hombre puede ver a otras mujeres sin 
tener problemas porque está completamente satisfecho con su rela- 
ción monógama. Su cónyuge puede ser o no ser atractiva para los 
demás, pero para él, es la mujer más seductora sobre la tierra. 

El cerebro de este hombre tiene pocas, o ninguna, distracciones 
sexuales. Y esto le permite a su dueño tener el tiempo para concen- 
trarse en los demás aspectos de su vida como lo considere 
necesario. Lo más probable es que permanezca siendo monógamo. 
Así como algunos hombres, intuitivamente, saben cómo hacer 
riquezas, mantenerse en buen estado su salud, y otros aspectos 
importantes de la vida, el dueño de este cerebro, tiene mayores 
probabilidades de tener una buena vida sexual de manera intuitiva. 


Cerebro 2: El cerebro de atención doble 

El cerebro de atención doble a menudo se desarrolla durante la 
adolescencia debido a las conductas de refuerzo sexual. Comienza 
cuando un adolescente se masturba y al mismo tiempo ve porno- 
grafía, fantasea o se apega a un objeto. Típicamente, las personas 
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que tienen un cerebro de atención doble, tienen un hábito de 
masturbación cuya repetición es muy frecuente durante la adoles- 
cencia y la juventud y coincide con la ausencia de conexión a 
personas. 

Este tipo de hombre tuvo experiencias sexuales carentes de la 
relación personal, por eso, para que su cerebro inicie un orgasmo, 
necesita aislarse, “desconectarse” de la mujer, usando un objeto, 
una fantasía o pornografía. Tal vez tuvo relaciones sexuales nor- 
males en algunas ocasiones, pero el haberse masturbado así, hace 
que de adulto su cerebro esté condicionado a preferir fantasías, 
pornografía o el uso de personas como objetos. 


DIAGRAMA 2 


realidad 


y objeto 


| fantasía | 


Note que en el diagrama 2 la ruta cerebral de este hombre está 
dividida. No recibe la intensidad que un cerebro de atención 
simple puede experimentar. Durante el matrimonio, una persona 
con un cerebro así no se encuentra satisfecha. Las relaciones 
sexuales con su esposa son poco estimulantes dada su incapacidad 
de tener intimidad o de estar condicionado únicamente hacia su 
esposa; a menudo se queja de las relaciones sexuales o del “cuerpo 
imperfecto” de ella. El cerebro de este hombre mantiene una 
doble sexualidad, de lo cual su esposa puede o no estar consciente. 

Tal vez mantenga una vida secreta de masturbación que involucre 
pornografía, fantasías u objetos. Puede ser que no tenga relaciones 
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sexuales con otras personas pero su sexualidad, en definitiva, se 
encuentra dividida. Sin embargo, si este cerebro tiene la oportunidad 
de cumplir su fantasía, el deseo que tendrá este hombre de ceder 
ante ese comportamiento en el futuro puede ser abrumador. 


Cerebro 3: Cerebro de atención múltiple 

En mi experiencia profesional, nunca he visto a un hombre 
con un cerebro de atención múltiple que haya dicho que experi- 
menta satisfacción sexual. Durante la adolescencia, su cerebro no 
tenía ninguna clase de parámetros. Se masturbaba regular y com- 
pulsivamente. De adulto puede tener desequilibrios químicos o 
carencias psicológicas. La descarga sexual es un medio mediante 
el cual compensa o intenta balancear carencias como la depresión 
o padecimientos bipolares. 

Durante la adolescencia, su cerebro se apegó a tres de las cuatro 
conductas de condicionamiento: fantasías, pornografía, objetos, o el 
uso de personas como objetos. Ahora utiliza cualquiera de ellas para 
obtener su estabilidad sexual. Para el cerebro de este hombre, todo 
tiene que ver con sexo. Si llega a experimentar intimidad emocional 
durante una relación sexual, será rara vez o de manera esporádica. 


© 


fantasía 


OTROS 


DIAGRAMA 3 
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Note que este perfil es el más sexualmente agrietado. Un hombre 
con cerebro de atención múltiple tiene, por lo general, dificultades 
en el matrimonio y en otras relaciones; cree que el mundo existe 
para satisfacer sus propias necesidades. En los entornos laborales se 
desenvuelve bien, pero a menudo trabaja o gana mucho menos de 
lo que podría. Si llega a tener una relación monógama, la intimidad 
es, casi siempre, difícil durante toda la relación. 

Se involucra en conductas sexuales fuera del matrimonio, y no lo 
considera malo, porque cree que todos los demás lo hacen; dice que 
es “solo sexo”. Comúnmente, este tipo de hombre tuvo dificultades 
en su familia y experimentó abuso sexual, adicciones sexuales o ano- 
rexia sexual (problemas que se discutirán posteriormente). 

Este hombre actúa defensivamente cuando se hace referencia a 
sus objetos de placer sexual porque su cerebro se ha vuelto 
dependiente de la sensación producida por los químicos cere- 
brales, así como del estado alterado que crea durante su etapa de 
descarga sexual. Discutir con él los efectos negativos de esta con- 
ducta podría dar lugar a una reacción explosiva. 


ENTIENDA CÓMO FUNCIONA SU CEREBRO 


Como ha podido ver a partir de la semblanza anterior, no todos 
los hombres tienen el mismo cerebro sexual. Las vías cerebrales, 
creadas por el condicionamiento sexual recibido, predeterminan 
los pensamientos sexuales internos y afectan la sexualidad externa. 
Por ejemplo, el cerebro de atención sexual simple, tenderá hacia la 
monogamia y recibirá la mayor satisfacción sexual dentro de una 
relación monógama de por vida. 

El cerebro de atención doble, a menudo, está dividido entre la 
sexualidad normal y lo que le dicta su consumo pornográfico. A 
menudo siente que si pudiera tener sexo a la manera pornográ- 
fica que ve, sería en verdad feliz. Experimenta menos satisfacción 
en el matrimonio que un hombre con un cerebro de atención 


simple debido a que está dividida. 
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El cerebro de atención múltiple no se preocupa por la felicidad 
a largo plazo. Para este hombre, la felicidad existe solo en el 
momento. La aventura es un experimento con un nuevo objeto. 
Tiene ideas sexuales más liberales y verá cualquier crítica hacia ellas 
como un ataque personal en contra de sus garantías individuales. 

Vemos cómo el cerebro y su condicionamiento sexual no solo 
dicta las preferencias neurológicas y el apetito sexual real, sino 
también, el modelo psicológico y filosófico de la sexualidad del 
individuo. Es muy importante que usted se dé cuenta de que el 
condicionamiento sexual previo sienta las bases para sus patrones 
sexuales presentes. 

Examinamos este tema antes que otros en el libro porque, al 
recorrer el camino que lleva al éxito sexual, algunos de sus proto- 
tipos reforzados neurológicamente —es decir, el “suene la campana, 
alimente al perro”— le saltarán de pronto a la vista; porque han 
creado una vía neurológica en su cerebro conectando al objeto con 
el placer. Esté preparado para notarlo al seguir leyendo. 


¿QUÉ CLASE DE CEREBRO TENGO? 


¡Qué buena pregunta! Escucho esta pregunta todo el tiempo 
en mi oficina, en Colorado. Cuando entiende cómo funciona su 
cerebro, es cuando en verdad puede entenderse a usted mismo en 
el aspecto sexual. Al leer, recuerde siempre: la buena noticia es 
que puede volver a entrenar su cerebro para tener éxito sexual. 
Esto es igual que cuando un hombre tiene problemas financieros. 
Si puede entender los principios de la riqueza, puede aprender a 
obtener riqueza para él y para su familia. 

Algunos de ustedes están a punto de viajar a un lugar que es 
tan privado que quizá quieran escribir sus pensamientos, pensa- 
mientos que solo ustedes conocen, en un pedazo de papel. 
Primero, necesitarán reunir un historial de reforzamiento sexual; 
ese mapa neurológico le dará los detalles necesarios concernientes 
a la situación presente de su cerebro sexual. 
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LA BUENA NOTICIA ES QUE PUEDE VOLVER A 
ENTRENAR SU CEREBRO PARA TENER ÉXITO SEXUAL. 


Llene el cuadro siguiente (o una hoja de papel) con la infor- 
mación que se le pide. Iremos juntos hacia la interpretación de 
esta información en un momento. 


CUADRO Å DE CONDICIONAMIENTO SEXUAL 


Total de masturbaciones Total de encuentros 
por semana o mes sexuales en una relación 
(Ej. 2 veces/semana, 1vez/mes) 
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Luego de haber escogido una frecuencia (por ejemplo, dos 
veces por semana) que indique qué tan a menudo se ha mastur- 
bado, utilice esta fórmula para obtener el total durante un 
período de cinco años. Si se ha masturbado dos veces por 
semana, multiplique 2 x 260 (52 semanas x 5 años), lo que le 
dará un gran total de 520 ocasiones en las que se ha masturbado 
por un período de cinco años. Si está usando meses (por ejemplo, 
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dos veces al mes) use la fórmula mensual para obtener el total. 
Multiplique 2 x 60 (12 meses x 5 años). Esto le dará un gran 
total de 120. Sea honesto, solo usted verá estos números. 

Usando el cuadro B daremos una mirada más profunda a su 
comportamiento masturbatorio y sexual para definir su nivel 
particular de condicionamiento sexual. Usando los números del 
cuadro A, escriba su aproximación. 


CUADRO B DE CONDICIONAMIENTO SEXUAL 


Masturbaciones | Masturbación | Masturbación | Masturbación | Relaciones 


totales por usando usando usando sexuales 


semana o mes fantasías pornografía [personas como (5%) 
(Ej. 2-3 veces (Ej. 50%) (Ej. 35%) objetos 


semana, (10%) 


En el cuadro B, ponga un número “1” en el área donde vea 
más alto su condicionamiento sexual. Ponga un número “2” en 
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la segunda más alta, un “3” en la tercera y un “4” en la cuarta, si 
es que la hay. 

En este momento debe ser obvio para usted la clase de cerebro 
sexual que tiene. Mire el cuadro y piense si su patrón ha cam- 
biado mucho a lo largo de los años. Uno de mis clientes me dijo: 
“Doc, mi atención está únicamente enfocada en algo equivo- 
cado”. Se había dado cuenta que había puesto atención en la 
pornografía a lo largo de toda su vida, y por lo tanto, había formado 
un patrón sexual poco saludable. Algunos de ustedes podrán ver 
que desde temprana edad, comenzaron patrones poco saludables, 
pero que, gracias a mantenerse fieles con su esposa, en vez de per- 
seguir ese patrón, se sienten sexualmente exitosos y no distraídos. 

Además de las áreas de condicionamiento sexual, sé que cada 
uno de mis clientes del sexo masculino aprecia en verdad el poder 
ver cómo funciona su cerebro. Compare las tres imágenes de los 
diferentes tipos de cerebro que hemos discutido para entender 
con mayor claridad el lugar en el que usted se encuentra en este 
momento. 


ATENCIÓN SIMPLE 
DIAGRAMA 4 


realidad 
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ATENCIÓN DOBLE 


2. 
objeto 
y 


ATENCIÓN MÚLTIPLE 


realidad 


fantasía 


objeto 


OTROS 


Recuerde que el lugar donde se encuentra en este momento 
no es necesariamente el último. Esto es cierto en cualquier área 
de la vida: Una pareja endeudada que despilfarra el dinero, puede 
volverse rica si hace cambios y sigue los principios necesarios para 
el éxito financiero. Tengo la seguridad de que una travesía victo- 
riosa hacia el éxito sexual es posible para todos. Sin importar el 
condicionamiento sexual que haya adquirido hasta ahora, usted 
puede llegar a tener una vida sexual plena y bien desarrollada. 

Sé que en el presente puede estar teniendo problemas por la 
manera en la que su sexualidad se ha desarrollado hasta el 
momento. ¡No importa! Solo siga esforzándose. ¡Cómo dicen 
aquí en Colorado, el paisaje vale el esfuerzo! 
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HISTORIAS VERÍDICAS 


Las tres historias siguientes lo ayudarán a entender mejor los 
tipos de cerebro que hemos mencionado. Estos relatos también 
pueden ayudarlo a identificar más acertadamente su propio tipo 
de cerebro sexual. 


Charlie tiene un cerebro de atención simple. Tiene cuarenta y 
seis años y ha estado casado por veintitrés. Tuvo novias durante la 
escuela preparatoria y la universidad. También tiene un trasfondo 
cristiano y padres que hacían énfasis en la pureza sexual. Sus 
padres le infundieron el miedo al embarazo luego de que su 
primo embarazara a una chica y se casará con ella a los diecinueve 
años de edad. 

Charlie experimentó con la masturbación, pero al no tener 
acceso a la pornografía, nunca se apegó a ella. Inmediatamente 
después de la universidad, se casó con Suzanne, la novia que 
había tenido durante dieciocho meses. Tuvieron relaciones 
sexuales por primera vez durante su luna de miel. Ha tenido rela- 
ciones sexuales con su esposa de dos a cuatro veces por semana 
durante todo su matrimonio. Charlie mira a su esposa con adora- 
ción. Ella ha ganado algunos kilos al paso de los años —al igual 
que él— pero acepta y ama su cuerpo y presume todo el tiempo 
de cómo escogió a la indicada. Cualquiera que platique con 
Charlie, en algún momento sabrá algo de su esposa en el trans- 
curso de la conversación. Seguramente, Charlie ve con frecuencia 
a otras mujeres bonitas en la oficina donde trabaja, pero para él 
son simplemente colegas. Suzie, como él la llama, es en verdad lo 
que hace que su cerebro piense en sexo. Conozco a Charlie en lo 
personal y él nunca será un cliente que necesite ayuda sexual. 


Martín, quien acaba de cumplir cincuenta años, ha llevado 
una carrera moderadamente exitosa en una gran corporación. 
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Tiene dos hijos y una hija que acaba de entrar a la universidad 
hace algunos meses. 

Cuando Martín llegó por primera vez a mi oficina para recibir 
asesoría matrimonial, afirmó que no estaba contento con su 
matrimonio y que el sexo era rutinario y aburrido. Su esposa, 
Linda, de cuarenta y siete, camina de cuatro a ocho kilómetros al 
día, está bronceada, es atlética y tiene una sonrisa que podría ilu- 
minar al estado de Texas. Dice que se llevan bien pero que el sexo 
siempre ha sido un problema. 

Al principio de su matrimonio, comentó Linda, Martín 
quería que ella mirara videos pornográficos con él. Lo hizo un 
par de veces pero no le agradó, así que le pidió a Martín que no 
lo hiciera. Martín con frecuencia le pide a Linda que participe en 
algo que él ha leído en una revista pornográfica o que ha visto en 
un video. Ella siempre se niega y él se pone de mal humor por 
semanas; así es como va su matrimonio. Martín dice que de 
verdad ama a Linda y la vida que han construido juntos y que los 
dos quieren vivir juntos y felices el resto de su vida, disfrutando 
de su hermosa casa de campo a la orilla de un lago. 

Cuando Martín llegó conmigo para tener una sesión privada 
de terapia, le pregunté acerca de su historia sexual. Me contó que 
él tuvo acceso a la pornografía desde los catorce años, cuando él y 
un chico del vecindario robaban de la enorme colección de por- 
nografía que tenía el padre del muchacho. Se masturbaba de tres 
a cinco veces por semana, desde entonces hasta cerca de los 
treinta años, y mantuvo esa conducta un mínimo de dos veces 
por semana durante el resto de su matrimonio. Le gustaba ver 
revistas pornográficas de mujeres jóvenes con cabello rubio y 
pechos grandes. Linda es una mujer atractiva de cabello oscuro y 
ojos color café que no cumple con esas preferencias. 

El pasado sexual de Martín antes del matrimonio, revela algunas 
relaciones de corta duración y una larga con la chica de sus sueños, 
pero ella no pudo serle fiel. También tuvo muchas relaciones de una 
sola noche y estuvo con tres prostitutas, todas ellas rubias. 
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Martín pronto se dio cuenta de que había creado una aguda 
sexualidad doble. Cuando hicimos el cálculo, casi dos tercios de 
todas sus resoluciones sexuales fueron con la rubia de sus fanta- 
sías y no con su esposa morena y atlética, quien tiene un apetito 
sexual normal. 

Martín respondió positivamente a la asesoría y comenzó a usar 
varios de los principios de este libro en su travesía al éxito sexual. 
Me llama con frecuencia, casi siempre después de ir a pescar, para 
actualizarme acerca de la gran diferencia que ha tenido en su 
vida. Él está experimentando una vida sexual muy saludable con 
Linda y ya no sufre de ninguna dualidad sexual. 


Esta tercera pareja, Roberto y Mary, son clientes míos desde 
hace tiempo. Solo tenían ocho años de casados cuando vinieron a 
verme por primera vez. Roberto y Mary estaban cerca de divor- 
ciarse antes de venir a terapia. Aún así, Roberto insistía repetidas 
veces en que amaba a Mary y en que haría cualquier cosa por 
salvar su matrimonio. 

Este era el segundo matrimonio de Roberto y el primero de 
Mary. Roberto tiene dos hijos de su primer matrimonio que 
fueron criados principalmente por su exesposa. Roberto y Mary 
no tienen hijos propios. 

Roberto tiene cuarenta y siete años y es un músico moderada- 
mente exitoso. Toca más que nada en bares, en algunas iglesias y 
ocasionalmente en bodas; ha escrito algunas canciones y espera 
poder publicarlas. Mary es una mujer atractiva de treinta y seis 
años, que ha sobresalido como administradora de negocios por lo 
cual tiene ingresos buenos y estables. 

La historia sexual de Roberto incluye varias relaciones de una 
sola noche y dos amoríos de corto plazo cuyo único fin era el 
sexo. En una sesión privada que tuvo conmigo, Roberto dijo que 
había tenido al menos veinticinco encuentros sexuales con 
mujeres distintas durante su matrimonio. Él afirmó: “He tenido 
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sexo con cualquier mujer disponible: mujeres gordas, veinte años 
mayores que yo, y mujeres menores de cualquier raza, y hasta con 
impedimentos físicos”, y añadió, “Si creo que puedo tener sexo 
con una mujer en un bar, lo hago”. 

Roberto se identificó fácilmente con el cerebro de atención 
múltiple. Dijo que había estado muy involucrado con la porno- 
grafía y que en la actualidad tenía una habitación llena de ella. 
Comenzando desde muy temprano, había tenido algún tipo de 
relación sexual con más de trescientas mujeres a lo largo de su 
vida. En repetidas ocasiones le fue infiel a su primera esposa y no 
puede recordar a una mujer con la que haya sido monógamo. 
Dijo que siempre estaba en busca de más sexo, mejor y diferente. 
Roberto vio un programa de televisión acerca de la adicción 
sexual y se identificó a sí mismo como un adicto al sexo. Más de 
noventa por ciento del tiempo en que tenía relaciones sexuales 
con Mary, fantaseaba con otras mujeres o con pornografía que 
hubiera visto antes. 

A pesar de su historia sexual, Roberto decía la verdad acerca de 
querer salvar su matrimonio, y lo hizo. Ha logrado ser monó- 
gamo exitosamente por un tiempo considerable. ¿Cómo lo sé? 
Mary, con frecuencia, le pide que se someta a una prueba de polí- 
grafo acerca de su sexualidad con otras mujeres, así como de su 
adicción a la pornografía; ella me envía por fax los resultados, 
junto con un “gracias”. 

Esta pareja no solo se mantuvo casada, sino que Roberto ha 
aprendido a disfrutar la intimidad y del sexo de manera tridi- 
mensional. Me dijo que está experimentando el mejor sexo de su 
vida y que está feliz de lo cerca que se siente de Mary durante sus 
relaciones sexuales. 

Estos relatos deben motivarlo a seguir su propia travesía hacia 
el éxito sexual. Leer este libro se ha convertido en el punto de 
partida para su travesía personal. Al aplicar los principios sen- 
tados aquí, está siguiendo un camino sobre el cual descubrirá 
territorios que no sabía que existían. 
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Los tres principales 
frentes de batalla 


An a los hombres en el área de la sexualidad, he descu- 
ierto que a menudo se enfrentan a tres frentes de batalla. 
Llamo frentes de batalla a problemas sexuales comunes que 
pueden interrumpir la travesía de un hombre hacia la sexualidad 
exitosa, que evitan que herede la tierra que Dios le prometió al 
darle este don de la sexualidad. 

Como terapeuta, he dado, literalmente, años de mi vida, escu- 
chando historias de hombres que han sido afectados por uno o 
más de estos frentes de batalla. Si uno de estos problemas 
sexuales ha obstaculizado su progreso hacia el éxito sexual, lo 
animo a que lo ataque, para que así pueda alcanzar las metas que 
se ha propuesto. 

Parte de la información de las siguientes páginas puede no 
concernirle, pero hay a quienes les afectan estos problemas 
sexuales. En lo personal, yo he experimentado dos de ellos, y no 
solo estoy consciente de lo importante que son estas distrac- 
ciones, sino que también conozco el camino de regreso hacia el 
éxito y la atención sexual. 

A quienes no se encuentran afectados por estos tres frentes de 
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batalla, les sugiero que, de todas maneras, lean este capítulo. 
Quedará sorprendido de qué tan fácilmente entenderá las con- 
ductas de hombres que conoce y a quienes posiblemente podría 
ofrecer algo de ayuda para que puedan heredar su tierra prometida. 


FRENTE 1: ABUSO 


Cuando contemplé por primera vez el escribir acerca de esta 
batalla, pensaba principalmente en el abuso sexual. Me di cuenta 
de la necesidad de referirme a dos formas de abuso: físico y emo- 
cional, que también pueden afectar negativamente la sexualidad 
de un hombre. 

Para ser un hombre completo, su alma debe ser sanada lo más 
posible del dolor del pasado. Yo era una de esas almas lastimadas que 
buscan estar completas. Nunca conocí a mi padre biológico. Mi 
padre legal era un alcohólico, lo que tal vez signifique que mi madre 
sufría sus propios problemas sexuales. Ella puso a sus hijos en 
hogares adoptivos. Y también experimenté abusos en la adolescencia. 

Sé lo que es ser víctima de abuso, pero de ninguna manera soy 
un llorón. Creo fervientemente en aceptar la responsabilidad per- 
sonal de sanar cualquier herida que hayamos recibido. Así es 
como les explico la responsabilidad a mis clientes: Si alguien me 
dispara una bala, no es mi culpa que me hayan disparado, sin 
embargo, una vez que tengo la bala dentro de mí, es mi responsa- 
bilidad hacer que me quiten la bala y realizar cualquier terapia 
física necesaria para hacer que mi cuerpo sane. Aunque, en defi- 
nitiva, yo no me hice la herida, es mi trabajo recuperarme de ella. 

Conozco gente que se lamenta y se queja de su pasado, ¡pero 
yo no lo hago! Mi idea de recibir sanidad de los efectos de un 
pasado miserable es identificar las heridas y comenzar a lim- 
piarlas para poder convertirse en el cristiano más realizado y 
dador de vida que pueda ser. 

Si usted experimentó abuso sexual, emocional o físico, tal vez 
siguió el código masculino que dicta no decírselo a nadie. No creo 
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haber hablado a nadie sobre mi trauma hasta que tuve alrededor de 
veinte años. Si usted ha experimentado traumas, no se preocupe, 
en este momento no le sugeriré que recurra a la terapia. Sin 
embargo, le daré guías para que pueda experimentar la sanidad. 


CREO FERVIENTEMENTE EN ACEPTAR LA RESPON- 
SABILIDAD PERSONAL DE SANAR CUALQUIER 
HERIDA QUE HAYAMOS RECIBIDO 


Un niño puede sufrir abuso o negligencia por parte de papá, 
mamá, extraños, parientes o vecinos. El abuso verbal es un 
suceso, que puede ser recurrente, en el cual el padre o tutor ataca 
verbalmente y con frecuencia el alma del niño. 

Estos dolorosos ataques son como disparar balas al alma. 
Como defensa, el niño puede elegir no confiar más en otras per- 
sonas, aislándose emocional y psicológicamente de los demás. El 
resultado que seguramente tendrá es que no desarrollará las habi- 
lidades necesarias para las relaciones interpersonales. Un niño con 
este problema se separa de los demás porque está convencido de 
que “todas las relaciones producen dolor”. Piense en todas las rela- 
ciones futuras que le serán obstaculizadas por ese abuso: padre a 
hijo, patrón a empleado, maestro a alumno, esposo a esposa y 
muchas otras. Hasta es posible que piense: “¿Por qué debería ena- 
morarme? ¿Por qué debería dar todo de mí en una relación?” 

La segunda manera en que las víctimas de abuso a veces 
escogen para responder a esta situación es volverse perfectamente 
maravillosos. La meta: volverse inteligentes, guapos, fuertes o 
económicamente exitosos para que nadie jamás sospeche que su 
alma está herida. Después de todo, cuando la gente vea lo mara- 
villosos que son, jamás podrá imaginar que alguna vez fueron 
lastimados o que alguien se aprovechó de ellos. Estas personas se 
ven muy bien en el exterior; a menudo tienen relaciones que 
parecen perfectas, sin embargo, rara vez pueden conectarse espi- 
ritual o emocionalmente en una relación íntima. 
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La vida para estos hombres se ve bien en el exterior: un auto- 
móvil caro, una casa extravagante y una esposa hermosa. Pero sus 
esposas cuentan una historia diferente sobre su interior que, tris- 
temente, revela una falta de intimidad en su matrimonio. Estos 
hombres heridos se mantienen, la mayoría de las ocasiones, en 
relaciones de tipo objeto con todas las personas. Por lo general, 
pueden trabajar o hablar de fútbol, pero son incapaces de 
ahondar en los aspectos profundos de las relaciones. 

Mientras continúan protegiendo su alma del dolor, con el 
tiempo, estos hombres se vuelven cada vez menos capaces de 
tener intimidad. Sus heridas se convierten en soporte de sus 
muros de aislamiento y están cada vez menos involucrados emo- 
cional y espiritualmente en su sexualidad. 

Mientras menos alma haya en su vida sexual, experimentará una 
menor satisfacción sexual con su esposa. Mientras más alma haya 
durante el sexo, gozará de mayor satisfacción sexual. Si estos sín- 
tomas describen su dolor, puede esperar un capítulo siguiente, en el 
cual le daré guías y ejercicios claros para sanar su alma de las heridas 
del pasado, para que pueda usar toda su alma en la alcoba. 
¡Entonces comenzará a tener el mejor sexo de su vida! Sin importar 
su pasado, su futuro puede ser sexualmente satisfactorio y realizador. 
Para quienes han sufrido heridas en el pasado, el proceso involu- 
crará un poco más de trabajo, pero una mejor vida sexual lo vale. 


FRENTE 2: ADICCIONES 


Las adicciones crean otro gran frente de batalla que afecta a 
muchos hombres y evita que hereden el don de la sexualidad. 
Hasta los hombres cristianos pueden sufrir de adicciones. 
Personalmente he asesorado pastores, ancianos, diáconos, maes- 
tros de escuela dominical y profesores de escuelas bíblicas que 
han sufrido de una diversidad de adicciones. 

Las adicciones pueden tomar el control de la vida de un 
hombre por muchas razones. El adicto puede ser un alma lasti- 
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mada, como lo hemos dicho con anterioridad, que encuentra 
alivio o un escape en la medicina de su elección, que puede ser el 
sexo, el trabajo, el alcohol, las drogas o la comida. También 
puede ser un hombre cuya vida espiritual es inexistente y que usa 
su adicción para llenar su vacío de Dios. Por último, un hombre 
puede volverse adicto, involuntariamente, debido a un desequili- 
brio neurológico; o, voluntariamente, con el fin de obtener un 
estímulo neurológico. 


SUS ADICCIONES NO SOLO AFECTAN SU VIDA 
PERSONAL, SINO QUE TIENEN TAMBIÉN UN 
EFECTO ENORME EN SU CÓNYUGE 


El hombre cuyo cerebro tiene alguna depresión química o que 
sufre de algún mal como un desorden bipolar, puede encontrar 
que el sexo, el trabajo, el alcohol, las drogas o la comida aumentan 
la cantidad de ciertos químicos en el cerebro que lo hacen sentir 
mejor. Una persona que sufrió de alguna depresión química en la 
adolescencia puede darse cuenta de que la masturbación o el 
alcohol lo estabilizan. Usar estos medios continuamente para 
obtener estabilidad puede crear una adicción; mientras que, al 
mismo tiempo, ayuda a controlar la depresión. 

Otra clase de adicción afecta al hombre cuya vida gira en 
torno a la búsqueda de la estimulación neuropática de su elec- 
ción. Puede buscar el estímulo a través de actividades que 
involucren emoción o riesgo, y es posible que se vuelvan adictos a 
ellas hasta el punto en el que excluyan relacionarse realmente con 
otras personas. 

Las conductas adictivas, por lo general, incluyen al menos tres 
de las siguientes características: 


e Pasar más tiempo efectuando esa conducta de lo que la 
persona esperaba. 
e Realizar muchos intentos fallidos tratando de reducir el 
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tiempo que se usa en dicha conducta o tratando de dejarla. 

e Utilizar mucho tiempo para recuperarse de los efectos que 
produce esa conducta. 

e Ver afectados diferentes planes sociales o de trabajo por 
llevar a cabo esa conducta. 

e Buscar realizar la conducta en vez de participar en activi- 
dades sociales, ocupacionales o de recreación. 

e Continuar la conducta a pesar de saber que ha causado 
problemas. 

e Tener una marcada tolerancia hacia la conducta, lo cual 
significa que se necesita más para obtener el mismo efecto. 

e Sufrir síntomas de abstinencia al no realizar la conducta. 

e Buscar continuamente el llevar a cabo la conducta para 
evitar los síntomas de abstinencia. 


Al comparar con honestidad su comportamiento con las 
características de la lista anterior, podría darse cuenta de que su 
vida puede estar siendo impactada de una forma negativa por 
adicciones de las cuales no está consciente. Desde luego, sus adic- 
ciones no solo afectan su vida personal; también tienen un efecto 
enorme sobre su cónyuge. 

Mientras realizaba un estudio para un libro que escribí, lla- 
mado Partners: Healing From His Addiction, descubrí que las 
mujeres que se encontraban en una relación con un adicto sexual 
son más propensas a sufrir de depresión, baja autoestima y desór- 
denes alimenticios. Observe a su esposa por un momento, ¿tiene 
parecido con esta descripción? Si la respuesta es afirmativa, como 
adicto, usted puede tener algo de responsabilidad por su sufri- 
miento. Por otro lado, no es su esposa quien lo puede curar; es 
usted quien puede hacerlo. 

Si está luchando con una adicción de cualquier tipo, antes que 
nada, es necesario que encuentre a qué es adicto. Le sugiero que 
asista a un grupo de apoyo. Si la adicción es de naturaleza sexual, 
le recomiendo mi libro The Final Freedom: Pioneering Sexual 
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Addiction Recovery que ha sido discutido en programas de la tele- 
visión estadounidense como Oprah o Good Morning America, así 
como en los medios impresos. 

Una persona que sufre de adicciones, por cualquier razón, está 
limitando su habilidad para alcanzar el éxito sexual. Para el 
hombre que se esfuerza en recuperarse de sus adicciones, el sexo 
se vuelve increíblemente mejor de lo que lo era cuando las adic- 
ciones gobernaban su vida. Como lo hemos afirmado, mientras 
más tenga de su alma para darlo a su esposa durante la intimidad, 
experimentará un mejor sexo. 


FRENTE 3: ANOREXIA SEXUAL 


La mayoría de las personas no está familiarizada con el tér- 
mino anorexia sexual, pero puede ser uno de los factores 
principales en la falta de satisfacción sexual. Cuando las personas 
piensan en anorexia a menudo piensan en mujeres muy delgadas 
que no comen debido a un padecimiento llamado anorexia ner- 
vosa. Pero hay otras formas de anorexia, incluyendo la anorexia 
sexual. Esta condición involucra básicamente una imposibilidad 
para experimentar intimidad verdadera. 

El anoréxico sexual no se vinculará de manera emocional, espiri- 
tual, relacional o sexual. Esta forma de anorexia solo afecta a la 
relación primaria, como lo es la relación de esposo a esposa. Si usted 
sufre de este desajuste, la gente que lo conoce puede pensar que es 
una persona estupenda. Y si no conocen las dificultades de su matri- 
monio, se preguntarán por qué su esposa no es feliz con usted. 

Los amigos, que están fuera de su relación primaria, no saben 
que cuando usted regresa a casa, apenas se comunica con su 
esposa; que prácticamente la evita; que casi cualquier cosa puede 
quitar, y quita, su tiempo y atención de ella. No saben que usted 
no inicia las relaciones sexuales con ella ni que ni siquiera las 
desea. No saben acerca de las fantasías secretas, hábitos de porno- 
grafía o patrones de masturbación con los que sustituye el tiempo 
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de intimidad que podría darle a su esposa. 

Si sufre de anorexia sexual, aunque pueda verse bien ante el 
mundo exterior, su esposa necesita desesperadamente conectarse 
con usted. Ella no puede hacer que usted comparta sus senti- 
mientos, o a usted mismo, sin importar lo que haga. Las 
conversaciones que usted tiene con ella son más como comunica- 
ción entre compañeros de habitación que como marido y mujer. 

La anorexia sexual es una retención activa y casi compulsiva de 
la intimidad emocional, espiritual y sexual en una relación pri- 
maria. Es un sabotaje constante de cualquier vínculo que pudiera 
surgir; con su esposa, por ejemplo. El anoréxico sexual, intencio- 
nalmente, nunca intentará compartir su corazón o su mundo con 
su esposa. Aunque esta condición no es muy común entre los 
hombres, para quienes luchan con este problema, el éxito sexual 
será imposible hasta que se resuelva. 


Autoexamen de anorexia sexual 

El siguiente cuestionario puede ayudarle a identificar si usted 
sufre de anorexia sexual. La anorexia sexual también se presenta 
en la mujer, quien puede mantener a su pareja inhabilitada 
íntima o sexualmente. 


AUTOEXAMEN DE ANOREXIA SEXUAL 


Conteste sí o no a las siguientes preguntas relacionadas con el 
estado en el que está su matrimonio. 
1. ¿Su esposa podría lamentarse de que usted está tan 
ocupado que tiene poco tiempo para ella (tiempo 
para ella sola, no tiempo para la familia)? Sí__ No__ 


2. ¿Su esposa podría pensar que, en caso de presentarse 
problemas en la relación, usted estaría más dispuesto 
a enfocarse en ellos como problemas en lugar de 
aceptar su propia responsabilidad? Sí__No__ 
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3. ¿Su esposa podría estar inconforme porque usted no 
le da suficiente amor (no sexo)?  Sí_ No__ 


4. ¿Su esposa podría estar resentida porque usted no la 
elogia? Sí__No__ 


5. ¿Su esposa podría decir que casi no tiene sexo con 
ella o que usted no se vincula espiritual o emocio- 
nalmente durante sus relaciones sexuales? 

Sí_ No__ 

6. ¿Su esposa opinaría que usted no está dispuesto o es 
incapaz de discutir sus sentimientos con ella? 
Sí_ No__ 

7. ¿Su esposa podría afirmar que usted la critica cons- 
tantemente y sin fundamentos? Sí_ No__ 


8. ¿Su esposa podría pensar que usted usa el enojo o el 
silencio como maneras de controlar la relación? 
Sí_ No__ 

9. ¿Su esposa podría quejarse que usted la controla o 
avergiienza en asuntos financieros? Sí__ No__ 


Si contestó “sí” a cinco o más preguntas, la anorexia sexual 
está presente en su relación de manera casi segura. Siéntase ani- 
mado sabiendo que hay esperanza: la anorexia sexual puede ser 
controlada por completo. A través de los años, he tenido nume- 
rosos clientes que eran tan anoréxicos sexualmente que no habían 
tenido relaciones sexuales por más de diez años. Generalmente, 
después de seis u ocho semanas de desarrollar sus habilidades en 
la intimidad, estos clientes comenzaron, no solo a tener el mejor 
sexo de su vida, sino que ellos y sus esposas volvieron a gustarse. 

Sin importar en dónde localizó su frente de batalla (traumas 
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sexuales, adicciones o anorexia sexual), usted puede volverse 
sexualmente exitoso. He asesorado en estos problemas a hombres 
de todos tipos —algunos con los tres— y he visto su vida 
sexuales cambiar por completo. Lo que sigue es un enfoque muy 
práctico y sin dolor para derrotar a cada uno de estos problemas 
sexuales. Durante mi experiencia he ayudado a mis clientes miles 
de veces para ganar estas batallas. Este enfoque funciona si usted 
levanta su espada y se lanza a hacer lo que se necesita para conse- 
guir el éxito que desea. 

Algunos de quienes leen este capítulo pueden no estar enfren- 
tando ninguna de las batallas que discutimos anteriormente. Si 
no las tiene ¡esté agradecido! Pero tal vez quiera echarle un vistazo 
a estos enfoques para resolver los traumas sexuales y superar las 
adicciones y la anorexia sexual, pues este entendimiento puede 
permitirle ayudar a alguien que se encuentre luchando con estos 
problemas que son tan comunes en nuestra cultura y hasta 
dentro de la Iglesia de hoy. 


CÓMO RESOLVER TRAUMAS SEXUALES 


Hemos descrito los problemas causados por estos tres terribles 
frentes de batalla que amenazan con derrotar a muchos hombres 
en su búsqueda del éxito sexual. Si usted identificó alguno de 
ellos en su vida, alístese para equiparse con el armamento que le 
permitirá derrotar a su enemigo. 

El primer frente de batalla que describimos fue el abuso, que 
incluye traumas sexuales, físicos y emocionales. Los traumas 
sexuales afectan aproximadamente a quince por ciento de la 
población masculina en los Estados Unidos. La mayoría de ellos 
ocurren a manos de hombres mayores, muchachos mayores o 
hasta de la misma edad que la víctima. Un porcentaje menor de 
las víctimas sufre traumas sexuales ocasionados por mujeres 
mayores, niñeras o parientes. Sin importar el género o edad del 
causante, el siguiente ejercicio le ayudará enormemente a superar 
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los traumas sexuales que ha experimentado y le dará la posibi- 
lidad de dejar en el pasado estos dolorosos sucesos. En caso de 
que necesite más ayuda de la que estos ejercicios puedan brin- 
darle, busque la asistencia de un asesor profesional especializado 
en traumas sexuales. 


USTED HONRA A DIOS AL LIMPIAR 
SU TEMPLO PARA RESTAURARLO 
CONFORME A PROPÓSITO DIVINO 


El proceso que esbozaré está basado en una analogía con el 
relato bíblico en el cual Jesús limpia el templo. Al leer este relato, 
note la manera en la que Jesús identifica al pecado y expresa su 
enojo hacia él, con el propósito de limpiar el templo y restau- 
rarlo, para dejarlo de acuerdo al propósito que Dios le había 
dado (Lucas 19:45-48). 

Las Escrituras usan la analogía de un templo refiriéndose a 
nuestro cuerpo: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y 
que no sois vuestros? Porque habéis sido comprados por precio; 
elorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, 
los cuales son de Dios”, (1 Corintios 6:19-20). Al aplicar los 
siguientes principios, dése cuenta de que usted honra a Dios al 
limpiar su templo para restaurarlo conforme a su propósito 
divino. 

Mientras considera el proceso de resolver traumas del pasado, 
es importante que se dé cuenta de que cuando experimentó el 
trauma, su vida fue afectada de una forma negativa. Aún si no 
quiso que lo fuera, lo fue. De hecho, el ámbito sexual es el estado 
en el que somos más vulnerables. Así que si alguien lo usó como 
objeto sexual, ese trauma afectó las tres dimensiones de su ser; 
espíritu, alma y cuerpo. 

Muchos, aunque no todos, los terapeutas tradicionales carecen 
de efectividad al tratar con traumas sexuales porque intentan 
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lidiar con esta herida tridimensional usando un método unidi- 
mensional. El proceso de sanidad esbozado aquí involucra las tres 
partes de esa herida. 

Como lo hemos discutido, los traumas sexuales no son los 
únicos que un cristiano puede experimentar al crecer. Usted 
pudo haber sufrido traumas emocionales, físicos y hasta espiri- 
tuales. Este proceso de sanidad es efectivo para todas las formas 
de trauma. 


Confrontación simbólica 

Para comenzar el proceso de resolver traumas del pasado, siga 
estas instrucciones que le permitirán a confrontar simbólica- 
mente al perpetrador del trauma que sufrió. Estos pasos iniciarán 
su sanidad y le permitirán dejar atrás los eventos traumáticos que 
hayan afectado su vida. 

Primero, haga una lista de quienes lo hayan afectado, inclu- 
yendo las ofensas que cometieron contra usted, la edad que usted 
tenía cuando ocurrieron y una breve descripción del suceso. 

Ejemplo: 

+ Cuando tenía siete años, un vecino hizo que yo... 
e Mi padre me dejó a los nueve años. 

e A la edad de doce, una niñera me obligó a... 

e Un extraño en una librería para adultos hizo... 


Ordene estas ofensas en orden de intensidad, asignando el 
número “1” al nivel traumático más alto que crea que haya expe- 
rimentado. 

Segundo, necesitará confrontar simbólicamente a cada perpe- 
trador, uno a la vez, usando el modelo que le daré a 
continuación. Antes de comenzar, desconecte los teléfonos y ase- 
gúrese de tener total privacidad para la confrontación. 

Confronte solo a una persona a la vez, comenzando con la que 
más lo haya afectado. Por lo general, recomiendo que se dejen 
pasar tres días antes de confrontar a cada perpetrador. Estos 
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cuatro componentes para la confrontación simbólica son muy 


importantes por eso los explicaremos de uno por uno: 


Escriba una carta de enojo. 
Prepárese para la confrontación simbólica. 
Lea su carta en voz alta. 


A SS 


Lleve a cabo su confrontación simbólica (dé en el 
blanco). 


NOTA: Como precaución, si tiene problemas cardiacos o de 
salud, consulte a su médico antes de comenzar estas confronta- 
ciones simbólicas. 

Siga estas instrucciones para cada ofensor: 


1. Carta de enojo. Escriba el nombre de quien lo 
ofendió, si lo sabe, y luego escriba a él o ella una 
carta en la que exprese todos sus sentimientos. Si 
pudiera poner a esta persona en una silla, atarla y 
amordazarla, ¿qué le gustaría decirle con respecto a 
lo que le hizo? Incluya en su carta los efectos de las 
acciones que cometió contra usted; cómo han 
influido en su vida, sus relaciones y su sexualidad. 
No se contenga en expresar ningún sentimiento o 
pensamiento y tampoco se preocupe por su len- 
guaje. Seguramente, el abuso sexual ha afectado 
enormemente su vida y ha evitado que sea comple- 
tamente exitoso en el área de la sexualidad. Quienes 
le hicieron daño merecen la rabia que siente por 
ellos. Escríbalo todo en la carta; pero no envíe la 
carta. Este es un proceso estrictamente terapéutico 
para su propia sanidad. 


2. Preparación. Necesita una raqueta o bate de béisbol 
(la mayoría de las tiendas tienen bates acolchonados) 
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y un colchón, almohada o saco de entrenamiento. 
Con el bate, golpee el colchón con golpes ligeros, 
medianos, fuertes y muy fuertes. Practique eso una o 
dos veces. También, caliente su voz diciendo “no” 
más fuerte con cada golpe. Aunque esto pudiera 
parecer extraño al principio, es un paso necesario 
para la confrontación simbólica, lo que le permitirá 
liberar su ira. 


3. Lea su carta en voz alta. Ahora lea su carta como si 
estuviera hablando con la persona que lo ofendió; 
esta es también una parte importante del proceso. Es 
posible que algunas sensaciones fuertes afloren dentro 
de usted mientras lee la carta, eso es normal. El 
siguiente paso ayudará a descargar esos sentimientos. 


4. Dé en el blanco. Vaya en contra de la persona que lo 
lastimó (que simbólicamente será el colchón) con el 
bate; haga que él o ella lo sientan. Puede golpear, 
gritar, patear o hacer lo que necesite para sacar la ira, 
la vergüenza y el odio que usted ha sentido. Esos 
sentimientos deben regresar a quien le hizo daño, a 
donde pertenecen. Es la vergüenza del agresor la que 
usted ha cargado todos estos años, no es de usted. 


Este último paso puede durar el tiempo que sea, entre diez 
minutos y una hora, dependiendo de la intensidad del sufri- 
miento que experimentó y de qué tan profunda esté enraizada la 
ira dentro de usted. Mientras más emociones deje salir, mejor se 
sentirá después. Ahora está sacando la bala fuera de usted —de su 
espíritu, alma y cuerpo— y la está regresando a la persona res- 
ponsable de haberla puesto ahí. 

En lo personal, he pasado por esta confrontación simbólica 
con todas las personas que me han lastimado. Puedo mirar hacia 
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atrás y ver el momento y lugar concretos cuando saqué sus balas 
de mi alma para comenzar a sanar. 

Las experiencias de sanidad de mis clientes a través de esas 
confrontaciones simbólicas varían. Algunos dijeron sentirse 
mejor inmediatamente. Otros me comentaron que necesitaron 
algunos días para darse cuenta de que estaban libres del yugo que 
alguna vez los asfixió. Pero todos dicen que funcionó. 


Liberación por medio del perdón 

El siguiente paso en el proceso de sanar de un trauma, luego 
de haber confrontado simbólicamente al perpetrador y haber tra- 
tado con la ira, es liberarse del perpetrador. Esta liberación se 
logra perdonándolo. Se ha dicho que el beneficio del perdón es 
mayor para el que perdona que para el que es perdonado. Mi 
experiencia personal y profesional coincide: perdonar al perpe- 
trador, luego de haber limpiado su templo del trauma, tiene un 
poderoso efecto terapéutico. 

Para este ejercicio necesitará privacidad y dos sillas. De nuevo, 
desconecte los teléfonos y asegúrese de que no haya nadie en 
casa. Ponga las dos sillas en la habitación de manera que estén 
una frente a la otra. Luego, realice las tres fases de este ejercicio: 


Fase 1: Siéntese en una de las sillas. A esta silla la llama- 
remos silla A. Desde ahí usted hará el papel del 
perpetrador. Puede usar su nombre, si lo conoce; si él o ella 
era un extraño, puede darle un nombre, o simplemente 
puede decir: “Yo fui quien abusó de ti”. 

En la silla A, actuando como el perpetrador —usemos 
el nombre de Fred— mire hacia la silla B e imagínese a sí 
mismo sentado en ella. Actuando como Fred, usted puede 
aceptar el abuso y pedir perdón. Asegúrese de reconocer el 
daño hecho a usted, la víctima. Sea específico, no diga sola- 
mente: “Lo siento”. En cambio, si Fred fue un adulto que 
lo obligó a tener sexo oral cuando era un niño, usted puede 
decir algo como: “Yo soy quien hizo que realizaras sexo 
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oral. Te usé como a otros muchachos a quienes traté inde- 
bidamente. Fuiste solo un objeto para mí cuando te hice 
eso. Sé que dañé tu vida. Espero que puedas sanar, y ahora 
te pido que me perdones”. 


Fase 2: Luego de que el perpetrador se haya disculpado 
apropiadamente, levántese y diríjase a la silla B. Sentado en 
la silla B, desempeñe el papel de usted mismo, recibiendo 
esta información del perpetrador. Usted acaba de escu- 
charlo pedirle perdón por las acciones que hizo en contra 
suya y por el efecto que estas han tenido en usted. 

En la silla B, puede responder de la manera que quiera. 
Puede no estar listo en este momento para liberarse de él o 
ella, o para perdonarlo. Lo que sea que sienta o piense, 
dígaselo en voz alta al perpetrador. El propósito de este 
ejercicio es que usted sea honesto. Liberarse del perpe- 
trador en algún momento, es un regalo que se puede dar a 
usted mismo. La vida de cada uno siguió adelante, lo haya 
usted soltado o no. Al perdonarlo y dejarlo ir no está apro- 
bando lo que le hizo, simplemente está haciendo que ese 
comportamiento no tenga más influencia en usted. 

Si en este momento no es capaz de perdonar o librarse 
de quien le hizo daño, intente de nuevo este ejercicio en 
aproximadamente de un mes. Sin embargo, si usted logró 
dejarlo ir, vaya a la fase 3. 


Fase 3: Siéntese en la silla A y vuelva a asumir el papel del 
perpetrador. Ahora necesita responder al perdón o a la libe- 
ración que le ha sido expresada. En este caso, Fred, nuestro 
perpetrador podría decir, “Gracias por perdonarme. Espero 
que puedas continuar con tu vida. Gracias de nuevo”. 


Esto finaliza el proceso de la confrontación simbólica. Este 
ejercicio es muy poderoso para la mayoría de los hombres. Al 
completarlo puede decir adiós por completo a ese doloroso epi- 
sodio de su vida. A partir de este punto, la mayoría de los 


52 


Los tres principales frentes de batalla 


hombres pueden ver el trauma que experimentaron como parte 
de su historia, sin que de él se deriven más efectos negativos en su 
vida. Esta realidad de liberación es como quien tiene una cicatriz: 
ya no sufre el dolor de la herida. 

Espero que todos los que necesitan sanidad en el problema del 
trauma sexual puedan completar estos ejercicios que han cam- 
biado miles de vidas en hombres y mujeres. Usted también 
puede aplicarlos a otros eventos traumáticos que no son de natu- 
raleza sexual. El abuso físico o verbal por parte de un padre 
puede requerir también el pasar por este proceso. 


CÓMO VENCER LA ADICCIÓN 


En esta sección, solo cubriré los requerimientos básicos para 
superar la adicción. Para un entendimiento más completo del 
área de la adicción sexual y su superación, le recomiendo que lea 
y trabaje usando los siguientes libros: 


Weiss, Douglas Ph.D. The Final Freedom: Pioneering 
Sexual Addiction Recovery Discovery Press, Colorado 
Springs, 2000. 

Weiss, Douglas Ph.D. 101 Freedom Exercises: A Christian 
Guide for Sexual Addiction Recovery, second edition, 
Discovery Press, Colorado Springs, 2000. 

Weiss, Douglas, Ph.D. Steps to freedom: A 12-Step 
Christian Guide for Sexual Addiction Recovery, Discovery 
Press, Colorado Springs, 2000. 


La adicción sexual es la mayor adicción que se tiene en la 
actualidad entre los miembros de la Iglesia. Estos libros lo ayu- 
darán a obtener un mejor entendimiento de la adicción y le 
darán herramientas prácticas para su recuperación personal así 
como para ofrecerle ayuda a otros en su iglesia. 

El primer paso para recuperarse de su adicción es reconocer que 
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es un adicto. Nadie puede ayudar a un adicto que vive negando su 
problema y que piensa que todos los hombres hacen eso o aquello. 
Para recuperarse, necesitará dejar de mentirse a sí mismo. 

Recuerde que nuestro Padre celestial lo sabe todo y lo ve todo. 
Conoce todos sus pensamientos. Sabe si usted está luchando en 
esta área. También ha escuchado cada oración que usted ha 
hecho para tratar de detener esta conducta secreta. Él quiere que 
usted sea libre, más de lo que usted cree. Dios estará a de su lado 
mientras usted pelea esta batalla. 


USTED NECESITA SANAR 
DE UNA ADICCIÓN SEXUAL SI: 


e Está convencido de que su conducta debe ser secreta. 

e Requiere continuamente de mayores cantidades de 
esta conducta para estar satisfecho. 

e Continuamente intenta y falla al tratar de detener 
una conducta en particular. 

e Continúa con esta conducta sabiendo que su esposa 
no está de acuerdo y que está afectando su relación 
con ella. 


Las adicciones, por definición, no permitirán que se recupere 
de ellas sin ayuda; no obstante estoy seguro de que usted cree que 
puede manejar esto usted mismo. Esa es la manera más segura de 
fallar. De nuevo le digo: deje de mentirse a usted mismo. 
Necesitará algo de ayuda para mejorar. Necesitará contar con 
otro hombre en su vida para que lo apoye. No una mujer, porque 
tendría problemas. 

Es triste, pero hay tantos hombres cristianos atrapados por 
una adicción que intentan componerse a ellos mismos. Han 
memorizado 1 Juan 1:9, que dice: 


Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para 
perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 
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El problema es que este versículo promete perdón, no sanidad. 
Para referirse a su necesidad de sanidad de una adicción sexual, 
necesita regresar algunas páginas en su Biblia, en Santiago 5:16: 


Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos 
por otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del 
justo puede mucho. 


Como lo mencionamos en nuestra exposición acerca de cómo 
vencer la lujuria, una poderosa herramienta bíblica para sanar es 
dar cuentas. Si quiere sanar de una adicción, necesita estar dis- 
puesto a humillarse frente a otro hombre y comenzar a confesar 
la verdad de su pecado. Las Escrituras declaran que al hacer eso, y 
orar unos por otros, seremos sanados. El apóstol Santiago tam- 
bién nos advirtió que: 


Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. 


Santiago 4:6 


A mí tampoco me gusta mucho esta advertencia, pero hasta 
que la acepté y estuve dispuesto a humillarme frente a otro 
hombre, estuve atrapado en mis patrones de comportamiento. 
Cuando comencé a rendirle cuentas a otra persona, comencé a 
liberarme. 

Los grupos de apoyo están disponibles para ayudar a los hombres 
a superar todas las adicciones, incluyendo las adicciones sexuales. 
Tal vez su excusa para no asistir a un grupo de apoyo es que usted es 
rico, famoso o tiene una posición prominente en su comunidad, y 
le preocupa que lo reconozcan. He asesorado a hombres de todo el 
país por muchos años y nunca he encontrado un caso en el que se 
rompa la confianza o el anonimato. Estos grupos de apoyo son un 
lugar seguro en el que puede comenzar a sanar. 

Estos hombres saben con lo que está luchando y lo han escu- 
chado todo. Para encontrar un grupo de apoyo local en su área, 
puede visitar nuestra página web en www.sexaddict.com o llame 
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en los Estados Unidos a mi oficina para recibir información acerca 
del Freedom Group (Grupo libertad) más cercano. Los Freedom 
Group son grupos de apoyo cristianos con un programa de doce 
pasos para las adicciones sexuales. Si su iglesia no tiene uno, hay 
otros grupos seculares y cristianos para esta clase de adicciones. 

Animo a las iglesias a que establezcan estos grupos de apoyo 
tan necesarios. Nuestra experiencia es que una vez que la iglesia 
ofrece ayuda a los adictos sexuales, estos grupos se multiplican 
gracias a que los hombres están siendo sanados. Usted puede 
liberarse de las adicciones sexuales y volverse sexualmente un 
triunfador. Pero no intente hacerlo todo usted solo; simplemente 
no funcionará. 


CÓMO SUPERAR LA ANOREXIA SEXUAL 


La anorexia y la adicción sexual no se excluyen entre sí; a veces 
pueden afectar a un hombre de manera simultánea. Si este es su 
caso, necesitará trabajar usando los parámetros para la adicción 
sexual así como los ejercicios de intimidad para la anorexia sexual. 

Sin intimidad diaria con su esposa, la anorexia sexual no 
puede sanar. En un capítulo posterior, discutiré los tres ejercicios 
diarios que se necesitan para desarrollar y mantener la intimidad 
con su cónyuge. Para el anoréxico sexual, estos ejercicios son 
esenciales. También, si usted depende de que su esposa inicie las 
relaciones sexuales o si usted evita tener sexo con ella, necesitará 
establecer y adherirse a las guías que se dan en el capítulo que 
trata sobre el acuerdo sexual. 

Los anoréxicos a menudo sabotean intencionalmente su vida 
sexual para evitar la amenaza de la intimidad. Si usted es anoré- 
xico, lo animo a que visite nuestra página web www. 
intimemattersm.com y a que consiga el video de noventa 
minutos Sexual Anorexia. Después de ver este video, usted y su 
esposa podrán entender este problema y aplicarán las soluciones 
prácticas que se ofrecen. 
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Sin importar las distracciones de su pasado que lo han afec- 
tado a usted y a su esposa, usted puede sanar y avanzar hacia el 
placer sexual. Si este proceso involucra mucho trabajo, empiece 
inmediatamente. Haga su plan de acción, márquelo en su 
agenda; para hacer del camino a la sanidad su prioridad más 
importante, lo cual hará que tenga éxito de una manera mucho 
más fácil. Recuerde, mientras más de su alma dé en la alcoba, 
será mejor para usted. Manténgase concentrado en recuperarse y 
dése el regalo del éxito sexual. 
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¡Que vergüenza! 


| vergüenza sexual representa un obstáculo enorme para 
poder desarrollarse bien en esa área. Albergar vergüenza de 
cualquier tipo puede limitar su capacidad en la alcoba, mucho 
más en el caso de la vergüenza sexual. Dado que muchos hombres 
mantienen en secreto esa vergüenza, esta a menudo se arraiga tan 
profundamente que se vuelve casi una parte del hombre mismo. 

Es obvio cuando un hombre tiene problemas de vergüenza 
sexual: camina con la cabeza baja, no logra su potencial y rara vez 
mira a alguien a los ojos; sin embargo, algunos hombres pueden 
dar la apariencia de ser confiados y exitosos, porque nadie los 
conoce realmente, Disimulan porque como dice el dicho: “Si me 
conocieras en verdad, no me amarías ni me aceptarías”. 

Los hombres son seres sexuales y, cuando un hombre es vio- 
lado sexualmente, se abusa de este componente tan vulnerable de 
su existencia misma. Como resultado, los que cargan con ver- 
güenza sexual no solo creen que alguien les ha hecho algo malo, o 
que ellos mismos han hecho algo malo, sino que ellos son malos. 
Ellos creen que son en verdad diferentes a otros hombres. En sus 
mentes, la diferencia es que ellos son malos y menos que otros; 
sienten que no llegan a la altura de los demás. Esta sensación de 
ser inútiles, puede mantenerlos aislados, alejados y atrapados en 
un estado en el cual no puedan lograr nada. 
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Ya que un hombre es sexual todos los días y porque la sexua- 
lidad es parte de él, sentirá esta vergüenza todos los días. Inunda 
sus momentos callados y lo asusta al enfrentar intimidad real. Le 
habla cuando está solo. Tal vez escuche voces de: 

“No sirves para nada. Si supieran lo que te pasó sexualmente, 
ni siquiera querrían estar en la misma habitación contigo.” 

“Eres diferente.” 

“Eres débil.” 

“No eres adecuado.” 

Es fácil entender que un hombre en quien se repiten esos 
patrones negativos de pensamiento no podrá vivir, de ninguna 
manera, sin vergüenza sexual; es decir, libre o confiadamente. Esa 
deshonra sexual se conecta con el centro mismo del alma mascu- 
lina. En este capítulo discutiremos tres tipos de vergüenza sexual. 
Luego, resumiré un plan para que se mueva más allá de la ver- 
güenza: hacia la aceptación y salud sexual. 


VERGUENZA POR EL MAL DESEMPEÑO SEXUAL 


La vergüenza por no desempeñarse bien en el momento de la 
relación sexual atormenta a hombres de todas las edades. Con 
frecuencia, un hombre con este problema siente que no es un 
buen amante. La primera razón para fracasar durante la relación 
sexual es no poder mantener una erección. Sentimientos abru- 
madores de decepción, dolor o ira a menudo siguen a esta 
experiencia. 

Es muy difícil para un hombre vivir avergonzado por su mal 
desempeño sexual. El aislamiento que este hombre siente es 
increíble. Frecuentemente siente que no puede hablar con sus 
amigos, su pastor o su doctor. Tiene tanta vergüenza, que apenas 
se siente hombre. 

Un segundo problema que desencadena esta vergüenza es el de 
la eyaculación prematura; lo cual significa que un hombre puede 
eyacular tan rápido que el acto sexual termina en un par de 
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minutos. Esto puede ocurrir por diversas razones; sin embargo, el 
sentimiento que lo acompaña es el mismo: el de ser inadecuado. 

Una tercera causa de vergüenza sexual es no llevar a su cón- 
yuge al orgasmo. Algunos hombres relacionan mucha de su 
identidad sexual con ese hecho. A menudo no se dan cuenta de 
que no todas las mujeres tienen orgasmos de la misma manera y 
que otras solo son orgásmicas dada una forma específica de 
manipulación. Muchos hombres toman esto como personal y se 
sienten sexualmente inadecuados cuando experimentan un 
orgasmo y descubren que su esposa necesita una forma diferente 
de estimulación. En un corto tiempo esto puede reducir a un 
hombre sexualmente confiado a un hombre sexualmente aver- 
gonzado. 


LA VERGUENZA SEXUAL REPRESENTA UN 
OBSTÁCULO ENORME PARA EL ÉXITO SEXUAL 


El último problema de vergüenza por el desempeño sexual no 
tiene tanto que ver con el desempeño como con la anatomía del 
hombre. Algunos hombres sienten vergüenza solo por el tamaño 
de su órgano sexual. Tal vez en su adolescencia los molestaron en 
la escuela o se compararon con otros al ver pornografía. 

Un hombre que sufre de este tipo de vergüenza rara vez se lo 
dirá a otros, en cambio, permite que esta vergüenza se enraíce 
profundamente en su corazón. Lo que es más, este hombre siente 
vergüenza aunque su esposa se encuentre satisfecha y lo haya 
demostrado verbalmente y con su comportamiento. Continúa 
sintiéndose menos hombre que otros, y rara vez acepta la afirma- 
ción sexual o los elogios de su esposa; se mantiene atado a la 
vergüenza sexual. Algunos hombres intentan aumentar el tamaño 
con aparatos o hasta con cirugía porque no pueden aceptar la 
manera en que sus cuerpos están hechos. 

Con frecuencia, la vergüenza en estas áreas evita que el 
hombre obtenga la herencia sexual que desea. 
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VERGUENZA POR EL PASADO SEXUAL 


Todos los hombres tienen una historia sexual. La historia de 
algunos solo involucra a su esposa, otros han tenido múltiples 
experiencias antes del matrimonio. Como lo hemos discutido 
con anterioridad, algunos de ellos también han tenido traumas 
sexuales durante su historia. 

Sea cual sea la historia, muchos tienen recuerdos que traen 
una enorme vergüenza. Un hombre me contó que cuando era 
joven trabajaba en una tienda en donde una mujer lo llamó por 
teléfono en repetidas ocasiones para hablarle de una manera que 
él consideraba inapropiada; esto duró semanas. Un día ella lo 
invitó a su casa; lo recibió totalmente a oscuras y tuvieron rela- 
ciones. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la mujer era 
increíblemente obesa y de una edad considerablemente mayor 
que él. Tuvo varios encuentros sexuales con ella en repetidas oca- 
siones, y por eso llevaba una enorme vergüenza como resultado 
de estos episodios. 

Todas las personas son diferentes cuando se trata de vergüenza 
sexual. Lo que puede causarle pena a una persona hasta el punto 
de obstaculizar su futuro éxito sexual puede no tener importancia 
para otro hombre. Todos somos únicos en el campo de la sexua- 
lidad, así que también experimentamos la vergüenza sexual de 
forma diferente. 

He pasado innumerables horas en mi ejercicio profesional 
ayudando a hombres a liberarse y mantenerse libres de la ver- 
güenza. Para algunos hombres empezó en un evento temprano 
en su niñez. Para otros, surge de un comportamiento de su ado- 
lescencia; tal vez engañó a su novia o su novia lo engañó a él y eso 
lo avergonzó. Durante la adolescencia, muchos hombres tratan 
de experimentar sexualmente y a menudo estos experimentos se 
vuelven en su contra. 

Un experimento común es recurrir a una prostituta. He escu- 
chado en repetidas ocasiones lo fría, vacía y barata que sintieron 
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esa experiencia. Algunas prostitutas se burlaron de ellos y las 
palabras de la mujer siguen fijas en la memoria de estos hombres 
treinta años después. 

Algunos hombres sienten vergüenza por conductas homose- 
xuales en su pasado. Un evento común, que es difícil de olvidar, 
ocurre cuando un adolescente entra por primera vez a una librería 
para adultos para ver un video pornográfico, y al no estar cons- 
ciente de que dejar la puerta sin cerrojo es básicamente una 
invitación homosexual, el adolescente es abordado por un 
hombre. He escuchado cientos de historias en las que esto 
sucedió. Definitivamente el muchacho no estaba listo para el 
encuentro, pero como todo tipo de sexo se siente bien en ese 
momento, participó. Luego, veinte años después, aún se pregunta 
si es homosexual. Además, mientras el adolescente madura, puede 
caer fácilmente en usar a las mujeres como objetos y no conside- 
rarlas en lo absoluto como personas. Muchos hombres con este 
tipo de antecedentes han hecho de todo, excepto violar a las 
mujeres con las que salían; mientras que otros violaban a la mujer 
que citaban o estuvieron involucrados en violaciones en grupo. 

Otra causa de vergüenza por el pasado puede incluir con- 
ductas sexuales con uno mismo durante la adolescencia o la 
adultez temprana. Muchos se sienten culpables por sus hábitos 
de masturbación. Esta culpa puede surgir del comportamiento 
mismo, de la frecuencia de la masturbación o de la clase de por- 
nografía que se veía durante la masturbación. También, una gran 
vergüenza puede relacionarse con la clase de ropa que se usaba 
durante la actividad auto erótica. 

Un secreto en la historia sexual de algunos hombres involucra 
los abortos: embarazaron a una mujer que se vio forzada a abortar. 
En otros casos, el hombre contrajo o diseminó enfermedades de 
transmisión sexual. Algunos hombres tienen en sus cuerpos, 
marcas visibles de esas enfermedades. Aunque el tratamiento 
puede traer alivio rápidamente, los recuerdos duran para siempre. 
Contraer una enfermedad de transmisión sexual es vergonzoso y 
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es una parte imposible de olvidar de la historia sexual. 

Muchos hombres pasaron una adolescencia relativamente posi- 
tiva y sexualmente saludable, pero el problema de la vergüenza 
sexual no siempre se origina en la juventud; los adultos pueden 
involucrarse en conductas tales como el adulterio. He escuchado 
al menos a un ciento de hombres hablarme no solo de su arrepen- 
timiento o culpa por sus amoríos, sino también de la vergüenza 
profunda y casi insoportable que aún sienten. Recuerde que esa 
vergüenza surge de dos raíces: el comportamiento inmoral y la 
convicción de que ellos son malos en sí mismos. 

He escuchado a hombres de veinte a setenta años contar sus 
historias de adulterio; con cualquier cantidad de antecedentes 
espirituales —pastores, misioneros, diáconos, gente que trabaja 
con jóvenes en las iglesias. Han hablado conmigo acerca de la 
gran vergüenza que cargan debido a los actos sexuales que reali- 
zaron fuera del matrimonio. Estos hombres tienen antecedentes 
financieros variados, desde estudiantes universitarios pobres, 
hasta algunos que están entre los hombres más adinerados de la 
nación. El adulterio parece ir más profundo y afectar el éxito 
sexual de los hombres más que ninguna otra conducta de su 
pasado sexual. Esta vergüenza rara vez se revela, a menos que el 
hombre sea descubierto o decida limpiarse de ella. 

Los hombres que han sido atrapados por estas situaciones nece- 
sitan ser honestos con ellos mismos, aunque sea muy difícil. He 
visto a muchos hombres fuertes llorar tanto, que terminaron en el 
piso cuando revelaron su secreto. Su dolor y angustia me han con- 
vencido totalmente de que, aunque el adulterio pueda ser atractivo 
en el momento de la tentación, su final es verdadera amargura. 

De todo lo anterior podemos concluir que la vergüenza puede 
sobrevenir en cualquier momento de su desarrollo sexual; y que 
cada cual la siente de forma diferente, de acuerdo a su forma de 
pensar y a su personalidad sexual; por lo cual solo usted sabe si 
carga con ella. Si usted alberga vergüenza sexual —y la mayoría 
de los hombres la tiene—, posteriormente, en este capítulo, lo 
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guiaré por algunas maneras de cerrar al fin la puerta a ese vergon- 
zoso episodio de su vida. 

Estoy consciente de las limitaciones que la vergüenza sexual 
puede llevar a la alcoba. También sé lo que es no tener ninguna 
vergüenza sexual y lo que eso puede representar en la alcoba. 
Usted tal vez haya escuchado el dicho: “He sido pobre y ahora 
soy rico. Ser rico es mejor”. Lo mismo se puede aplicar aquí: “He 
tenido vergüenza sexual, y he vivido sin vergüenza sexual. La vida 
sin la vergüenza sexual es mucho mejor”. 


VERGUENZA POR DESVIACIONES SEXUALES 


Aunque las desviaciones sexuales son rara vez mencionadas en 
libros sobre sexualidad masculina, son una causa poderosa de 
vergüenza. Las desviaciones sexuales y la vergüenza relacionada a 
estas, pueden ser el resultado de una de dos cosas: un acto sexual 
que se considera desviado o actos que son desviaciones reales y 
que son considerados ilegales. 

Cuando me refiero en este libro a actos de desviación sexual, 
me refiero a la segunda categoría, es decir, a los comportamientos 
sexuales ilegales. Estos comportamientos incluyen al voyerismo 
(observar a otras personas realizar actos de naturaleza sexual), el 
exhibicionismo, la violación, emborrachar a una mujer para que 
tenga relaciones con alguien, tocar o mirar sexualmente a otras 
personas sin su consentimiento, o cualquier acto sexual con 
menores o niños. 

Estas acciones sexualmente desviadas no prevalecen entre la 
mayoría de la población masculina. Para algunos hombres, rea- 
lizar un acto así pudo haber consistido de un evento único, tal vez 
efectuado cuando la persona era más joven. Para otros, la desvia- 
ción sexual puede involucrar comportamientos más frecuentes. La 
vergüenza ocasionada por esta conducta aleja a muchos hombres 
de la posibilidad de ser sexualmente exitosos. El hombre que 
incurre en ellas no puede ser honesto acerca de su sexualidad por 
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miedo al encarcelamiento. La vergüenza a menudo está ligada con 
el acto sexual en sí, así como a los pensamientos del hombre, que 
dicen que debe ser una persona horrible como para haber pensado 
que esos actos desviados pudieran ser agradables. 

A menudo, comportamientos que el hombre alguna vez consi- 
deró desviados, con el paso del tiempo se vuelven aceptables para 
él, ya que se ha vuelto insensible a través del uso de pornografía, 
masturbación o fantasías. Ahora relaciona al placer sexual con lo 
que una vez consideró anormal. Otros hombres pueden no dis- 
frutar la conducta, pero por haber experimentado con ella, ahora 
se consideran desviados sexualmente. 

Esta última área de la vergüenza, por desviaciones sexuales, les 
puede ocurrir a algunos hombres solo por ser expuestos a la desvia- 
ción. Algunos hombres pueden ir a través de páginas pornográficas 
en la internet y ver cosas que normalmente considerarían des- 
viadas, pero que los excitan. Como consecuencia, después creen 
que son malos porque lo que consideraban un mal comporta- 
miento los excitó. 

He pasado muchas horas con hombres que nunca han estado 
involucrados en comportamientos sexualmente desviados pero que 
tienen esta clase de vergüenza sexual por haber visto pornografía o 
por haber leído historias de este tipo que los hicieron sentirse exci- 
tados. Recuerde, la vergüenza tiene muchas caras diferentes. 

La vergüenza sexual puede llegar por todo tipo de vías y los 
hombres la manejan de manera diferente. Un hombre puede 
experimentarla, y convertirse en un hombre aislado, inseguro y 
que no alcance sus metas. En el otro extremo puede estar otro 
hombre con el mismo tipo de vergüenza, que se convierta en un 
hombre altamente exitoso y que siempre alcance sus metas; sin 
embargo, él también se mantendrá aislado y desconectado. Entre 
estos dos extremos, están también diversas maneras en las que 
cada hombre maneja la vergüenza sexual. 

Habiendo descrito los problemas de la vergüenza sexual; ya 
estamos listos para ofrecer soluciones prácticas para resolver este 
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caso. Haremos una lista de soluciones específicas para los dife- 
rentes comportamientos problemáticos. Usted puede leer todas 
las soluciones o buscar únicamente la solución para el área en la 
cual tenga problemas. 

Para resumir, las áreas de la vergüenza sexual que hemos discu- 
tido hasta ahora son: 


e Vergüenza por el mal desempeño sexual. 
e Vergüenza por el pasado sexual. 
e Vergüenza por desviaciones sexuales. 


Las soluciones para estos aspectos de la vergüenza seguirán el 
mismo orden que lleva la lista anterior. A través de los años he 
asesorado a muchos hombres acerca de cada una de las formas de 
vergüenza que aparecen en la lista, por eso le puedo decir que sin 
importar como haya sido su pasado, usted puede avanzar y 
alcanzar su herencia sexual. 


SOLUCIONES PARA LA VERGUENZA POR EL MAL 
DESEMPEÑO SEXUAL 


Admita su problema 

El primer paso para tratar con cualquier forma de vergúenza 
es reconocer que es una parte de su vida. Escriba con cual tipo de 
vergüenza sexual específica ha venido luchando. Sus afirmaciones 
pueden parecerse a esto: 


e Siento vergüenza sexual por no poder tener o mantener 
una erección con mi esposa ___ por ciento del tiempo. 
Esto ha ocurrido durante___años. 

e Siento vergüenza sexual por no poder llevar a mi esposa al 
orgasmo. Esto ocurre _____ por ciento del tiempo y ha 
ocurrido por___años. 

e Siento vergüenza sexual por el tamaño de mi órgano 
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sexual. Recuerdo haber sentido esto por primera vez 
cuando tenía___años. Siento esta vergüenza más que 
nada cuando 


Para algunos hombres, el solo leer las afirmaciones anteriores 
puede traer sentimientos de vergüenza. Pero el primer paso para 
la solución es escribir específicamente lo que enfrenta. 

El siguiente, para ayudarlo a articular su problema, es escribir 
lo que siente. En el apéndice B, hay una lista de sentimientos que 
puede utilizar para empezar. Aquí hay un ejemplo de cómo 
ordenar sus emociones: 


Tengo vergüenza sexual por eyacular antes de tiempo 
mientras tengo relaciones sexuales con mi esposa; esto 
ocurre veinte por ciento del tiempo que tenemos rela- 
ciones. Ha ocurrido desde hace tres años. Lo que siento 
acerca de este problema es duda de que lograré superarlo. 
También me siento avergonzado, poco masculino, avergon- 
zado y degradado cuando eso ocurre. Me siento débil e 
inferior a otros hombres inmediatamente después. Me 
siento obstruido cuando trato de hablar con mi esposa al 
respecto. Me siento fuera de control y siento duda del amor 
de mi esposa hacia mí. Me siento solo porque no he 
hablado con un doctor acerca de esto. Siento miedo porque 
no sé si algo esté físicamente mal. También me siento reser- 
vado porque tengo algunos secretos sexuales y me 
masturbo más de lo que le dejo saber a mi esposa. 


Escribir lo que siente es vital para liberarse del peso de la ver- 
gúenza que lo ha oprimido. Si no completa este paso, puede 
quedarse atascado emocionalmente en este problema, lo cual 
impedirá que realice un plan de acción para alcanzar su propio 
éxito sexual. 

Un aspecto final en el reconocer su problema involucra pro- 
cesar la vergüenza. Para poder procesarla, escriba sus miedos o 
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preocupaciones acerca de este problema. El siguiente ejemplo 
puede ser de ayuda. 


e Mis miedos son, que si reconozco el problema: 

e Solo empeorará. 

e Mi esposa me amará menos. 

e Pensaré más en ello, lo cual lo empeorará. 

e Si voy al doctor, temo que me diga que hay algo mal en mí. 
e “Temo que me odiaré a mí mismo. 


Los miedos no tienen que ser lógicos o racionales, ni siquiera 
realistas. El miedo es un sentimiento, y no necesita realidad para 
existir. Admitir un miedo es el paso principal y más importante 
para comenzar a escapar de él. Solo entonces podrá empezar a 
pensar racionalmente; al pensar así, ira descartando con hechos esos 
miedos. Entonces podrá admitir con objetividad que los miedos no 
son ciertos, que su esposa en verdad lo ama, y así por el estilo. 

Después de haber seguido las guías anteriores que lo ayudarán 
a reconocer su problema, estará listo para liberarse de él y perdo- 
narse a usted mismo. 


EL MIEDO ES UN SENTIMIENTO Y 
NO NECESITA SER REALIDAD PARA EXISTIR 


Perdónese a usted mismo 

Uno de los pasos más difíciles para tratar con el problema de 
la vergüenza sexual puede ser pedirse perdón a usted mismo. Esto 
puede sonar trillado, pero me he dado cuenta de que si los hom- 
bres pueden aceptar su comportamiento y perdonarse por lo que 
hicieron, tienen mayores posibilidades de avanzar hacia los 
siguientes pasos que los librarán de la vergüenza sexual. Usted 
puede resolver esto del perdón de la misma manera práctica con 
la cual resolvimos los problemas anteriores, con la confrontación 
simbólica. 
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Coloque dos sillas, una frente a la otra. Siéntese en una silla 
(silla A) e imagínese a usted mismo en la otra silla (silla B). Hable 
a la persona de la silla B y pídale perdón por lo que sucedió, espe- 
cificando. Luego, vaya hacia la silla B y respóndase a sí mismo 
(esperemos que se perdone). Regrese a la silla A y responda, al ser 
perdonado. Permítame darle un ejemplo. 

En nuestro ejemplo, Bob está sentado en la silla A. El “Bob” 
simbólico de la silla B será “Bob 2”. El problema de Bob es la 
eyaculación prematura. Un ejemplo del diálogo que Bob debe 
tener consigo mismo puede parecerse a esto: 


Bob: Bob 2, quiero pedirte que me perdones por todo 
este tiempo en el que he llevado la vergüenza de eyacular 
prematuramente. Sé que te está afectando y el temor que 
he provocado en tu vida a veces se torna abrumador. Ha 
puesto una división entre tú y tu esposa. Lo siento, y te 
pido que me perdones por hacerte sentir avergonzado de ti 
mismo, al punto de que no quieres hablar de esto con 
nadie. 

(Bob va a la silla B y hace el papel de Bob 2) 

Bob 2: Bob, gracias por hablar de esto. No es el fin del 
mundo. Oye, has sido un gran amante para tu esposa 
durante veintitrés años. Tienes algunos años más y ni 
siquiera has buscado la opinión de un doctor. Te perdono 
por haberte tardado en lidiar con este asunto y por aislar 
este tema de tu esposa, Jan. En verdad quiero acabar con 
esto, la vergüenza es peor que el problema en sí. Te per- 
dono. Eres un gran tipo, un gran marido y un gran padre. 
¡Adelante! 

(Bob va hacia la silla A de nuevo y responde a lo que le 
dijo Bob 2.) 

Bob: Gracias por perdonarme, Bob 2. Eso tal vez fue lo 
más difícil que he hecho en mucho tiempo. Gracias por 
animarme y por estar de mi lado. Creo que tienes razón; 
ahora puedo seguir adelante. Estoy contento de que 


estemos en el mismo equipo. 
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Este es un ejercicio que hago con mis clientes en mi oficina. 
Es una herramienta poderosa para liberarlos de la vergüenza 
sexual. Animo a cualquier persona que la padezca a que prepare 
dos sillas y simplemente lo realice. No intente adivinar si funcio- 
nará o no; no intente analizarlo, sino hasta después de haberlo 
hecho. En verdad puede ayudarlo para comenzar a deshacerse de 
problemas sobre un mal desempeño sexual y para llevarlo a que 
se desenvuelva satisfactoriamente es esa relación. 


Supere la aflicción 

Perdonarse a usted mismo es un gran paso, pero no es el 
último para librarse de la vergüenza sexual. Necesita otro proceso 
vital que involucra la aceptación. Cuando su vida es afectada por 
grandes problemas emocionales, a menudo experimenta una de 
seis etapas de la aflicción. Las siguientes, son descripciones breves 
de cada una de esas etapa que le ayudarán a identificar dónde se 
encuentra usted en el proceso de resolver la aflicción: 


Shock: Es como un entumecimiento que se produce al 
no saber que hacer o cómo sentirse con la información que 


se ha recibido. 


Negación: Es cuando siente que lo que le ocurre le 
puede pasar a cualquiera; que en realidad no es un pro- 
blema. Usted niega la realidad de aquello que causa su 


vergüenza. 


Enojo: Es cuando se enoja por lo que está pasando. Su 
enojo puede ser por su constitución física, por eyacular 
rápidamente o porque no puede llevar a su cónyuge al 


orgasmo. 


Convenio: Es cuando empieza a reflexionar que hay 
algo que puede hacer para compensar y mejorar las cosas. 
Si falla la primera tentativa de razonar el problema, a 


menudo intentará con otra cosa. Es una etapa en la cual 


70 


¡Qué vergüenza! 


puede creer que la solución está en alguien que no es usted 
(“El problema mejoraría si mi esposa perdiera peso”). 
Básicamente, se enfatiza el problema en una de tantas 
variables y se intenta cambiar esa variable para así poder 
ignorar la dolorosa realidad e imaginar que no existe. 


Tristeza: Es cuando reconoce que la dolorosa realidad 


existe, y eso lo entristece. 


Aceptación: Es la etapa en la que se acepta que la rea- 
lidad, por dolorosa que sea, existe, y ahora es parte de su 
vida. Razona-blemente, puede esperar un resultado en par- 
ticular que finalmente acepta, y es cuando puede comenzar 
a vivir su vida productivamente, aun cuando tenga el pro- 
blema, pues considera que su vida consta de muchas más 
cosas además de este problema y que puede sacar el mejor 
provecho de ello. 


La aceptación ha sido descrita como el final de la aflicción, 
pero puede ser un lugar difícil de alcanzar para algunos de los 
que sufren por un problema sexual. Aceptar la realidad es un 
logro enorme. Tomemos como ejemplo a Bob. Luego de que su 
plan de acción entrara en marcha, se dio cuenta de que su pro- 
blema podría continuar veinte por ciento del tiempo. Bob acudió 
a su doctor, quien le dijo que, tener ochenta y siete años y aun así 
ser sexualmente exitoso ochenta por ciento del tiempo es estar 
¡muy bien!. 

Cuando Bob acepta que es normal para alguien de su edad, 
acepta la realidad y será capaz de aceptarse a sí mismo con mayor 
facilidad. Bob también se da cuenta de que si lleva al orgasmo a 
su esposa de ochenta y cuatro años, en una forma diferente a la 
que está acostumbrado, aún se sentirá exitoso. 
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SOLUCIONES PARA LA VERGUENZA 
POR EL PASADO SEXUAL 


Para quienes la vergüenza esté adherida a su pasado sexual, 
daré una síntesis de acciones que puede realizar para avanzar 
hacia el éxito sexual. Le advierto que algunos de los ejercicios 
pueden no ser muy cómodos, pero recuerde que la celebración 
está muy cerca. 


Sea específico 

La vergüenza por el pasado sexual está ligada a un evento especí- 
fico. Pudo haber tenido relaciones con una prostituta o con una 
mujer que no le gustaba; haber violado a una conocida, embriagado 
a una mujer para aprovecharse de ella o haber tenido un encuentro 
homosexual que no deseara. Cualquiera que sea su situación, nece- 
sita ser lo más específico posible durante este ejercicio. 

Escriba su historia sexual completa, escriba la edad que tenía 
cuando ocurrió el evento, qué edad tenía la otra persona, el tipo 
de encuentro sexual y si fue causa de vergüenza. Esto le permitirá 
identificar cualquier tipo recurrente de vergüenza. 

Después, cuente a alguien lo que pasó; quiero que cuente sus 
secretos más profundos y oscuros a otra persona. Estoy cons- 
ciente de que esto puede ser completamente atemorizante, pero 
si no confía en alguien, su alma permanecerá enferma. Debe 
lidiar de frente con su vergüenza. 

Los siguientes son algunos aspectos que debe tomar en cuenta 
para escoger a alguien en quien confiar: 


e Un psicólogo profesional o consejero matrimonial es mi 
primera recomendación. Usted puede estar seguro de que 
no dirán ni una palabra de lo que les confíe, sería ilegal 
que lo hicieran, exceptuando el caso de conductas ilegales. 
(Para más información lea el apartado soluciones para la 
vergüenza por desviación sexual.) Aunque las terapeutas 
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son estupendas, mi sugerencia es que vea a un terapeuta 
del sexo masculino ya que su vergüenza está ligada a su 
sexualidad masculina. 

e Otras personas en quienes puede confiar son los miem- 
bros profesionales de una comunidad espiritual, como un 
pastor u otro mentor espiritual. 

e Si escoge confiar en un amigo, corre el riesgo de ser 
expuesto en el futuro. Recuerde: quienes lo aman hoy, 
pueden sentir algo diferente el día de mañana. 


Pida perdón 

Algunos hombres escogen ir con las mujeres a quienes han 
causado dolor para pedirles perdón. Sin embargo, si usted está 
casado o se encuentra en una relación de compromiso, esa debe 
ser una decisión conjunta. No recomiendo hacer esto con una 
examante. Recomiendo este paso si la persona a quien ha lasti- 
mado es su esposa actual. Entonces, usted podrá asumir la 
responsabilidad del dolor que le haya causado en el pasado; para 
que los dos puedan avanzar juntos. En el caso de las examantes, 
las disculpas simbólicas funcionan sorprendentemente bien. Este 
es un ejemplo de cómo David manejó una situación que involu- 
craba a su antigua ex novia llamada Sue. 


David, en la silla A: Sue, en realidad necesito discul- 
parme y pedirte perdón: cuando éramos novios te mentí en 
incontables ocasiones. Dormí con otras mujeres, inclu- 
yendo a tu mejor amiga Connie. No solo te lastimé, sino 
que arruiné una larga amistad con tu amiga. Necesito que 
me perdones por esas acciones. 

(David se mueve hacia la silla B y asume el papel de 


Sue). 
David, actuando como Sue en la silla B: Bien, David, 


en verdad fuiste un mentiroso y pasé muchas noches 
estando confundida, llorando y odiándote. No entendía 
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tus problemas; pero eso fue hace diez años, ahora tengo un 
gran esposo y dos hijos, y vivo donde siempre soñé vivir. 
Siento pena por ti y por tus decisiones. Puedo perdonarte, 
y aceptar tu disculpa. Espero que hayas podido avanzar en 
tu vida y hayas podido convertirte en un buen ser humano. 

(David regresa a la silla A y responde al perdón de Sue.) 


David, en la silla A: Gracias, Sue. Siempre fuiste una 
buena persona. Gracias por perdonarme. Estoy contento 
de que la vida te haya resultado bien. 


De esta forma, vaya a través de toda su historia sexual, y mien- 
tras se disculpa, marque los nombres de las personas a quienes 
sabe que ha lastimado. Esta disculpa simbólica es en verdad útil 
para librarse de la vergüenza que ha acumulado con el paso de los 
años al haber hecho cosas malas contra los demás. 

He encontrado que los hombres con una vergüenza sexual que 
les produce dolor, tienen mayores probabilidades de mejorar si se 
piden perdón a sí mismos. Usted se ha defraudado a usted 
mismo y ahora necesita perdonarse. También puede aliviar la ver- 
giienza haciendo un ejercicio de perdón con Jesucristo. 


SOLUCIONES PARA LA VERGUENZA 
POR DESVIACIONES SEXUALES 


Los hombres que sufren de vergüenza por desviación sexual 
deben seguir los mismos pasos que se esbozaron en el apartado de 
Vergüenza por el pasado sexual, teniendo precaución de lo 
siguiente: Necesita saber que, si su comportamiento fue ilegal, y 
lo confía a algún miembro de la iglesia, a un psicólogo, terapeuta 
o psiquiatra, la ley los obliga a reportar esta información a las 
autoridades. Hay limitaciones que se aplican en algunos casos; tal 
vez quiera familiarizarse primero con la ley. 

Sin importar de dónde venga su vergüenza sexual, ha sido un 
obstáculo para lo que usted es capaz de hacer sexualmente. Lo 
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animo a que siga con seriedad las indicaciones de este capítulo. 
He ayudado a muchos hombres a lidiar con su vergüenza sexual y 
los he visto reclamar su libertad y sexualidad. 

La sexualidad sin vergüenza es, tal vez, una de las mayores sen- 
saciones en el mundo. Cada hombre que lee este libro, merece 
llegar a esa sensación. Espero que haga lo que sea necesario para 
obtener su herencia sexual. 


MANERAS DE ACTUAR PARA DESTRUIR 
LA VERGUENZA SEXUAL 


Hemos mencionado soluciones específicas para tres tipos dife- 
rentes de vergüenza. Las siguientes maneras de actuar se aplican a 
los tres. Entender la importancia que tienen para su éxito sexual, 
lo ayudará a tomar las decisiones adecuadas sin importar el 
origen de su vergüenza. 


Hable 

La fuerza de la vergüenza es el secreto. Esto es cierto sin 
importar la fuente o el tipo de vergüenza que sufra. Las investiga- 
ciones apoyan el hecho de que hay efectos positivos cuando se 
habla y se descubren los secretos. Aunque usted puede estar: 
“Tan enfermo como sus secretos”, como dice el adagio, no es 
menos cierto que: “La confesión es buena para el alma”. 

Para muchos hombres, esta es la parte más difícil. Siempre que- 
remos vernos bien, sentirnos inteligentes y ser exitosos y fuertes. 
Desdichadamente, Dios no hace gente perfecta, así que en oca- 
siones no somos tan buenos, tan inteligentes, ni tan exitosos o 
fuertes. Cuando hablamos de sexualidad, esos sentimientos de 
querer ser perfectos pueden ser aún mayores. 

Compartir sus secretos es esencial para superar su vergüenza y 
reclamar su herencia sexual. Cuando decida dar este salto, la pri- 
mera pregunta que viene a la mente es: “¿Con quién puedo 
hablar?”. Estas son algunas sugerencias: 
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e Un consejero, psicólogo o terapeuta sexual capacitado y 
profesional. 

e Un pastor en quien confíe. 

e Un doctor, para descartar cualquier problema fisiológico. 

e Un amigo del sexo masculino que haya tenido un pro- 
blema similar. 

e Su esposa, una amiga que lo ama y en quien puede confiar. 


Para reunir el valor necesario para discutir sus problemas, 
podría ser útil practicar, colocando simbólicamente en una silla a 
la persona con la que quiera hablar, para luego hablar con él o 
ella. Decida o no realizar un ensayo pero ¡comience a hablar! Este 
simple hecho puede ayudarlo a separar los sentimientos de ver- 
güenza del problema real. 


Esté dispuesto a actuar 
Si tiene algún problema de desempeño, estos son algunos 
planes de acción que pueden ayudarlo: 


e Vaya con un doctor. 

e Lea un libro que hable acerca de su problema particular 
de desempeño. Practique las técnicas recomendadas que le 
sean aceptables. 

e Tome medicamentos si le son recomendados. 

e Visite a un terapeuta sexual. 

e Veaa un asesor profesional, psicólogo o consejero de adic- 
ciones. 

e Si sufre de depresión y cree que esto es parte del pro- 
blema, haga una cita con algún psiquiatra. 

e Practique regularmente con su esposa las técnicas que 
recomiende su consejero. 

e Si su esposa es anorgásmica vaya al doctor con ella. 


Al pasar por este proceso, tome la determinación de aceptar 
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resultados razonables basados en la información de la cual dis- 
ponga, tal como su edad, su salud, y otras por el estilo. Parte de la 
vida es aceptar lo que tenemos. Si usted ha hecho lo más posible 
en aquellos aspectos en los que puede actuar, será más fácil para 
usted aceptar su situación. 


Hónrese a usted mismo 

Cuando Dios creó a la humanidad, hizo un comentario mara- 
villoso acerca de su naturaleza sexual. Génesis 2:25 dice: “Y 
estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergon- 
zaban”. Nunca fue el propósito de Dios que la sexualidad fuera 
vergonzosa en ningún sentido. 

Una de las mejores cosas que puede hacer por usted mismo 
con miras a eliminar la vergüenza, es no hacer nada de lo que 
pueda avergonzarse. Si usted logra que el hacer lo correcto sea un 
estilo de vida, construirá una autoestima positiva. También, si 
usted hace cosas buenas por otros sin que ellos lo sepan se sentirá 
aún mejor. 

¡Imagine si todos los secretos que tuviera fueran solo aquellos 
acerca de las formas en las que ha ayudado a otros! La vida sin 
vergüenza es mucho más satisfactoria; increíblemente más. Si 
usted realiza una acción no muy buena, hable de ella inmediata- 
mente para que la vergüenza no tenga la oportunidad de crecer. 
Espero que evaluará honestamente su vergüenza sexual para que 
pueda sentirse libre y reclamar su éxito sexual. 
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1 masturbación es, en la Iglesia de hoy, uno de los temas más 
controvertidos relacionados con la sexualidad masculina. 
Mientras la Iglesia refleja la actitud más abierta de la sociedad 
hacia la sexualidad, más hombres están discutiendo abiertamente 
este tema. En nuestra cultura occidental, este problema puede 
suscitar divisiones en algunos círculos del cristianismo, depen- 
diendo de lo liberal o conservador que sean en su visión y 
creencias acerca de la masturbación. 

Lo que empeora las cosas es que algunas denominaciones ni 
siquiera tienen escrita su propia postura doctrinal. La falta de 
atención de la Iglesia con relación a este asunto combinado con 
el hecho de que los hombres obtienen poca o ninguna informa- 
ción de sus padres sobre la sexualidad, ha dado como resultado 
una gran falta de entendimiento, así como reacciones muy emo- 
cionales ante la masturbación. 

En nuestra travesía hacia el éxito sexual, entendemos que en 
algunos lugares la cuesta será pedregosa. El asunto de la masturba- 
ción es uno de esos lugares. Pero si continúa escalando, le garantizo 
que, en las siguientes páginas, aprenderá más acerca de la mastur- 
bación y que podrá llegar a una conclusión inteligente acerca de su 
postura ante este importante tema sexual para usted y sus hijos. 
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TRES CATEGORÍAS DE MASTURBACIÓN 


Por lo general, los hombres pueden ser catalogados en tres 
categorías de experiencia en el caso de la masturbación. Mientras 
lee esta sección, tal vez identifique con rapidez la categoría que 
describe su propia experiencia, esa es la parte fácil. La difícil, será 
creer que haya hombres que se identifiquen con las otras dos. 

La razón por la cual los hombres a menudo creen que en la 
categoría de masturbación donde ellos están es la única realidad 
existente, es porque la mayoría de los hombres basan sus pro- 
cesos de pensamiento en su propia experiencia. Nuestras 
experiencias a menudo limitan nuestros procesos mentales. Para 
decirlo de otra forma: “Creo que las cosas son de la manera en 
que las experimento”. 

Por ejemplo, yo he tenido experiencias en las cuales he inten- 
tado hacer reparaciones en mi casa. Ninguno de mis padres me 
enseñó a ser un hombre que haga composturas; por eso, mi expe- 
riencia me dice que todos los hombres, a excepción de los 
profesionales, son malos para ese tipo de trabajos. Al conversar 
con mis colegas acerca de esto, mi pensamiento es corroborado 
por la experiencia de ellos, quienes también llaman a profesio- 
nales para hacer las reparaciones que necesitan. 

Para creer que un hombre promedio puede reparar la mayoría 
de las cosas en su casa sin ningún problema, debo pensar más allá 
de mi experiencia. Desde luego, hay personas así; las conozco; 
pero si restringiera mi pensamiento a mi experiencia, lo encon- 
traría difícil de creer. 

Espero que este ejemplo del pensamiento basado en la expe- 
riencia nos ayude en la presentación del tema. Mientras le muestro 
los tres tipos de hombres que hay en esta área, por favor sea paciente; 
aunque usted no haya tenido esa experiencia, hay hombres a que sí. 


Categoría A 
De las tres, la categoría A es la menos frecuente en el mundo 
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occidental, y quienes no se encuentran dentro de esta categoría 
creen que no existe. El hombre tipo A, nunca se ha masturbado. 
Algunos de ustedes están pensando ¡No puede ser! Pero recuerden 
que si ustedes no han tenido esa experiencia, no significa que no 
exista. 

Durante mis viajes, al dar conferencias para hombres por todo 
el país, a menudo les pido que se clasifiquen, y solo he conocido 
catorce hombres en todo este tiempo que encajan en la categoría 
A, ¡y tres de ellos van a mi iglesia! Para ellos, la masturbación no 
tenía sentido o simplemente nunca pensaron en hacerla. 

Me sorprendió el hecho de que en algunas naciones, el que un 
hombre se masturbe no es una regla. Un ministro de otra nación, 
a quien conozco y en quien confío, me dijo que la mayoría de los 
hombres en su país no se masturban. Cuando le pregunté por 
qué eso no era parte de su cultura, me dijo que en su país la mas- 
turbación era vista como una señal de debilidad. ¿Se puede 
imaginar una nación entera de hombres que no se masturban? 
Pienso que muchos de mis lectores lo encontrarán difícil de 
entender; sin embargo, aun en nuestra cultura, aunque tales 
hombres sean una minoría extrema, créame, ahí están. 


Categoría B 

En el patrón de tipo B, el hombre por lo general decide su 
comportamiento entre los doce y dieciséis años de edad. Cuando 
el adolescente comienza a masturbarse, se mantiene completa- 
mente “conectado” consigo mismo durante el acto, es decir, no 
siente lujuria ni crea fantasías con las chicas que conoce. Y nunca 
usaría pornografía durante la masturbación. Para este chico, la 
masturbación es simplemente una función corporal. Por lo 
general, este adolescente no tiene problemas con la lujuria. Ya 
que no crea fantasías, no siente la culpa o la vergiienza que se 
asocia con la masturbación. No se siente separado de Dios y con- 
tinúa el resto de su día como si nada hubiera pasado. No vive en 
un mundo sexual de fantasía, y no usa la masturbación para satis- 
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facer sus necesidades emocionales. Simplemente se mantiene 
conectado, llega a la descarga y continúa. 

De nuevo, algunos de ustedes se están rascando la cabeza y 
dicen: “No es posible! ¿Cómo puede alguien hacer eso sin estí- 
mulo visual?”. Recuerde que si esta no ha sido su experiencia, no 
niega el hecho de que sea posible para otros. 

¿Recuerda nuestra conversación anterior acerca del cerebro y el 
sexo? El joven que está en esta categoría no conecta su cerebro a 
ninguna cosa. A menudo, cuando este hombre se casa, su con- 
ducta de masturbación desaparece o se vuelve muy poco frecuente. 


Categoría C 

La masturbación del tipo C representa las conductas desco- 
nectadas en las que se usan objetos durante la masturbación, ya 
sean fantasías u objetos físicos reales. Los adolescentes de esta 
categoría, usan fantasías, pornografía y a personas como objetos 
no solo para excitarse durante la masturbación sino también para 
llegar a la eyaculación. Para este adolescente, entrar al mundo de 
la fantasía, la pornografía y los objetos, lo obligan a desconectarse 
espiritual y emocionalmente de todo lo demás para poder entrar 
en el estado de fantasía que ha creado. (Recuerde lo que apren- 
dimos de nuestra conversación anterior sobre la sexualidad 
interna: la lujuria siempre es pecado.) 

Para algunos hombres que están dentro de esta categoría, la 
fantasía de un acto sexual en particular (por ejemplo, sexo oral) 
es usada una y otra vez con una mujer que en verdad desea tener 
relaciones sexuales con él. Por lo general escoge el mismo tipo de 
mujer de fantasía (de una raza en particular, una complexión 
específica o una cierta edad); cualquier mujer que no tenga estas 
características es poco interesante para él. 

Otros, pueden tener preferencias totalmente opuestas. Les 
interesa más la variedad. Creen que no debería haber barreras 
para sus fantasías sexuales; y en su estado de fantasía, harán 
objeto de ella a casi cualquier persona. Para ellos, cualquier acto 
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sexual (legal o no) es aceptable y estimulante. 

Aunque la fantasía no sea real, el objeto de ella hace lo que 
usted quiera, cuando quiera; siempre quiere más, nunca pide 
dinero, no tiene hijos, nunca se cansa de usted y sobre todo, le 
gusta mucho tener relaciones sexuales con usted. Esta fantasía es 
falsa y las mujeres que aparecen en ella no son reales. 

Sin embargo, si un hombre entra en un acto autoerótico relacio- 
nado con un objeto, y desarrolla un refuerzo químico neuropático 
en su cerebro, eso le afirmará que la acción sexual relacionada a un 
objeto es asombrosa en términos químicos. El deseo de repetir este 
acto sexual desconectado aumenta con la frecuencia con la que par- 
ticipe en este comportamiento. 

Este hombre, no solo está desconectado durante sus acciones 
autoeróticas, sino que también está reforzando algunas ideas muy 
poderosas aunque poco realistas acerca del sexo. La siguiente es una 
lista de algunas de las cosas que los hombres colocan en sus fantasías. 


IDEAS BÁSICAS DE LAS FANTASÍAS 


e El sexo se hace siempre con mujeres hermosas. 

e El sexo se hace solo con mujeres que están en forma 
y no tienen grasa. 

e Las mujeres quieren sexo todo el tiempo. 

e Las mujeres piensan en sexo todo el tiempo. 

e La mujer hace todo el trabajo. 

e No se pide nada de mí salvo recibir sexo (no dar). 

e El sexo solo se trata de mí y de lo que yo quiero. 

* Nunca escucho un “no” cuando se trata de sexo. 

e No hay ninguna buena razón para tener sexo. 

e Soy el centro del mundo y el mundo gira alrededor 
de mí. Aquí, las mujeres hacen lo que yo les diga. 

e A las mujeres les gusta ser degradadas y usar palabras 
obscenas 


La lista podría seguir y seguir para un hombre que esté en esta 
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categoría, quién tendrá muchas actitudes destructivas gober- 
nando su estado desconectado de fantasía. Recuerde que la 
mayoría de estas ideas y actitudes sexuales se forman cuando 
usted es la criatura más egoísta del mundo: un hombre adoles- 
cente. Los adolescentes no piensan en muchas cosas aparte de 
ellos mismos, sus cuerpos, sus amigos y su vida. Es fácil com- 
prender por qué un adolescente crearía tal mundo de fantasía. 

La realidad física es que este estado desconectado de fantasía 
es reforzado neurológicamente cada vez que un hombre entra en 
ella. Algunos hombres pueden mantener este tipo de sexualidad 
estrictamente como una fantasía, pero otros, tratan de convertir 
estas fantasías en realidad. 

El resultado de este mundo de fantasía tiene otro problema. Si 
la fantasía con la cual el hombre se desconecta se vuelve ilegal, 
degradante o desviada, lo más probable es que experimente ver- 
giienza sexual. Puede saber que masturbarse con la fantasía es 
incorrecto o poco saludable, pero con el tiempo, se quedará atra- 
pado en la búsqueda de la recompensa física que obtiene después 
de cada masturbación. Se siente bien, pero está mal, así que a 
menudo el hombre se sentirá confundido. 

Dentro de la categoría C, hay grandes diferencias entre las 
sexualidades interna y externa. Cuando se desconectan durante la 
masturbación, el único punto común entre los hombres es la eya- 
culación. Por el otro lado, las diferencias varían tanto que no 
están relacionadas en lo absoluto con la misma experiencia 
interna. 

El problema común en este tipo de hombre, es que la lujuria 
es una parte muy importante de la masturbación. Por esto, el 
hombre que está en la categoría C, frecuentemente siente culpa, 
vergüenza y alejamiento de Dios. Desgraciadamente, la mastur- 
bación del tipo C es la que la mayoría ha experimentado, y 
muchos se han arrepentido de ella en repetidas ocasiones. 

Probablemente para muchos hombres adultos que crecieron en 
la revolución sexual, esta sea su experiencia. Lamentablemente, 
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los hombres cristianos y no cristianos fueron educados en el área 
de la sexualidad por la revista Playboy y no por sus padres o por 
hombres de Dios. Fue hasta hace poco que los hombres comen- 
zaron a reclamar esta área para sus hijos. Nuestro video 
Shepherding Your Sons Sexually se vende en todas partes por el 
deseo que tienen los hombres de dar más a sus hijos de lo que sus 
padres les dieron. 

De lo dicho anteriormente, entendemos que los hombres se 
masturban de maneras diferentes. Dado que los significados de la 
palabra masturbación pueden ser radicalmente diferentes en la 
experiencia de cada hombre, la palabra ya no define con claridad 
este asunto. Es por ello que me gusta preguntarles a mis clientes 
si se incluyen en la categoría A, B o C. Ello, nos da una forma de 
hablar en términos más claros acerca de la masturbación. 


EL TEMA DE LA MASTURBACIÓN SE COMPLICA 


Podemos continuar, ahora que ya entendemos los términos 
relacionados con los diferentes tipos de masturbación. ¿Qué 
ocurre cuando alguien que pertenece a la categoría B crece y se 
convierte en pastor, consejero cristiano o profesor de la Biblia? 
Dado que tiene una perspectiva pura, no hablará de la lujuria, 
del uso de objetos o de cosas similares en sus mensajes acerca de 
la masturbación. Como eso fue parte de su experiencia, rara vez 
ofrecerá dirección para evitar las fantasías, ya que eso tampoco lo 
experimentó. Así que su mensaje acerca de la masturbación será 
que, básicamente, está bien masturbarse. 


ENTENDEMOS QUE LOS HOMBRES 
SE MASTURBAN DE MANERAS DIFERENTES 


Cuando los hombres cuyo patrón de masturbación es el tipo 
C, escuchan a este pastor de tipo B, creerán que el líder cristiano 
les está dando permiso para no sentirse mal acerca de la manera 
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en que se masturban. Así que un hombre con un patrón del tipo 
C, llega a casa de la conferencia de un pastor de tipo B pensando 
que está bien que se siga masturbando con fantasías, de la 
manera en que lo ha hecho. La persona que se masturba con un 
patrón C, se masturba con lujuria y por lo tanto peca, pero, por 
el mensaje que acaba de escuchar, ahora cree que está bien. 

Por el contrario, cuando alguien con un patrón C se vuelve 
pastor, consejero cristiano o profesor de la Biblia, su experiencia 
pasada dicta que toda masturbación se basa en la lujuria, por lo 
tanto, toda masturbación es pecado. Proclaman el mensaje de 
que la masturbación siempre es pecado sin importar si tiene doce 
o setenta años. El problema con este mensaje es que rara vez 
incluye soluciones prácticas acerca de cómo vencer esos hábitos. 

Las situaciones anteriores muestran por qué la falta de con- 
ciencia relacionada con los diferentes tipos de masturbación 
puede resultar en un mensaje que mantiene a los hombres con- 
fundidos acerca de este tema. Para aclarar más este asunto tan 
complicado, deberemos continuar nuestra travesía pedregosa con 
una explicación de los diferentes patrones de masturbación. Los 
hombres no solo forman parte de categorías diferentes; también 
tienen distintos patrones de masturbación. 


PATRONES DE MASTURBACIÓN 


En esta sección, quiero ayudarlo a identificar su patrón. Antes de 
que pueda llegar a un estado que pueda definir como sexualmente 
exitoso, debe identificar dónde se encuentra usted actualmente. 


Patrones conectados (categoría B) 


* Masturbación conectada con un patrón ocasional: Este es un 
hombre que se mantiene conectado a sí mismo pero que se 
masturbará ocasionalmente. La masturbación a menudo 
ocurre cuando su esposa está embarazada o enferma, en 
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viajes largos de negocios u en otras circunstancias que hacen 
que las relaciones sexuales con su esposa no sean posibles. 

e Masturbación conectada con un patrón regular: Este 
hombre puede masturbarse con una frecuencia más que 
ocasional, tal vez cada mes; sin embargo, se mantendrá 
conectado a sí mismo durante toda la experiencia sin el 
uso de fantasías u otros comportamientos que tiene el 
hombre de la categoría C. 


Patrones desconectados (categoría C) 


* Masturbación desconectada con un patrón ocasional: Este 
hombre se masturba con frecuencia usando fantasías, por- 
nografía o considerando a las personas como objetos. 
Algunas veces será cada dos semanas, o varias veces en el 
transcurso de algunos días. O puede ocurrir semanas o 
meses después del episodio anterior. 

e Masturbación desconectada con un patrón regular: Este 
hombre se masturba con un patrón regular, haciéndolo 
durante las ocasiones en que viaja o cuando su esposa sale 
de noche. Este patrón puede ocurrir más o menos semanal- 
mente, pero definitivamente tiene una frecuencia regular. 
Este patrón puede traer consigo un ligero aumento o dis- 
minución de las relaciones sexuales normales con su esposa. 

e Masturbación desconectada con un patrón adictivo: Este 
adulto se masturba regularmente y varias veces a la 
semana. Su frecuencia de masturbación es igual o mayor 
que las relaciones sexuales que tiene con su esposa. Él ha 
intentado detener este comportamiento sin obtener éxito 
a largo plazo, siente la necesidad de masturbarse regular- 
mente aunque no tenga sentido para él o para su código 
de moral interna. 


Sea cual sea el patrón que desarrolló anteriormente o el que 
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practica actualmente, seguramente lo adquirió sin identificarlo 
por nombre, o sin tener información adecuada acerca de ese 
comportamiento. Como un joven típico, la mayoría de sus pen- 
samientos, ideas y valores acerca de la masturbación quizá 
comenzaron alrededor de los años de la escuela secundaria; y 
mientras crecía, intentó hacer ajustes necesarios a su realidad. 

Ahora, como un adulto responsable, usted necesita decidir si 
se masturbará o no. Si decide que sí, entonces necesitará decidir 
si lo hará de una manera conectada o desconectada. En mi expe- 
riencia profesional, rara vez he encontrado a personas con un 
patrón C que se conviertan en personas de la categoría B. Tenga 
cuidado de no engañarse a usted mismo. 

También deberá ver la frecuencia y la proporción de este com- 
portamiento en comparación con las relaciones sexuales con su 
esposa. Para ayudarlo con su evaluación, discutiremos un asunto 
último y muy importante: la masturbación y el matrimonio. Este 
es un asunto significativo para el hombre que quiere ser exitoso y 
quiere abordar este tema de una manera adulta e inteligente. 
Piense en lo que ha leído hasta ahora. Ahora usted tiene más 
información para tomar mejores decisiones en cuanto a su futuro. 


MASTURBACIÓN Y MATRIMONIO 


Cuando contrae matrimonio, usted hace un gran compromiso 
de entregarse a otra persona. A menudo, ni siquiera comenzamos 
a entender la profundidad del compromiso sino hasta después de 
una década o más de matrimonio. 

Para ajustarse a este compromiso, usted puede toparse con el 
problema de nuestro contra mío. Por ejemplo, en el área de las 
finanzas, ¿usted decide tener una cuenta conjunta en la que todo 
el dinero es nuestro? O escoge tener cuentas separadas mía y tuya. 

El sexo también representa un aspecto similar al de las 
finanzas. Antes del matrimonio, usted pensaba en mí sexualidad. 
En el matrimonio se debe pensar en nuestra sexualidad. ¿Usted 
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llega al punto donde todo el sexo es nuestro sexo, o cree que tiene 
derecho a su propio sexo sin el conocimiento de su esposa? 

Las Escrituras nos darán los parámetros necesarios para 
nuestra discusión. El apóstol Pablo escribió: 


Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 
Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios. 


Romanos 12:1 


Ya que su pene es parte de su cuerpo, de acuerdo con las 
Escrituras, Dios tiene autoridad última sobre él. Las Escrituras 
también enseñan que su esposa tiene autoridad sobre la sexua- 


lidad de usted: 


El marido cumpla con la mujer el deber conyugal, y asi- 
mismo la mujer con el marido. La mujer no tiene potestad 
sobre su propio cuerpo, sino el marido; ni tampoco tiene el 
marido potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No 
os neguéis el uno al otro, a no ser por algún tiempo de 
mutuo consentimiento, para ocuparos sosegadamente en la 
oración; y volved a juntaros en uno, para que no os tiente 
Satanás a causa de vuestra incontinencia. 


1 Corintios 7:3-5 


De acuerdo con Pablo, su esposa tiene más autoridad sobre su 
sexualidad, incluyendo a la masturbación, que usted. En este 
contexto, Dios es el primero, su esposa es la segunda y usted es el 
tercer dueño de su pene. 


CUANDO CONTRAE MATRIMONIO, USTED 
HACE UN GRAN COMPROMISO, DE 
ENTREGARSE A OTRA PERSONA 


Para algunos de quienes leen esto, esta es la primera vez que 
han sido confrontados con el hecho que su sexualidad no es solo 
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suya. ¿Es solamente suya para hacer con ella lo que desee? ¿Es su 
órgano sexual solo para usted, o fue diseñado en realidad para su 
esposa? ¿Acaso el Creador del sexo tenía en mente eso del sexo 
mío para toda su vida? Deberá decidir por usted mismo si su 
sexualidad es suya o nuestra en el matrimonio. 

¿Su esposa tiene el derecho de saber por completo lo que usted 
hace con su sexualidad? Cuando usted contrajo matrimonio, ¿fue 
ese el final del sexo mío y el comienzo del sexo nuestro? 

Por lo general, los hombres ni siquiera consideran o piensan 
en esto, pero las mujeres sí. 

Las mujeres, por lo general, piensan que cuando se casan con 
un hombre, su cuerpo le pertenece a él cien por ciento. Ni 
siquiera pueden concebir la actitud de sexo mío, especialmente si 
la mujer generalmente está disponible para el sexo. Creo que los 
hombres con patrones de masturbación desconectados (tipo C) a 
menudo ven su sexualidad como sexo mío. Ellos piensan que 
aunque estén casados, está bien seguir teniendo una vida sexual 
secreta, por decirlo de ese modo. 

Para ejemplificar, imagine que está en una comida con su 
esposa, en un restaurante y que usted le dice: “He decidido que 
setenta por ciento de nuestros ahorros me pertenecen solo a mí, 
así que lo pondré a mi nombre la próxima semana, ¿está bien, 
cariño?”. Aún mejor, imagínese en el mismo restaurante dicién- 
dole a su esposa que treinta por ciento de sus expresiones sexuales 
serán para usted mismo de ahora en adelante. 

Esta es una decisión que debe hacer: ¿Su cuerpo es cincuenta 
por ciento suyo y cincuenta por ciento de su esposa? ¿Usted tiene 
noventa por ciento y ella diez? ¿Usted tiene treinta por ciento y 
ella setenta? Usted deberá decidir, y luego, darle a conocer esta 
decisión a su esposa. 

Desgraciadamente, muchos hombres no son honestos con 
ellos mismos o con sus esposas en el área de la sexualidad. Los 
hombres involucrados en la masturbación, la pornografía, las 
fantasías y el uso de personas como objetos, rara vez le dirán a su 
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esposa que comparten su sexualidad con otras personas. Si usted 
quiere saber en verdad cómo es usted en este momento, tome un 
minuto para ver qué porcentaje de su tiempo utiliza en mastur- 
bación, uso de pornografía y fantasías en las que se involucra y de 
las cuales no habla con su esposa. Tome ese número y compárelo 
con las veces que ha tenido sexo conectado con ella. ¿Cuál fue el 
resultado? ¿Es usted un hombre que le da cien por ciento de su 
sexualidad a su esposa y ella sabe todo acerca de usted en esa área? 
¿Es usted un hombre que da noventa por ciento y toma diez por 
ciento para sí, o es de cincuenta por ciento para cada uno? ¿Su 
esposa apareció muy pocas veces dentro de su actividad sexual? 

Saber dónde y cómo se encuentra sexualmente, es importante 
para determinar su desarrollo sexual en el futuro. He aprendido en 
mi experiencia profesional, que el secreto y la deshonestidad en 
cualquier área de su vida no permitirán que tenga éxito en esa área. 

Personalmente, creo que las Escrituras enseñan que para tener 
un matrimonio saludable y éxito sexual, toda su sexualidad debe 
pertenecer a usted y a su esposa. Tampoco justifico al hombre 
que lleva a cabo la masturbación de tipo C o a la que toma el 
lugar del sexo conyugal. Para las mujeres, la raíz del problema en 
este asunto, es la deshonestidad. 


LA HONESTIDAD ES LA CLAVE 


La mayoría de las esposas a quienes he asesorado, en realidad no 
entienden nada del problema de la masturbación. El problema, 
para ellas es que su esposo les mienta. Las mujeres no pueden com- 
prenderlo; para ellas, mentir es el pecado número uno que ellos 
pueden cometer. Saben que su esposo pecará en algún momento 
de su vida —todos lo hacemos; somos humanos. Así que ¿por qué 
mentir acerca de ello? Eso podría comenzar una guerra. 

Cuando le miente a una mujer, es como si la llamara de la 
peor forma posible. Las mujeres toman las mentiras como una 
ofensa personal. Honestamente, no puedo decir que entiendo 
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perfectamente su reacción, pero puedo decirle, por mis años de 
experiencia como terapeuta, que es real. 

Usted puede pensar que como ella nunca le ha preguntado 
cuáles son sus hábitos de masturbación, realmente usted nunca le 
ha mentido acerca de ellos. Desgraciadamente, solo los hombres 
piensan de esta manera. Ella pensaría Si nunca me dijiste, ¿por qué 
no me dijiste? Si de verdad estaba bien lo que hacías en privado, 
¿por qué no decirme? 

Si ambos se sientan y acuerdan que está bien que usted tenga 
algún comportamiento sexual sin ella, entonces ella deberá con- 
formarse con conocer esa verdad, al menos lo sabe y ha tenido un 
voto en el proceso. Recuerde, como con sus arreglos financieros: 
es la sexualidad de ella la que está “gastando”, no solo la suya. 
Después de haber llegado a un acuerdo acerca de su comporta- 
miento sexual, cuando regrese a casa, después de salir de viaje, 
por ejemplo, usted puede ser tan abierto y honesto acerca de sus 
experiencias de autoerotismo como lo sería con el resto de las 
experiencias que tuvo en el viaje. 

Si esto suena demasiado extraño, entonces usted pudo haber 
tomado una decisión en cuanto al sexo que decidió usted solo, 
que no es parte de un acuerdo mutuo, y mantiene sus acciones en 
secreto. Si usted no puede ser honesto con su esposa probable- 
mente necesita evaluar la razón por la cual continuamente le 
miente. Algo que podría ayudar es preguntarse a sí mismo cómo 
se sentiría si descubriera que su esposa tiene un área privada, ya 
sea financiera, sexual o de otro tipo, de la cual usted no sepa nada. 


CUANDO LE MIENTE A UNA MUJER, ES COMO 
SI LA LLAMARA DE LA PEOR FORMA POSIBLE 


Algunas mujeres no querrán saber si se masturba, pero darles 

la opción de saberlo, es una posición honesta. Pregúntele a su 
cc dl . . . 

esposa: “¿Quieres saber si me masturbo? ¿Quieres saber si veo 

pornografía o si tengo fantasías con otras personas mientras me 


91 


EL SEXO, LOS HOMBRES Y DIOS 


masturbo?” Entonces, en vez de que usted tome estas decisiones 
por ella y de tener un secreto en su relación, ella puede expresar 
sus Opiniones y tomar una decisión conjunta con usted. 

Algunos de ustedes pueden creer que ya conocen cuál es la 
posición de su esposa respecto a estos asuntos, y eso los hace 
renuentes a expresar su secreto. Si ella no puede elegir y usted 
continúa reteniéndole la información completa, ese problema 
puede explotar en sus manos en cualquier momento. Recuerde: 
el padre de su esposa es Dios y solo porque usted no le diga nada 
a ella, no significa que Él no se lo dirá. 

Mentirle a su esposa no será bueno para su éxito sexual futuro. 
Los secretos matan la intimidad y afectan la sexualidad. Esos actos 
secretos pueden ser lo que le impide tener una relación sexual com- 
pleta y tridimensional con su esposa, la cual sería su mejor 
experiencia sexual. Si usted se masturba mientras tiene a una esposa 
deseosa esperándolo, necesita considerar la decisión que toma. A los 
hombres sexualmente saludables que se les dé a elegir entre su 
esposa que los ama y una fantasía, escogerán a la mujer real. 

Lo animo a que al menos le dé a ella la posibilidad de elegir cuánto 
de su sexualidad es para ella y cuánto es solo para usted. La hones- 
tidad es la mejor política cuando quiere tener éxito sexualmente. 

Algunos hombres dirán ¡qué solo tienen fantasías con ella! He 
escuchado esto muchas veces en mi oficina. Por lo general, le pre- 
gunto a ese hombre qué es lo que su esposa quiere hacer en las 
fantasías que él crea. ¿Es más sensual en la fantasía que en la rea- 
lidad? ¿Dice cosas que nunca ha dicho en la realidad? ¿Está 
dispuesta a hacer más o diferentes tipos de sexo en la fantasía que 
en la realidad? Si la respuesta a estas preguntas es sí, entonces 
usted tiene a una “esposa A” y una “esposa B”. La esposa A, es la 
real, que tiene hijos que criar, una casa que administrar, tal vez 
un trabajo fuera de la casa, quien se enferma ocasionalmente, que 
tiene reglas y que no siempre quiere tener relaciones sexuales. La 
esposa B es la de sus fantasías. 

El problema es que la esposa B le da a su cerebro un refuerzo 
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químico regular; entonces su cerebro se sentirá frustrado con su 
esposa real (esposa A) porque ella no es tan divertida. Así que 
tenga cuidado de no establecer un refuerzo cerebral doble con la 
misma cara y cuerpo; podría confundirse en serio. 

Cuando tenga con su esposa la charla acerca de la masturba- 
ción, asegúrese de explicarle la diferencia entre la masturbación 
conectada y desconectada, así como qué tan frecuente es la mas- 
turbación en su vida, para que ella pueda entender de lo que 
habla. La mayoría de las esposas no tienen un modelo de expe- 
riencia para esos comportamientos sexuales. 

Sería bueno que usted evalúe su propio comportamiento y se 
haga algunas preguntas específicas, como las siguientes. 


PREGUNTAS QUE DEBE HACERSE 
ANTES DE MASTURBARSE 


1. ¿Estoy intentando aliviar un sentimiento? 

2. ¿Estoy confundido acerca de lo que siento? 

3. ¿Siento que no puedo esperar de cuarenta y ocho a 
setenta y dos horas para masturbarme? 

4. ¿Respondo ante una fotografía, película o fantasía? 

5. ¿Estoy violando algún límite que me haya estable- 
cido con anterioridad? 

6. ¿Tengo esposa? 

7. ¿Antes de masturbarme planeo tener fantasías 
sexuales durante ese tiempo? 

8. ¿Después hacerlo me siento mal conmigo mismo? 

9. ¿La última vez que lo hice, tuve una compulsión 
imperiosa de actuar? 

10. ¿Quiero mantener esto como un secreto? 

11. ¿Lo uso para liberar la tensión? 

12. ¿Me masturbo con un patrón “B” o “C”? 


Quiero aclarar que al hacer las preguntas anteriores, de nin- 
guna manera recomiendo el comportamiento de la 
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masturbación. Entiendo que algunos hombres decidirán mastur- 
barse y creo que estas preguntas les ayudarán a comprender 
mejor el tema; pueden ayudarlo a decidir si se masturba o no. Si 
usted respondió más veces sí que no cuando decida masturbarse, 
usted tal vez quiera pensar en sus motivos o hasta incluso hablar 
con alguien más al respecto. 

Recuerde, usted puede volverse sexualmente exitoso sin 
importar las decisiones relacionadas con la masturbación que 
haya tomado en el pasado; sin embargo, algunos de ustedes tal 
vez necesitaran esforzarse un poco más para solucionar este pro- 
blema. Algunos de quienes leen este libro tomarán esa decisión. 
Algunos otros creerán que estos asuntos no representan un pro- 
blema para ellos en este momento. 

Así que, basándose en sus decisiones presentes, ¿cómo será 
usted en el futuro? ¿Ya lo decidió? Considere las siguientes pre- 
guntas: 


e ¿Se masturba de manera conectada? 
e ¿Se masturba de manera desconectada? 
e ¿Se masturba? 
e ¿Se masturba ocasionalmente? 
e ¿Se masturba compulsivamente? 
e ¿Tiene patrones regulares de masturbación? 
e ¿Está siendo honesto con su esposa acerca de la frecuencia 
y tipo de fantasías? 
e ¿Ha sido deshonesto con su esposa acerca de la frecuencia 
y tipo de fantasías? 
e ¿Qué porcentaje de su sexualidad es nuestro? 
__ porciento. 
e ¿Qué porcentaje de su sexualidad es suyo? 
__ por ciento. 


Estos son algunos de los comportamientos que debe enfrentar 
si desea tener éxito sexual. Decida como actuar de ahora en ade- 
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lante. Usted es un adulto y no puede culpar a nadie más por sus 
decisiones. Son tan importantes como ahorrar dinero o gastarlo, 
como tener hijos o no tenerlos, o como escoger una carrera. 

Usted puede tomar grandes decisiones para su éxito sexual. 
Espero que este análisis del tema de la masturbación haga que 
tome decisiones mejor informadas. Si usted lucha ocasional- 
mente en esta área, establezca una relación de corresponsabilidad 
con otro hombre. Si siente que es adicto a la masturbación, siga 
las guías que se ofrecen en el apartado del libro donde nos refe- 
rimos al tema de los frentes de batalla, en específico, de las 
adicciones. 
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n tema muy importante para la sexualidad masculina es el 

de la seducción. El poder destructivo de la seducción puede 
llevar a un buen hombre por un mal camino y hacer que pierda 
todo lo bueno para lo cual fue creado. 

Me parece interesante que el hombre más sabio del mundo, el 
rey Salomón, le diera tanta importancia al tema de la seducción 
en el libro de Proverbios. Los primeros cuatro capítulos de 
Proverbios exaltan la sabiduría y nos animan a buscar la sabiduría 
y sobre todo lo demás. En el capítulo cinco, nos habla de la 
insensatez del adulterio con detalles gráficos de cómo una mujer 
adúltera puede costarle todo a un hombre. Por la posición que 
toma el rey Salomón, podemos concluir que la insensatez del 
adulterio, es la amenaza número uno para tener sabiduría, y que 
sin sabiduría no podemos esperar tener éxito sexualmente. 

Los Diez Mandamientos apoyan esta conclusión. Los pri- 
meros cuatro nos enseñan que nuestra relación con Dios es lo 
primero, el quinto y sexto nos enseñan a honrar a nuestros padres 
y a no matar a otras personas, el séptimo mandamiento prohíbe 
el adulterio y el último mandamiento refuerza esa prohibición 
diciéndonos que no sintamos lujuria o codiciemos la esposa de 
otro hombre (vea Éxodo 20.) 

Así que es adecuado dar prioridad a un estudio acerca de la 
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seducción. Esto es en especial para nuestra cultura occidental, 
que le enseña a los niños pequeños que las niñas están hechas de: 
“Azúcar, especias y todas las cosas buenas”. Los efectos de esta 
falsa imagen de las mujeres se complican por la cultura feminista 
moderna que retrata a los hombres en la televisión como unos 
tontos que necesitan que las mujeres los mantengan en orden 
todo el tiempo. 

La mayoría de la información que recibimos acerca de las 
mujeres dice que son buenas en esencia. Eso es cierto en el caso 
de la mayoría de las mujeres. Muchas son madres desinteresadas, 
pacientes, amables y leales en el matrimonio. En lo personal, 
tengo una gran esposa que es una mujer increíblemente buena. 
Pero, aunque la mayoría de las mujeres son estupendas, hay 
algunas que no tienen buenas intenciones hacia los hombres. 


EL PODER DESTRUCTIVO DE LA SEDUCCIÓN PUEDE 
LLEVAR A UN BUEN HOMBRE POR UN MAL CAMINO 


La realidad es que las mujeres son personas, y todas las per- 
sonas tienen potencial para el bien o para el mal. Las Escrituras 
registran tanto a las mujeres buenas como a las malas en el 
Antiguo y Nuevo Testamento. El Antiguo Testamento registra la 
belleza, sumisión y sabiduría de Sara en su relación con Abraham. 
Características tan hermosas también se ilustran en la historia de 
Rut y su lealtad a Noemí. Y quién puede olvidar a la reina de todo 
lo que es bueno: ¡Ester! Pero el Antiguo Testamento también 
registra a mujeres que no fueron buenas, como Dalila, quien 
sacrificó por dinero a un hombre que la amaba. La esposa del rey 
Acab, Jezabel, es otro ejemplo terrible de una mujer dominada 
por intenciones malvadas que buscaban la ganancia personal. 

El Nuevo Testamento presenta a María, la madre de Jesús 
como un ejemplo maravilloso de una buena mujer. María 
Magdalena, la amiga de Jesús, también es un excelente ejemplo; 
como lo fue Lidia, la vendedora de púrpura; y Dorcas, quien 
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daba limosnas y hacía buenas obras para ayudar a otros. Más 
también habla de la malvada vida de Herodías, esposa de 
Herodes quien tramó cómo matar a Juan el Bautista. En 
Apocalipsis 2:18-29 otra Jezabel es descrita como una falsa profe- 
tisa que llevó al pueblo de Dios hacia la inmoralidad sexual en la 
iglesia de Tiatira. 

Digo todo esto para demostrar que la palabra de Dios presenta 
a las mujeres y a los hombres como lo que son; y muestra que 
pueden vivir su vida para el bien o para el mal. Por ejemplo, 
Proverbios 5 y 7 describen el poder maligno de la seducción; y 
Proverbios 31 nos da una de las mejores descripciones de la 
mujer virtuosa. 

Permítame añadir, que no tengo nada contra las mujeres; ni 
siquiera contra las seductoras. He escrito varios libros y series de 
videos para ayudar a las mujeres que han sufrido los efectos de la 
adicción sexual de un hombre. Y también he escrito dos libros 
para ayudar a las mujeres que necesitan sanar de sus propias adic- 
ciones sexuales. Lo que yo deseo es ver a todas las personas sanar 
de los pecados sexuales, sin importar su género. 

Además, ya que quiero ser balanceado bíblicamente, siento la 
necesidad de advertir a los hombres acerca de las seductoras que 
pueden ser encontradas, no solo en el mundo, sino también en la 
Iglesia. Este tipo de mujeres deben ser evitadas e identificadas 
claramente, para que los hombres puedan vivir felices con Dios y 
con su hermosa esposa. 


PROVERBIOS 7: EL PODER DE LA SEDUCCIÓN 


En las páginas siguientes, le presentaré la mente y el corazón 
de la seductora. Cuando yo era un hombre joven, me encontré 
muchas veces con este tipo de mujer. Como terapeuta, he visto 
con felicidad a la seductora sanar y recuperarse. Pero también he 
escuchado cientos de historias de hombres que fueron destruidos 
por ella. 
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Nuestro tema de la seductora se basará en un comentario, ver- 
sículo a versículo, de Proverbios 7. 


La sabiduría de un padre 


Hijo mío, guarda mis razones, y atesora contigo mis 
mandamientos. Guarda mis mandamientos y vivirás, y mi 
ley como las niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; escrí- 
belos en la tabla de tu corazón. Di a la sabiduría: Tú eres 
mi hermana, y a la inteligencia llama parienta; para que te 
guarden de la mujer ajena, y de la extraña que ablanda sus 
palabras. 

Proverbios 7:1-5 


De la manera en que el rey Salomón se dirige a sus hijos, se 
dirige a todos los hombres que leen sus palabras. Nos dice que 
busquemos la sabiduría, que amemos la sabiduría lo suficiente 
como para llevarla a la práctica. Lo anima a usted a escribir las 
palabras de sabiduría que lo guardarán del mal. Este es un buen 
consejo, cuanto más viejo me vuelvo, más necesito escribir las 
cosas importantes que debo recordar. 

Nos dice que si guardamos los mandamientos de la sabiduría, 
estaremos a salvo de la adúltera, de la esposa ajena y de sus pala- 
bras seductoras. En la literatura de recuperación, hay un 
concepto llamado principios sobre personalidades. Este concepto es 
muy útil para enseñar cómo puede ser atrapado por una persona- 
lidad (especialmente la de una mujer) de una manera que lo haga 
ignorar la sabiduría y el sentido común; si eso sucede, usted 
podría escoger violar el principio de la Palabra de Dios que 
enseña: “No cometerás adulterio”. 

Necesitamos amar a Dios, amar su Palabra y basar nuestra 
vida en principios en vez de seguir la cultura h2ppie que dice: “Si 
se siente bien, hazlo”, o: “¡Ama a la persona con quien estés!” (en 
lo personal, creo que sería más honesto decir: “¡Siente lujuria por 
la persona con quien estés!”). 
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Cuando usted vive una vida basada en principios de sabiduría, la 
seductora pierde todo el poder que podría tener sobre usted. Pero si 
su corazón está abierto a la lujuria o a la curiosidad, ella siempre lo 
llevara por un camino de quebrantamiento y dificultades. 


Una juventud imprudente 


Porque mirando yo por la ventana de mi casa, por mi 
celosía, vi entre los simples, consideré entre los jóvenes, a 
un joven falto de entendimiento, el cual pasaba por la calle, 
junto a la esquina, e iba camino a la casa de ella, a la tarde 
del día, cuando ya oscurecía, en la oscuridad y tinieblas de 
la noche. 


Proverbios 7:6-9 


Me gusta la manera en la que el escritor nos describe esta 
escena. Se coloca a sí mismo como el espectador que mira la vida 
de otra persona. El joven que ve, es inexperto y carente de juicio. 
Recuerde, en tiempos antiguos, cuando esto fue escrito, no había 
luces en la calle para alumbrar el camino por la noche. En la 
noche, la gente se quedaba dentro de sus casas para mantenerse 
calientes y seguros. Este joven no esperaba llegar a su casa al ano- 
checer. Me gusta la frase que dice: “Iba camino a la casa de ella”, 
porque establece responsabilidad sobre el joven por sus acciones. 
Eligió caminar por ese camino. Creo que en el mejor de los casos 
era ingenuo. Él tal vez no iba a buscar sexo esa noche, tal vez 
tenía curiosidad. Tal vez había escuchado a otros hombres hablar 
de sus experiencias, en la esquina al caer la noche. Las Escrituras 
no responden estas preguntas. Lo que le puedo decir es que he 
escuchado incontables historias de hombres que, como este 
joven, sufrieron las consecuencias de tomar ese primer paso de 
curiosidad por el camino equivocado. 

Por ejemplo, Jerry entraba a la internet después de que su 
esposa se iba a la cama. Pronto, Jerry conoció a alguien en una 
sala de charla y se encariñó mucho con ella; tanto, que llegó hasta 
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el punto de querer dejar a su esposa y a su familia para estar con 
ella. La mujer se negó a conocer a Jerry hasta que hubiera dejado 
oficialmente a su esposa. 

Cuando Jerry le dijo a su esposa que quería el divorcio, ella le 
preguntó si podía ir con él a conocer a esta otra mujer. Por 
alguna razón Jerry aceptó; llegaron juntos a la casa donde vivía 
esta mujer y cuando tocaron a la puerta, un hombre homosexual 
salió a recibirlos. Ni siquiera es necesario mencionarlo, este 
engaño impactó a Jerry. Buscó ayuda profesional y felizmente 
regresó con su esposa. 

Puedo contar muchas historias tristes acerca de numerosos 
hombres cristianos que al ir en viaje de negocios visitaron el hotel 
de un bar sin ninguna intención de tener sexo. Ahí, conocieron a 
una mujer que buscaba a un hombre ingenuo e inexperto. Una 
cosa llevó a la otra, y el adulterio fue consumado. La misma his- 
toria ha sido contada por hombres cristianos que fueron a un 
club de desnudistas o a un salón de masajes donde encontraron a 
una seductora. En todos estos casos, los hombres “caminaron 
hacia su casa”. Muchos de estos incidentes ocurren caída la noche 
y en la zona de la ciudad o en un lugar a donde un hombre de 
principios no iría. 


La seductora se presenta 


Cuando he aquí, una mujer le sale al encuentro, con 
atavío de ramera y astuta de corazón. 


Proverbios 7:10 


El personaje más importante de este drama ahora se presenta, 
ella es la seductora. El autor nos habla un poco sobre su apa- 
riencia externa y sus intenciones interiores. Está vestida como 
una prostituta, lo que, aplicado a nuestra cultura, sería una mujer 
vestida de manera seductora: pantalones entallados, un amplio 
escote, mucha atención puesta en el maquillaje y el cabello. 
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Desgraciadamente, dado que los hombres en los Estados Unidos 
adoran al cuerpo femenino, podrían encontrarla en todas partes: 
en el gimnasio, el supermercado, el trabajo o hasta en la iglesia. 

Este es su exterior. La seductora envía una obvia energía sexual 
por la manera en que se viste y se ve. Las adictas al sexo admiten 
que concientemente escogen atuendos específicos para atrapar a su 
presa. Una terapeuta que asesora a un grupo de adictas al sexo, les 
pidió que fueran a una reunión vistiendo el atuendo seductor que 
usarían para conquistar a un hombre. Varias de las de las mujeres 
vestían trajes sofisticados, una llevaba un conjunto para hacer ejer- 
cicio y otra llevaba pantalones apretados y un corpiño revelador. 
Aunque todas estaban vestidas de maneras muy diferentes, esco- 
gieron atuendos que sabían que podrían ser armas de seducción. 

La parte interna de la seductora, que se presenta en Proverbios 
7:10, revela un corazón lleno de ¿intenciones solapadas. Algunas 
mujeres verdaderamente aceptan la maldad y las intenciones 
sexualmente inapropiadas. Parte de mi propia sanidad requirió 
que yo lidiara con las mujeres con las que había tenido relaciones 
sexuales entre las edades de dieciséis y diecinueve; estas mujeres 
eran mucho mayores que yo, algunas eran casadas y todas ellas 
tenían, en definitiva, malas intenciones hacia mí. Querían 
usarme sexualmente para luego botarme. 

El sexo solo era un juego para ellas, lo que me convertía en un 
blanco. Muchos hombres que han tenido experiencias similares, 
creen sinceramente que han tenido suerte; cuando lo que obtu- 
vieron fue haber sido usados por seductoras de una forma que a 
veces podría ser calificado como abuso sexual. 

Para estar prevenidos acerca de las intenciones solapadas de la 
seductora, casada o soltera, cristiana o no cristiana; es necesario 
prepararse para ganar la batalla en su contra. No puedo decirle 
cuántos jóvenes me han confiado que han tenido que romper 
con una mujer cristiana que los presionaba para tener relaciones 
sexuales. Sepa esto: una seductora no considera especiales a los 
hombres, en ninguna forma; solo son compañeros de sexo. 
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Su carácter 


Alborotadora y rencillosa, sus pies no pueden estar en 
casa; unas veces está en la calle, otras veces en las plazas, 
acechando por todas las esquinas. 


Proverbios 7:11-12 


El comportamiento y las actitudes de una seductora son clara- 
mente descritos aquí. Esta mujer hace lo que le place, no es 
sumisa sino escandalosa y descarada; sin embargo, puede no ser 
obvio para usted cuando la vea por primera vez. Aunque ella 
pueda parecer recatada, quizá hasta callada y espiritual al prin- 
cipio, su rebelión interior se mostrará cuando establezca una 
relación con ella. Le gusta estar en la calle, por decirlo de alguna 
forma. No muestra interés en actividades responsables de una 
mujer virtuosa, como tener un hogar o criar a sus hijos. 

Me gusta la manera en que el escritor describe los lugares que 
frecuenta: “Acechando por todas las esquinas”. Creo que esto fue 
incluido para ayudar a los hombres a que estén conscientes de 
que esta clase de mujer existe en su comunidad. No se engañe al 
creer que usted vive en un lugar pequeño y tranquilo. La seduc- 
tora está en cualquier lugar y necesitamos cuidarnos de ella. Para 
los hombres en el ministerio ¡estar conscientes de esta realidad es 
crucial! El más fuerte de los cristianos podría ser engañado, 
¡incluso las mujeres! 


Cómo atrapa a su presa 


Se asió de él, y le besó. Con semblante descarado le dijo: 


Proverbios 7:13 


La seductora revela de inmediato sus intenciones solapadas; no 
teme dar el siguiente paso. Para darle una aplicación moderna a esta 
situación imagine que usted está coqueteando con una colega en el 
trabajo y se encuentra solo con ella. Ella se prende de usted y lo besa. 
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Este es el filo del gancho que entra al espíritu, alma y cuerpo de un 
hombre. De pronto, su cerebro se apaga y su cuerpo se enciende. 

Sexualmente, la seductora es confiada. Entiende por intuición 
lo que las prostitutas saben: Todos los hombres quieren ser dese- 
ados. Ella sabe que, como hombre, su deseo más profundo es 
sentirse deseado sexualmente por una mujer. Por esto ella habla 
con una cara descarada o desvergonzada. Sabe lo que hace, ha 
estudiado a víctimas como usted. 

Sería aún más difícil si su matrimonio es menos que maravi- 
lloso. Lo contrario sucede cuando su esposa le dice con sinceridad 
que lo desea; ese agujero en su corazón se llena tan completa- 
mente que la voz de cualquier otra mujer suena desabrida. Usted 
se vuelve especialmente vulnerable a la seductora cuando no se 
siente deseado en su matrimonio. Para los hombres que pasan por 
esta situación recomendaría mi libro /ntímacy: A 100-Day Guide 
to Lasting Relationships y los videos The Best Sex of Your Life, For 
Men Only y The Best Sex of Your Life, For Women Only. (Usted 
puede ordenar los videos en www.intimatematters.com o lla- 
mando a Heart to Heart Counseling Center al 719-278-3708.) 
Estos materiales fortalecerán su matrimonio para que, si se 
encuentra con una seductora, pueda resistir sus intenciones. 

Ahora, demos una mirada más profunda dentro de la menta- 
lidad de la seductora. Saber lo que les dice a los hombres que 
hace sus victimas es invaluable, ya que nos indica cómo es su ver- 
dadero corazón. 


Cómo cumple sus votos religiosos 
Sacrificios de paz había prometido, hoy he pagado mis 
votos. 


Proverbios 7:14 


¡Es espiritual! Ella hace referencia al cumplimiento de un voto 
religioso. De acuerdo con Levítico 7:12-16, los sacrificios de 
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comunión debían ser comidos por los miembros de la familia. 
¿Qué hombre se rehusaría a una comida gratis con una dama 
atractiva que se siente atraída hacia él? 

La comida puede parecer inocente o hasta religiosa, pero no lo 
es. Ella está acechando, seduciéndolo hacia su casa. Esto sería 
comparable a una mujer que dice: “Ven el día después de día de 
gracias; mi esposo e hijos no estarán”. O mejor aún: “Anoche 
tuvimos una reunión de oración y me quedó algo de comida, ¿no 
te gustaría un buen refrigerio?”. Si piensa que esto suena ridículo, 
permítame asegurarle que conozco personalmente a hombres que 
han caído con argumentos más débiles que estos. 


“Eres especial” 


Por tanto, he salido a encontrarte, buscando diligente- 
mente tu rostro, y te he hallado. 


Proverbios 7:15 


La seductora lo hace sentir tan especial. En esta cita se refiere a 
tú tres veces en la misma oración. Personalmente, me siento un 
poco incómodo cuando alguien intenta hacerme pensar que soy 
especial. Yo le aconsejo que, cuando esté en un viaje de negocios 
y una mujer tome un “interés especial” en usted y en lo que hace, 
¡huya a las colinas! 


NO NECESITA QUE UNA MUJER EXTRAÑA 
LE DIGA LO ESPECIAL QUE ES 


Ninguno de nosotros es tan especial. Usted tiene una vida; 
puede estar casado y tener hijos; no necesita que una mujer 
extraña le diga lo especial que es. Una seductora lo hará sentir que 
es especial, inteligente, apuesto y apreciado. Recuerde: si una 
mujer que no es su esposa (o prometida) intenta convencerlo de 
que es especial, usted está siendo calentado para ser cocinado, sin 
importar quién sea ella. 
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Trato especial 


He adornado mi cama con colchas recamadas con cor- 
doncillo de Egipto; he perfumado mi cámara con mirra, 
áloes y canela. Ven, embriaguémonos de amores hasta la 
mañana; alegrémonos en amores. 


Proverbios 7:16-18 


¡Oh sí! Ahora usted es tan especial que esta mujer le dará un 
encuentro sexual como nunca ha tenido uno antes. Ella, definiti- 
vamente está llevando a cabo su fantasía del interludio especial. 
Solo vea la escena: sábanas especiales y aromas exóticos. 

Va a venderle la ilusión de que la fruta prohibida es mejor. 
Diferente, tal vez, ¿pero es mejor? ¡De ninguna manera! El precio 
que pagará por ese encuentro es que el resto de su vida se volverá 
un infierno. Pero me estoy adelantando demasiado. 

“Ven, embriaguémonos de amores hasta la mañana; alegré- 
monos en amores”. Este versículo es muy importante para 
entender que la seductora cree que el sexo es amor. Pero no le 
está ofreciendo amor, solo una aventura de una noche. El amor 
involucra un compromiso de por vida, y monogamia. Significa 
trabajar las diferencias; y servirse a cada uno por toda una vida, 
hasta que la muerte los separe. El amor no es rápido. 

Si una mujer trata de venderle sexo fuera del matrimonio, sin 
importar quién sea o qué tan cristiana parezca, huya de ella. Es 
una seductora, nada bueno puede ocurrir. 

Sé que es difícil de creer que en la iglesia hay mujeres que son 
seductoras, pero es cierto. ¡Así que manténgase alerta! Para ser 
sexualmente exitoso toda su vida, debe estar en guardia en contra 
de la seductora. 


“Estás a salvo” 


Porque el marido no está en casa; se ha ido a un largo 
viaje. La bolsa de dinero llevó en su mano; el día señalado 
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volverá a su casa. 


Proverbios 7:19-20 


Aquí le hace creer que no habrá consecuencias qué temer, pues 
su esposo no está. No hay amenaza inmediata. “Vamos, nadie lo 
sabrá. Será estupendo.” ¿Acaso eso no suena como el diablo 
mismo? Desde luego, ella nunca menciona el juicio de Dios que 
vendrá sobre su vida o las consecuencias que seguramente los 
seguirán. Ella solo se enfoca en el placer inmediato y le asegura 
que nada malo va a pasar. 


Persuasión poderosa 


Lo rindió con la suavidad de sus muchas palabras, le 
obligó con la zalamería de sus labios. Al punto se marchó 
tras ella, como va el buey al degolladero, y como el necio a 
las prisiones para ser castigado. 


Proverbios 7:21-22 


Las armas más poderosas de la seductora son sus palabras; por 
eso no es bueno siquiera hablar con ella. Muchos hombres se han 
dado cuenta de que cuanto más hablan con ella, más débiles se 
vuelven y más fácilmente puede conquistarlos. Sus palabras son 
suaves, amables, atrayentes y llenas de promesas de placer inme- 
diato. Son la marca de una seductora. 

El hecho de que el hombre descrito en este pasaje haya caído 
con sus mentiras lo dice todo. No siguió los principios de Dios o 
la sabiduría. La siguió a ella. Este hombre fue hecho víctima de la 
seductora; eso le costará la vida. Muchos hombres han llorado en 
mi oficina por el dolor que sufrieron luego de despertar de la 
neblina de su encuentro lujurioso con una seductora deseosa. 

El escritor de los Proverbios nos da otro pasaje largo que nos 
advierte de esta clase de dolor y destrucción. También nos da una 
vista más profunda de las actitudes y la rebelión que motivan al 
hombre que se vuelve su víctima. 
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Aleja de ella tu camino, y no te acerques a la puerta de 
su casa; para que no des a los extraños tu honor, y tus años 
al cruel; no sea que extraños se sacien de tu fuerza, y tus 
trabajos estén en casa del extraño; y gimas al final, cuando 
se consuma tu carne y tu cuerpo, y digas: ¡Cómo aborrecí 
el consejo, y mi corazón menospreció la reprensión; no oí 
la voz de los que me instruían, y a los que me enseñaban 
no incliné mi oído! Casi en todo mal he estado, en medio 
de la sociedad y de la congregación. 


Proverbios 5:8-14 


Los hombres a quienes he asesorado y han cometido adulterio 
confirman lo cierto que es este pasaje. Inevitablemente, testifican 
la pérdida de su riqueza y esfuerzo para enriquecer a otro 
hombre, como describe; el devastador resultado de sus deci- 
siones. Esto puede ocurrir con facilidad en un divorcio donde los 
bienes son tomados para la manutención de los hijos y la pensión 
—y los yates y autos nuevos del nuevo esposo de su exesposa— 
todo pagado con el dinero que ha ganado con tanto esfuerzo. 

El plan del enemigo es usar a la seductora para quitarle su des- 
tino, su esposa y su papel como el padre de sus hijos. De alguna 
manera, los hombres cristianos han caído en un estupor sexual. 
La falsa noción del derecho que tiene el hombre a tener una 
buena relación sexual los motiva a involucrarse en la pornografía, 
la masturbación y otros comportamientos incorrectos; los vuelve 
presa fácil para la seductora. 


LAS ARMAS MÁS PODEROSAS DE 
LA SEDUCTORA SON SUS PALABRAS 


Preste atención a las Escrituras y guarde su corazón y su vida 
de la seductora; ella es muerte. Su intención es matar lo que 
usted ama, botarlo, y luego ir tras otra víctima. Recuerde que 
muchas han sido las víctimas que ha derribado, lo cual significa 
que usted no es tan especial como ella lo haría pensar. Ella es 
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potencialmente una gran destrucción espiritual, social y finan- 
ciera. 

Usted puede escapar por completo de su trampa al amar a 
Dios, buscar la sabiduría y vivir una vida basada más en princi- 
pios que en la búsqueda de placer inmediato. De nuevo, déjeme 
advertirle que cuando vea a una mujer que muestre los signos 
que hemos mencionado, huya de ella. 

En una cultura que promueve la sexualidad femenina en todo 
tipo de medios, la tentación puede acechar en todas partes. Pero 
nuestro Dios también está en todas partes y si caminamos con Él, 
Él nos librará. Sea sabio, sea cuidadoso y ¡sea bendecido! 
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Desarrolle un cerebro 
sexualmente exitoso 


pe tener éxito en el área del sexo, es crucial tener un cerebro 
sexualmente exitoso. Si su cerebro se mantiene con una aten- 
ción doble o múltiple, como lo referimos en el capítulo dos, el 
éxito sexual se quedará fuera de su alcance. Pero si adopta y prac- 
tica los principios que mencionaremos en los capítulos 
siguientes, usted estará mejor que nunca, sin importar el nivel 
que tenga en este momento. 

Mientras comenzamos a analizar estos principios, tenga en 
mente la analogía de “suene la campana y alimente al perro”. 
Cuando tiene un orgasmo, el centro de placer del cerebro recibe 
el mayor nivel de endorfinas y encefalinas que pueda recibir. A lo 
que sea que usted mire durante la eyaculación es a lo que usted se 
adherirá sexualmente o a lo que su sexualidad se quedará ligada. 
Usted comenzará a tener un fuerte deseo sexual por cualquiera 
que sea la imagen, el objeto o la persona a la que vea regular- 
mente al eyacular. 

Los hombres con cerebro de atención doble o múltiple, se dis- 
traen al buscar mejores formas de ver a las mujeres a quienes 
miran con deseo. No hace mucho, hablaba con un antiguo 


110 


Desarrolle un cerebro sexualmente exitoso 


cliente que hizo mucho dinero en la industria de la pornografía. 
Definitivamente tenía un cerebro de atención múltiple, con los 
años su cerebro ha visto y reforzado cientos de pensamientos e 
imágenes. 

Luego de recibir asesoría y aceptar principios sexuales saluda- 
bles, dijo: “No puedo creer lo libre que me siento, no tengo que 
sentir lujuria por cualquier mujer que vea, ni pensar cómo sería 
el sexo con ella; ya no me desconecto de la realidad cuando voy a 
algún restaurante con mi prometida”. Estaba muy feliz de haber 
podido reacondicionar su cerebro. 


VUELVA A ENTRENAR SU CEREBRO 


Una de las áreas en las que nos especializamos en Heart to 
Heart Counseling Center es la de la adicción sexual. Hemos ofre- 
cido boletines de información gratuitos desde 1994 (disponibles 
en www.sexaddict.com). El sitio ofrece ayuda a quienes buscan 
respuestas para la recuperación de adicciones sexuales y es el más 
grande de su tipo en el mundo. Actualmente, cientos de miles de 
adictos y sus esposas son suscriptores. En 1997, cuando teníamos 
alrededor de dos mil suscriptores, realizamos una encuesta a los 
adictos sexuales que habíamos ayudado. 

Como tal vez lo sepa, hay adictos sexuales graves que, utilizan 
pornografía, sexo, prostitutas y objetos casi con la misma dili- 
gencia con la que llevarían un trabajo de medio tiempo. Ven a 
todas las mujeres como un objeto o como solo un cuerpo, el sexo 
les preocupa todo el día en casi cualquier manera posible. El 
adicto sexual es una persona que hace comentarios sexuales 
acerca de cada mujer que conozca, habla acerca del último sitio 
pornográfico que encontró en la internet y, desde luego, solo dice 
bromas que tengan alguna relación con el sexo. 

Pedimos a más de dos mil adictos sexuales que se suscribieron 
a nuestro boletín, y que nos reportaran las cosas que les fueron 
más útiles durante el proceso de recuperación. No hicimos pre- 
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guntas de opción múltiple, ni preguntas que los llevaran a una 
respuesta específica. Simplemente escribieron lo que les había 
ayudado de manera más significativa. 


Paso 1: La técnica de la banda elástica 

La respuesta número uno fue que sus esposas se mantuvieron 
con ellos durante el proceso de sanidad. La respuesta número dos, 
de lo que les fue más útil, fue la técnica de la banda elástica. Obtuvo 
aún más votos que los grupos de apoyo, libros sobre recuperación y 
otras herramientas muy útiles en estos casos. Este ejercicio puede 
parecer muy simple, pero sus resultados son increíbles. 

Para descubrir por usted mismo los beneficios de este ejer- 
cicio, simplemente coloque una banda elástica en su muñeca por 
sesenta o noventa días. Cada vez que tenga un pensamiento 
sexual inapropiado (no relacional), incluyendo fantasías o mirar 
con lujuria a una mujer, jale la banda fuertemente y suéltela 
contra su muñeca. 

Cada vez que usted hace esto, su cerebro ve un estímulo (una 
mujer), pero en vez de que reciba un refuerzo químico positivo, 
es decir, encefalinas y endorfinas, recibe un estímulo de dolor por 
el golpe de la banda elástica. En un periodo de alrededor de un 
mes, el cerebro ya no deseará sentir ese dolor cada vez que vea a 
las mujeres como objetos. El cerebro ha sido reacondicionado. 

Este ejercicio representa una modificación básica de comporta- 
miento. La mayoría de los adictos sexuales a quienes he asesorado 
dicen que comportamientos como el darse vuelta para mirar a una 
mujer, estirarse para verla mejor o mirar a las mujeres como 
objetos, disminuyeron ochenta por ciento al usar esta herramienta 
de recuperación. Luego de haber detenido este comportamiento, 
muchos de estos adictos al sexo dicen haber ganado de diez a 
quince horas a la semana, que ahora destinan para otras activi- 
dades. Tal vez las victorias de ellos lo animen para intentarlo. 

Recuerde la analogía “suene la campana y alimente al perro”. 
Usted no puede cambiar la “campana”, Dios sabe que hay 
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mujeres en todas partes. Si usted condiciona su cerebro para 
verlas como objetos, la “campana” lo distraerá sexualmente todo 
el día. Pero si usted elige reacondicionar su cerebro a través de 
este ejercicio, se sorprenderá de todo el tiempo libre que 
obtendrá, en especial si tiene un cerebro de atención doble o 
múltiple. Aunque usted no puede cambiar la situación (la cam- 
pana), usted puede cambiar su respuesta. 

Usemos otra historia acerca de perros para explicar el poder de 
la modificación de comportamiento. Imagine que usted tiene un 
cachorro que continuamente tiene accidentes en el piso de su casa, 
imagine que cada vez que lo hace, usted le da un gran pedazo de 
carne. El cachorro relacionará el orinar en el piso con la carne. 
Este cachorro es como su cerebro, que asocia la obtención de un 
estímulo químico con mirar a una mujer como un objeto sexual. 
Si usted continúa alimentando al perro de esta manera, usted 
obtendrá un perro muy gordo y un gran desorden en su casa. 

La mayoría de nosotros conseguiríamos un diario, y golpearí- 
amos al perro cada vez que tuviera un “accidente” en el piso. 
Sabemos que cuando el perro lo relacione con un golpe, dejará 
de hacerlo dando como resultado: un perro de peso saludable y 
una casa limpia. 

Muchos de ustedes han condicionado sexualmente su cerebro 
de esa forma durante veinte, treinta, cuarenta o más años. Al 
recompensar al cachorro por el comportamiento equivocado, en 
realidad, lo que han hecho es hacer que su cerebro tenga atención 
doble o múltiple. Luego de treinta días de golpear al perro (gol- 
pear con la banda elástica), dejará de ver a las mujeres como 
objetos sexuales y podrá eliminar el sistema de recompensa neu- 
ropática al que ha sido condicionado a lo largo de su vida. 

El cerebro de atención múltiple puede creer que son mejores 
las relaciones de tipo objeto; dependiendo de la frecuencia con 
que reciba conductas de refuerzo. La esposa de un hombre con 
este tipo de cerebro se siente poco importante o no amada 
porque él la trata como objeto. He escuchado a más de mil 
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esposas de hombres con cerebros de atención múltiple, quejarse 
de lo poco amadas que las hacen sentir sus esposos. 

Las buenas noticias son que hasta el caso más grave de cerebro 
de atención múltiple puede cambiar su proceso de condiciona- 
miento practicando la técnica de la banda elástica. Esto ocurre, 
especialmente, en el caso de un hombre que también busca cam- 
biar su comportamiento sexual primario, de las fantasías a las 
relaciones. Al poner atención a la intimidad con su esposa, 
comenzará a experimentar la mayor recompensa química que su 
cuerpo pueda producir. Todas sus recompensas químicas son ver- 
tidas en una salida relacional neuropática, es decir, la recompensa 
se vuelve más fuerte. Su nivel de satisfacción aumenta cada vez 
que está en intimidad con su esposa, y su deseo sexual hacia ella, 
y solo hacia ella, se vuelve más fuerte. 


Paso 2: Los tres principios 

Desde la perspectiva cerebral, con cuantas más personas tenga 
relaciones sexuales y con cuantas más trate de apegarse, cuanto 
menos se sentirá atraído hacia alguien. Se sentirá como el perro 
que persigue su cola sin atraparla. Un cerebro sexualmente exitoso 
es aquel que se apega repetidamente a la misma persona, creando 
una conexión química con la cual se fortalece. Esta es la razón por 
la cual las parejas que han tenido relaciones sexuales por treinta o 
cuarenta años, dicen disfrutar el mejor sexo de su vida. 

Antes de continuar, recordemos algunos puntos importantes: 


1. Recuerde la teoría de “suene la campana y alimente 
al perro”. 

2. La descarga sexual o eyaculación le da al cerebro las 
mayores recompensas químicas, endorfinas y ence- 
falinas. 

3. Su cerebro se apega a todo lo que vea durante la des- 
carga sexual. 

4. Es un hecho que conectarse a una gran variedad de 
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personas, fantasías u objetos, lleva a una atención 
sexual fracturada y a una menor satisfacción sexual. 
Mientras más se refuerce una relación, más placer se 
asociará a esa persona. 


Es su decisión. Usted puede escoger: perseguir su cola, girar 
continuamente en muchas direcciones poco satisfactorias, o 
tener a una sola persona en su vida. 

Una relación monógama no solo será más satisfactoria, sino 
que también se volverá más deseable con el paso del tiempo. 
Escoger tener relaciones sexuales monógamas e incluir los tres 
principios siguientes no solo le dará el mejor sexo neurológico de 
su vida, sino que también puede hacerle sentir una mayor atrac- 
ción hacia su esposa. 

Cuando su cerebro piense en sexo, pensará en ella, en sus ojos, 
su cuerpo y su voz. Usted puede cincelar una vía cerebral tan 
fuerte hacia esta persona, que su cerebro estará totalmente satis- 
fecho con ella solamente. Inicie hoy mismo a implementar los 
siguientes principios con su esposa; la satisfacción y la atracción 
hacia ella comenzarán a incrementarse. 

Principio 1: Ojos abiertos. Durante el acto sexual, mantenga 
los ojos abiertos y enfocados en su esposa. Cuando llegue al 
momento de la eyaculación, mire a los ojos de su esposa. Será 
extraordinario. Esto podría parecerle extraño a usted o a su 
esposa, especialmente si usted ha experimentado desconexión 
durante las relaciones sexuales en el pasado. Si usted usualmente 
cierra los ojos durante la descarga, no está obteniendo el máximo 
de la ocasión. Si usted tiene fantasías durante la descarga sexual, 
se apegará a las fantasías y no a su esposa. 

Si su esposa también está desconectada durante las relaciones 
sexuales, lo que puede ser resultado de sentirse sola durante las 
relaciones, podría ser la causa de que su esposa no esté tan intere- 
sada en el sexo como usted desearía que lo estuviera. Seguir este 
principio, lo apegará a su esposa, y mientras más relaciones 
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sexuales tengan, con el paso del tiempo, ella lo satisfacerá más. 

Principio 2: Luces encendidas. Durante el acto sexual, man- 
tenga una luz encendida. No tiene que ser brillante, hasta podría 
ser la luz de una vela, ya que si la habitación está tan oscura que 
no pueda ver el cuerpo y los ojos de su esposa, no importaría si la 
ve o no. Si ustedes siempre tienen relaciones sexuales en la oscu- 
ridad, usted no se está apegando neurológica o visualmente a ella. 
Como resultado, ella no será tan sexualmente atractiva para usted. 

La mayoría de las mujeres no entienden que un hombre se 
apega sexualmente a su esposa al verla. Si ella entendiera esto, 
sabría que su apariencia física no importa. Una vez que usted se 
apega a ella constantemente, su cuerpo se volverá deseable, sin 
importar sus proporciones. 

Algunas mujeres piensan que son poco atractivas porque no 
tienen el “cuerpo perfecto”. ¿Quién lo tiene? Es posible, para 
todos los que sigan estos principios tener sexo tridimensional 
(espíritu, alma, y cuerpo) de manera maravillosa con su esposa, 
sin importar su apariencia física. 

La pareja más hermosa del mundo, que tenga relaciones sexuales 
desconectadas o de atención múltiple, tendrá una satisfacción 
sexual mucho menor que una pareja menos atractiva que sigue los 
principios para el éxito sexual. En mi oficina, he asesorado a 
muchas parejas que a pesar de ser atractivas y tener éxito financiero, 
no estaban satisfechas sexualmente. Muchas de estas parejas jóvenes 
y hermosas ni siquiera tenían relaciones sexuales por meses. 

Así que, mantenga las luces encendidas; vea a su esposa a los ojos 
y se apegarán el uno al otro de una forma satisfactoria. Sin importar 
la apariencia externa, disfrutará una vida sexualmente exitosa. 

Principio 3: Cuidado afectivo. Como lo hemos mencio- 
nado, el éxito sexual involucra espíritu, alma y cuerpo. Si acepta 
el hecho de que el sexo es tridimensional y decide experimentar 
este fenómeno, podrá tener una experiencia sexual satisfactoria y 
mucho más gratificante para ambos. 

Por otro lado, si hace el amor con su esposa en un estado 
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desconectado (fantasía), solo involucrará a su cuerpo, por ello, 
se sentirán muy poco satisfechos. Aunque la experiencia podría 
ser algo satisfactoria para usted en términos físicos, las rela- 
ciones sexuales se volverán más y más difíciles dado que a 
ambos les faltan los componentes espiritual y emocional. 
Imagine que su comportamiento habitual le diera a entender a 
su esposa que cada ocasión en la que tuvieran relaciones sexuales, 
usted la elogiaría, la trataría con cariño y la aceptaría. Durante 
ese tiempo, ella sabría que usted no la criticaría o compararía. 
¿No cree que en esas circunstancias ella querría estar con usted 
una y otra vez? Eso ocurrirá cuando haga del sexo un lugar tridi- 
mensional donde usted cuidará de su espíritu, alma y cuerpo. 


SI USTED ACEPTA EL HECHO DE QUE EL SEXO 
ES TRIDIMENSIONAL, PODRÁ TENER UNA 
EXPERIENCIA SEXUAL SATISFACTORIA 


A las mujeres les gustan y disgustan cosas diferentes; sin 
embargo, a la mayoría les agrada que las toquen en zonas no 
sexuales antes del coito. Aprenda a poner atención en los aspectos 
emocionales y espirituales de su esposa. Asuma también su res- 
ponsabilidad por los otros dos tercios (alma y espíritu) de esta 
persona tan especial en su vida. Aprenda a honrarla y a vincularse 
con ella. Para la mayoría de las mujeres, estos aspectos son más 
importantes que el corporal. A ella, la enciende la cercanía. 

Cuando haga el amor con su esposa, haga un esfuerzo por elo- 
glarla y cuidarla con cariño. Vaya más allá de solo elogiar su 
cuerpo. Hable a su espíritu y alma durante el sexo. Usted puede 
lograr esto diciéndole cuánto la aprecia, de formas no sexuales. 
Dígale que le encanta su honestidad, su fuerza y su inteligencia. 
Háblele sobre su belleza, de cómo lo hace sentir masculino y de 
cuánto le gusta estar con ella. 

Lo que diga o no diga durante la experiencia sexual entra en su 
alma más profundamente que cualquier otra cosa dicha en cual- 
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quier otro momento. Cuando ella se abre sexualmente, abre todo 
su ser. Si usted usa estos momentos vulnerables para quejarse o 
para tratar de convencerla de hacer algo nuevo, no tendrá éxito. El 
resultado de la falta de atención a estos aspectos, provocará una 
continua frustración sexual para ambos. Si usted no habla durante 
este momento de apertura, y si ignora su espíritu y alma durante 
la relación sexual, esta carencia la dejará insatisfecha. 

La relación sexual, es el momento para elogiar verbalmente a su 
esposa. Ella necesita ese amor, alabanza y conexión. Si usted honra 
las tres partes de su ser cuando tengan relaciones sexuales, segura- 
mente tendrá menos dificultades en cuanto a su falta de deseo 
sexual. 

Imagine cómo sería la intimidad entre usted y su esposa si 
aprendieran a recibir el cuidado del otro y a vincularse de la 
manera en que lo desean su espíritu y alma. No solo serían 
tocados físicamente, sino que se relacionarían en la manera tridi- 
mensional que Dios creó para que disfrutaran. Imagine lo que 
sería sentirse deseado sexualmente por ella con frecuencia. 

La mayoría de los hombres intentan que sus esposas hagan 
esto o aquello para tener una experiencia multisensual. Imagine 
el gozo en su alma siendo bañada por esta alabanza y aceptación 
mientras su espíritu está unido al de ella. Imagine una sobrecarga 
en su cerebro, al recibir placer en las tres dimensiones al mismo 
tiempo. El orgasmo resultante lo satisfacería hasta el centro 
mismo de su ser. Y su cerebro sexualmente exitoso, recibiría un 
estímulo triple que lo apegaría a la persona con la que está com- 
prometido. Esta experiencia es normal para el hombre que tiene 
un cerebro sexualmente exitoso; su cerebro recibe la mayor grati- 
ficación sexual y desea fervientemente vincularse a su mujer. 

Le prometo que si usa estos tres principios por cien días, 
nunca querrá dejarlos. En todos mis años de práctica profesional, 
nunca he escuchado a un cliente decir que desea regresar a su 
manera antigua luego de haberlos puesto en práctica. Una vez 
que pruebe el éxito sexual, nunca podrá volver a aceptar menos. 
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as mujeres son muy diferentes a los hombres y por ello digo: 

“Gracias, Dios”. Las mujeres no piensan, sienten o experi- 
mentan la vida de la misma manera en que usted o yo lo hacemos 
y, en toda la historia, ningún hombre ha podido entender por 
completo lo que en verdad eso significa. 

Creo que las mujeres son una maravilla y tienen mucho que 
ofrecer en cualquier área de la vida. En ocasiones, he oído a hom- 
bres quejarse diciendo que sus esposas evitaban que fueran 
sexualmente exitosos. Algunos de los problemas a los que se 
refieren, provienen de una falta de información acerca de lo que 
son las mujeres. Algunos hombres se preguntan por qué sus 
esposas no piensan o sienten como ellos. Algunos hombres se 
sienten frustrados por esas diferencias. En vez de tratar de 
entender a sus esposas y trabajar con ellas tal y como son, 
intentan cambiarlas. Como resultado, terminan lastimándose a 
ellos mismos. De antemano le advierto que esté estudio acerca de 
ella, podría parecer un poco simple si intenta leerlo por encima 
sin relacionarlo con lo demás. 


¿QUÉ LA MOTIVA? 


En general, la motivación principal de su esposa no es lo 
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visual. Esto es algo muy bueno, ya que los atributos físicos 
pueden cambiar enormemente entre las edades de veinte y 
sesenta. Algunas veces, la cintura aumenta de tamaño y el cabello 
se cae de la cabeza, mientras que otro cabello comienza a crecer 
en lugares extraños. A veces, también disminuye el don de verse 
bien vestido. Si a las mujeres las motivara lo que ven, los hom- 
bres mayores no tendrían una vida sexual muy activa. 

Cuando surge la pregunta de qué es lo que hace que en una 
mujer surja el deseo sexual por su esposo, la mayoría de las 
mujeres afirman que es cuando se sienten cerca de él. La palabra 
clave en esta oración es sentir. Sé que tal vez no quiera escuchar 
que el ánimo o las emociones controlan el deseo sexual de la 
mujer, pero es un hecho. 

Los sentimientos que tenga hacia usted afectan de manera 
dinámica la sensación de cercanía. No lleva un registro de sus 
actividades cuando están juntos o separados, sino que evalúa 
constantemente lo cerca que está el corazón de usted del de ella. 
Es importante que entienda la manera en que ella procesa sus 
sentimientos hacia usted. 

Una mujer piensa en el estado global de la relación. Contempla 
el tiempo que han pasado juntos recientemente y qué tan abierta 
ha sido la comunicación. Ella piensa en qué tanto la ha apoyado, si 
ha mantenido su palabra y si la ha tratado con respeto. Estos y 
muchos otros pensamientos influyen sus sentimientos hacia usted. 

Por favor, no intente manipularla con esta información, no se 
trata de cumplir con ocho de diez para tener éxito sexual. No es 
tan fácil. Entender esto, le ayudará a saber cómo procesa ella sus 
pensamientos. Esto puede ser diferente para cada mujer; y, para 
hacerlo aún más complicado, puede variar de un día a otro. 

Puede pensar que esto suena muy extraño y que es difícil de 
entender, pero, los hombres procesan sus pensamientos de una 
manera que también les resulta extraña a las mujeres. Por ejemplo, 
cuando los hombres entran a una habitación llena de gente, auto- 
máticamente analizan la situación midiéndose con los demás 
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hombres. De esta manera, los hombres sienten lo que se espera de 
ellos y pueden asegurarse a ellos mismos y a su pareja que tienen 
el control. ¡Los hombres de verdad hacen eso! Situaciones como 
esa son similares a lo que hace una mujer cuando lo revisa de 
manera global para asegurarse del lugar que ella ocupa en su vida. 
Si concluye que todo está bien entre ustedes, siente que puede 
bajar la guardia y tener intimidad con usted. 

A ella la motiva su proximidad emocional tal y como a usted 
le motiva su cercanía física. Usted al verla, siente de pronto la 
energía sexual que recorre su cuerpo. Usted conoce esa sensación, 
se llama oportunidad sexual. ¿Así que por qué no optimizar la 
situación? Podría ser igual para ella si siente una verdadera cone- 
xión con usted. Cuando se siente cerca de usted es cuando quiere 
intimidad. 

Permítame repetirlo: de lo que hablo, no es de una manera 
rápida de obtener sexo. No existe tal cosa. Pero, por lo general, si 
usted puede dominar las habilidades que aumentan la intimidad, 
usted puede calentar un poco más el clima emocional en su rela- 
ción para que su esposa quiera experimentar más de esos 
momentos especiales con usted. 

Algunos de ustedes pueden no sentirse dispuestos o motivados 
a cambiar por la simple razón de que ella se sienta más cerca de 
ustedes. Seamos prácticos, usemos un lenguaje con el que 
puedan sentirse más identificados. Casi todos los que están 
leyendo este libro tienen un automóvil. Ese hermoso auto nuevo 
incluía parámetros que usted debería seguir para lograr su 
máximo rendimiento. Algo muy importante dice que usted debe 
cambiar el aceite cada seis mil kilómetros. Usted podría quejarse: 
“No es justo! ¿Por qué debo cambiar mi estilo de vida y ensu- 
ciarme para cambiar el aceite; o aún peor, tener que llevarlo a una 
estación de servicio donde me cobrará tres veces el precio del 
filtro y el aceite?” 

Todos los hombres saben lo que pasaría si se quejaran de lo 
injusto de la vida y se negaran a cambiar el aceite de su flamante 
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auto nuevo. Su hermoso vehículo andaría bien al principio, pero 
lenta y casi inadvertidamente el motor dejaría de responder. Ese 
costoso motor suyo comenzaría a hacer ruidos extraños y rechi- 
nidos. Llegaría un día en el cual el motor se volvería lento, por 
no haber aceptado la realidad de que su auto necesita cambios 
periódicos de aceite. El motor, finalmente, haría su último ruido, 
para luego detenerse. 


A ELLA LA MOTIVA SU PROXIMIDAD 
EMOCIONAL TAL Y COMO A USTED LE 
MOTIVA SU CERCANÍA FÍSICA 


Los mecánicos, abogados y terapeutas prosperan gracias a 
hombres que se niegan a cambiar el aceite de sus autos y esposas. 
El haber seguido las instrucciones, así como el sentido común, 
hubieran evitado con facilidad lo que ahora se ha vuelto una 
catástrofe. Aunque la situación aún pudiera resolverse, ¡la solu- 
ción sería bastante cara! 

Lo mejor que podría hacer sería aceptar la manera en que su 
automóvil está hecho y luego cambiar su estilo de vida para poder 
cuidar de él y así prevenir cualquier daño futuro. De la misma 
manera, dado que su esposa tiene deseos y necesidades normales, 
necesita atención, necesita que usted cuide de ella. Si usted escoge 
no hacerlo, será muy difícil que usted pueda obtener éxito sexual 
con el motor detenido que duerme junto a usted. 

Debo ser muy claro: los hombres son responsables de man- 
tener el vínculo con sus esposas. Las Escrituras confirman esta 
realidad cuando exhortan a los esposos: “Maridos, amad a vues- 
tras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 
mismo por ella”, (Efesios 5:25). Fue Cristo quien nos buscó para 
que tuviéramos una relación con él, y no al contrario. Cuando 
sigue estos preceptos, su vida conyugal puede funcionar positiva- 
mente a su favor. Si usted escoge no hacerlo, podrá apoyar a la 
industria de psicoterapia del área en donde vive. Quiero que sea 
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sexualmente exitoso y que herede la tierra que Dios tiene para 
usted. Para que eso pase, tendrá que decidirse a hacer lo que sea 
necesario para llegar ahí. 

Sé que la mayoría de los hombres no podrán satisfacer las 
necesidades emocionales de su esposa solo por intuición, pero es 
posible aprender habilidades que los ayudarán a hacerlo. 
Mientras mejor entienda quién es ella, tendrá mayores posibili- 
dades de experimentar el éxito en el área sexual. 


¿DÓNDE ESTÁN LOS BOTONES? 


En mi oficina, he escuchado a muchos hombres frustrados pre- 
guntar: “¿Dónde están los botones?”. Los hombres buscan el 
famoso botón mágico que encenderá el deseo sexual en sus esposas. 
En especial, quieren encontrar el botón que diga: “Quiero tener 
sexo contigo en este momento!”. 

Usted podría pasar años de su matrimonio intentando descu- 
brir ese botón. Algunos hombres lo intentan frotando los pies de 
su esposa, otros utilizan la rutina del masaje en la espalda, algunos 
otros creen que acariciarles la cabeza o el cabello podría lograrlo. 
Sin importar en dónde intente encontrar este botón en la mujer 
con quien está casado, podría no encontrarlo nunca. 

Algunos hombres dicen que solía haber un botón al comienzo 
de la relación. Había una fórmula que funcionaba, un lugar que 
tocaban y algo que decían; luego tenían relaciones sexuales. Es 
por eso que se preguntan: “¿Adónde se fue ese botón?”. 

Permítame contarle el resto de la historia de Pavlov. Pavlov 
quería ver si el concepto de “suene la campana y alimente al 
perro” podría aplicarse a los humanos. Así que, al acostar a su hija, 
decidió tocar su espalda; al hacer eso, ella levantó una pierna. Él 
repitió lo mismo en varias ocasiones y, cada vez que lo hacía, ella 
levantaba la pierna. Pavlov pensó que estaba a punto de descubrir 
algo grande, hasta que su hija le preguntó: “¿Papá, por qué 
cuando levanto la pierna me tocas la espalda?”. Ella pensaba que 
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lo estaba entrenando a él para que tocara su espalda, y él pensó 
que la estaba entrenando a ella para levantar la pierna. Se rió y se 
dio cuenta de que la “manzana no cae muy lejos del árbol”. 

¿Por qué le cuento esta historia? La razón es simple. Al prin- 
cipio, en su matrimonio, usted probablemente pensó que había 
encontrado el botón. Usted pudo haber pensado: Si toco aquí y 
digo: “De verdad te amo”, ¡bum!, tendré sexo. Seguramente pensó: 
Soy un tipo inteligente. Sé cómo manipular este motor para que me 
dé lo que yo quiero. 

Sin embargo, años después, usted se pregunta por qué ese 
mismo toque y balbucear tres veces “De verdad te amo” ya no se 
convierten en sexo. Tengo una teoría con la cual usted podría no 
estar de acuerdo en este momento, pero lo exhorto a que medite: 
Cuando apenas salía con su esposa, o en los inicios de su matri- 
monio, usted hacía muchas de las cosas que a ella la hacían sentir 
cerca de usted: pasar tiempo con ella, escucharla, elogiarla, res- 
ponder a sus opiniones y mantener su palabra. Ella ya se sentía 
cerca de usted. Usted hacía todas las cosas que lo vinculaban con 
ella, que la hacían bajar la guardia y desearlo. 

Si quiere repetir en la actualidad ese éxito sexual, tal vez quiera 
poner su atención en quién era usted en esos primeros días de su 
relación. Aquellos de ustedes que aún buscan el mencionado botón, 
podrían continuar buscando en vano; o decidir hacer las cosas que 
propiciaban un ambiente en la relación lo suficientemente cálido 
como para que, en primer lugar, llegara al matrimonio. 

Lo que yo pienso es que las mujeres no tienen ningún botón 
externo. No creo que ese botón exista en un lugar físico; así que, 
si usted ha intentado encontrarlo podría estar buscando en el 
lugar equivocado. Si existe un botón, creo que se encuentra 
dentro de ella, en el lugar donde procesa sus pensamientos y 
emociones; ese botón es su necesidad de seguridad y de una rela- 
ción cercana con usted. 

Hay mujeres que no desean tener relaciones sexuales por 
diversas razones que incluyen a las enfermedades, depresión o 
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abuso sexual pasado; algunas son anoréxicas sexuales y no 
quieren intimidad; otras han perdido su deseo por el sexo dado el 
sexo unidimensional y egoísta que han recibido a lo largo de los 
años, lo cual las ha dejado sintiéndose vacías y solas. 

Si una esposa no responde luego de sesenta días de haberle 
puesto aceite con regularidad, podría ser momento de buscar 
ayuda profesional. Podría necesitar ayuda médica, sexual o psico- 
lógica. Si una mujer no tiene deseos de tener sexo, usted no 
puede hacerla querer sexo. También he encontrado hombres que 
no deseaban sexo. La realidad es que hay personas con problemas 
tan grandes que ni siquiera los principios más útiles de este libro 
podrían servirles de algo sin ayuda profesional. 

Si usted está en una situación como esta, busque a un profe- 
sional de confianza. Hasta que no lo haga, sus posibilidades de 
disfrutar de buenas relaciones sexuales serán limitadas. 


AÁNZUELO Y CAMBIO 


Muchos de mis clientes del sexo masculino, se quejan de que 
su vida sexual solía ser mejor de lo que es ahora. Su esposa era 
estupenda al inicio de su relación, no hubieran podido pedir 
más. Era emocionante y aventurera y hasta iniciaba las relaciones 
sexuales. Pensaban que eran los hombres más afortunados del 
mundo. Luego, todo empezó a cambiar para mal. 

Ahora ella no quiere realizar ciertas conductas sexuales o usar 
ciertas prendas. Ahora no se siente cómo da cuando él hace ciertas 
cosas. Al principio, el esposo accedió, pero cuando la situación se 
repitió con otra conducta sexual que practicaban regularmente, 
comenzó a sentir resentimiento. Estos cambios continuaron a lo 
largo del matrimonio, los cuales dejaron al esposo bastante limi- 
tado y no tan aventurero como alguna vez fue con ella. Ya no se 
queja (porque tener algo de sexo es mejor que no tener ninguno), 
pero ahora, por los cambios, el esposo comienza a sentir enojo y 
desdén. Ella ya no lo invita a la intimidad y rara vez habla de sexo; 
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en pocas palabras, su vida sexual se ha deteriorado y ni siquiera 
pudo opinar acerca de ello. 

Si usted se identifica con esta situación, es importante que 
entienda por qué se siente de esta manera. Su esposa tomó deci- 
siones sexuales unilaterales que afectan su expresión sexual. 
Usted no quiere abordar el tema porque ella ha aprendido a decir 
algunas cosas que lo paralizan, tales como: “¡Todo lo que quieres 
es sexo!”, o: “¿Alguna vez quedas satisfecho?”. Así que quizá usted 
se ha cerrado, porque sabe que de otro modo su suministro 
sexual podría desaparecer por completo. ¿Qué ocurrió? Esta es 
una descripción del común síndrome de anzuelo y cambio, al cual 
entran los cónyuges durante el curso de su relación. 

Las mujeres no son las únicas que pueden caer en esto, los 
hombres también pueden ser culpables. Su esposa aún cree en la 
promesa que hizo de amarla, de ser su confidente, de hacer de 
ella su principal prioridad, de ayudarla con los niños y de hablar 
con ella en vez de ver televisión. Ahora se siente ignorada, poco 
importante y hasta usada en la relación. Se siente engañada y 
resentida por las promesas vacías que le hizo sobre su relación. 
Ella podría sentirse sola y demasiado responsable por sus hijos, 
las finanzas y el trabajo. Siente que usted la hizo “morder el 
anzuelo” para luego cambiar su forma de ser. 

Es difícil decir quién cayó primero en esto. Ambos, marido y 
mujer, pueden ser responsables de este síndrome en el matri- 
monio. En el comienzo del matrimonio, cualquiera de los dos 
pudo haber exagerado su interés y sinceridad reales en cualquier 
área. Al principio, él tal vez la convenció de su estabilidad finan- 
ciera, y luego comenzó a gastar impulsivamente después de 
casados. Pudo mantener su hábito de pornografía como un 
secreto antes del matrimonio, y después su esposa lo descubrió y 
sintió que le mentía. Ella pudo haber exagerado sus deseos por el 
sexo antes de enfrentarse a los niños, un perro y la tensión finan- 
ciera. O podría atraparlo intencionalmente por razones que usted 
desconozca; seguridad financiera, prestigio y cosas por el estilo. 
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Si usted necesita abordar este problema, debe enfocarse en las 
áreas de su vida donde haya caído en este síndrome. Luego de 
arreglar esas áreas —y solo después— usted podrá examinar las 
áreas problemáticas que tiene con su esposa, ya que habrá hecho 
más que solo hablar sobre sus debilidades: usted habrá cambiado. 

Si siente enojo por tener que hacer todo este trabajo en su 
relación, tal vez quiera dar un vistazo al ejercicio de enojo que 
discutimos con anterioridad (vea el capítulo tres). Luego de 
haber discutido otros asuntos, el del acuerdo sexual y la inti- 
midad (capítulos diez y once) podrá librarse del resentimiento. 
Recuerde, el éxito sexual no es automático, pero es posible ter- 
minar la travesía y volverse sexualmente exitoso. 


PERSONALIDADES SEXUALES 


Todos tenemos diferentes personalidades en el área del sexo 
que reflejan las características de nuestra personalidad en total. Es 
natural que los que tienen cierta personalidad disfruten de tomar 
riesgos, les guste explorar y sean creativos. Otros, con otra perso- 
nalidad, son más cautelosos y conservadores, disfrutan lo familiar 
y encuentran seguridad en la comodidad de sus alrededores. 

Un hombre cuya personalidad lo hace ser un hombre exitoso 
que toma riesgos, llevará esas cualidades a su expresión sexual. 
Tal vez quiera intentar con posiciones o lugares diferentes para 
las relaciones sexuales y disfrutará de la variedad en sus expre- 
siones. Estas características son una extensión de su personalidad. 

Aparte, está su bella y cautelosa esposa, quien tiene un límite 
de velocidad, se viste conservadoramente y siempre sigue las 
reglas. Muy probablemente, también mostrará su forma conser- 
vadora de ser en su personalidad sexual. Ella es una gran persona, 
pero no se comportará igual que su esposo en la alcoba, por su 
personalidad, que en general es conservadora. 

La mayoría de los hombres son lo suficientemente sabios como 
para casarse con una mujer estable cuya personalidad sea el balance 
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de la suya. Sin embargo, muchos hombres, antes de casarse 
salieron con mujeres que tenían diferente tipo de personalidad que 
no coincide con la de la mujer con la cual se casaron. Por esta 
razón, pueden estar tentados a querer cambiar a su esposa, para 
que coincida con alguien que conocieron en el pasado. 

No es culpa de ella que usted haya tenido experiencias pasadas 
con otras mujeres, pornografía o fantasías. ¿Por qué su esposa 
debe sufrir las consecuencias de sus deseos lujuriosos? Esos deseos 
son el resultado de su pecado, no del de su esposa. Si usted vive 
con una sensación de tener derecho a las experiencias sexuales 
que desee, daña a su esposa en el área sexual, evitando que ella se 
vuelva quien podría ser sexualmente. 

Tome un minuto para pensar en la personalidad de su esposa 
fuera de la alcoba. ¿Es una mujer que toma riesgos no calculados? 
¿Es muy ambiciosa y busca muchas clases de logros? ¿Intenta 
cosas nuevas solo por diversión? ¿Llega al límite de velocidad? ¿Le 
gusta seguir las reglas? 

Entender que la personalidad sexual de su esposa es similar a 
la no sexual, puede ayudarlo a aceptarla como es. Si usted puede 
aceptarla con objetividad por lo que es, en vez de por lo que 
usted desearía que fuera, al menos usted podrá comenzar a lidiar 
con sus propios problemas sexuales a la luz de la realidad 

Trabajar con su esposa tratando de tener un acuerdo sexual, 
involucra un proceso de negociación que requerirá que usted sea 
realista acerca de la personalidad sexual de cada uno (ver capítulo 
once). Al tener una mayor aceptación del tipo de persona sexual 
que es cada uno y comenzar a negociar su sexualidad mutua, 
podrán encontrar un lugar de paz en esa área. Ninguna persona- 
lidad debería buscar dominar o controlar la expresión sexual 
mutua en el matrimonio. 

No sé cuándo me di cuenta que necesitaba aceptar el tipo de 
personalidad sexual que tiene mi esposa. Pero cuando lo hice, me 
ayudó mucho saber que no necesitaba intentar cambiarla. ¡Que 
alivio! Eso no significa que no discutiéramos nuestras preferencias 
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sexuales. Simplemente nos ayudó a sacar del proceso los asuntos 
de actitud. 


SU ESTIMA SEXUAL 


Las mujeres han experimentado su propia travesía sexual antes 
de conocer a su esposo. Algunas se guardaron a sí mismas para el 
esposo con el que se casaron y pueden sentirse inseguras respecto 
a su sexualidad. Otras tuvieron una variedad de experiencias 
sexuales que les dejaron sentimientos positivos o negativos acerca 
de su sexualidad. Cerca de un tercio de las mujeres han experi- 
mentado abuso sexual en la niñez o violación en etapas 
posteriores, lo cual ha dejado cicatrices inevitables. Sin importar 
la travesía sexual previa de su esposa, los asuntos de su estima 
sexual están ahora en las manos de usted. 

Los sentimientos negativos por tener una falta de autoestima, 
pueden arriesgarse muy profundamente y superar lo que dicta la 
razón. He asesorado a muchos hombres que son infelices a pesar de 
que son inteligentes, atractivos, adinerados y que llevan lo que 
parece ser una buena vida. Sienten que no pueden llegar a la altura. 
Nadie les ha dicho: “Buen trabajo”; lo que han escuchado es: “Eres 
un tonto”, “No llegarás a nada”, “¿Por qué no puedes hacer bien las 
cosas?”. Al repetirse estos mensajes una y otra vez, comienzan a 
asentarse en lo profundo del corazón del hombre y representan un 
papel principal en la manera negativa en que se ve a sí mismo. 

Lo mismo se aplica en el caso de la estima sexual de la mujer. 
Imagine los efectos negativos que tiene en una mujer el que su 
esposo critique su sexualidad: “No eres como antes”, “¿Por qué no 
podemos hacer más de eso?”, “¿Por qué has engordado tanto?”. 
Luego de años de escuchar el mensaje de que su esposo quiere más 
sexo, mejor y diferente del que ella le da, la esposa concluye que 
nunca estará satisfecho porque ella no es lo suficientemente buena. 
Nunca llegará a la altura, así que ¿para qué intentarlo? Como 
resultado de no sentirse aceptada, su deseo sexual disminuye 
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lentamente. Esta es una respuesta natural al rechazo de su esposo. 
¿Quién querría hacer algo para lo cual no es adecuado? 

Luego de leer lo anterior, tal vez usted vea los efectos de las 
cosas negativas que le ha dicho o hecho a su esposa. Sin darse 
cuenta, usted podría haber creado una situación que no la edi- 
fique sexualmente sino que, al contrario, destruya su autoestima 
sexual. Mientras ella crea que ha perdido valor en el área sexual, 
ya sea por sus palabras o por sus experiencias sexuales pasadas, la 
actitud que tenga hacia el sexo se verá afectada negativamente. 

He escuchado definir al sexo como la habilidad de hacer que 
otros se sientan o se vuelvan exitosos. No puedo pensar una 
mejor situación para aplicar este principio que en la alcoba. Si 
usted edifica constantemente a su esposa en esta área asegurán- 
dole que es competente y una gran amante, le ayudará a edificar 
su confianza en cuanto a su sexualidad, lo cual puede llevarla a 
una nueva libertad para tomar riesgos y disfrutar en verdad sus 
relaciones sexuales. Es su decisión. 

Las siguientes historias se relacionan con el poder que usted 
tiene para ayudar o para lastimar la estima sexual de su esposa. 


Tony tuvo unos cuantos encuentros sexuales antes del matri- 
monio. Luego, tuvo un despertar espiritual y comenzó a asistir a 
un grupo de solteros cristianos donde conoció a su esposa. Ella 
creció en la iglesia y esperó hasta el matrimonio para tener rela- 
ciones sexuales. Era atractiva, saludable y aun así se sentía 
insegura con su esposo. En su noche de bodas, poco después de 
hacer el amor, ella le preguntó cómo se había sentido. Él pensó 
que debía ser honesto, así que le dijo: “Estuvo bien, pero he 
tenido mejores”. 

No hay necesidad de decir que esas palabras devastaron la 
autoestima sexual de su esposa. De esa noche en adelante 
tuvieron dificultades con el sexo, que afectaron su matrimonio 
entero. Por su falta de autoestima sexual, ella no deseaba que el 
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sexo fuera parte de su matrimonio. Tony ha tenido que para 
lamentar toda su vida lo que, sin pensar, le dijo a su esposa en su 


noche de bodas. 


Dennis había tenido relaciones sexuales con varias mujeres 
cuando era un adulto joven. Con el tiempo, se estableció y 
decidió casarse con una linda chica. Al igual Tony, se enamoró de 
una muchacha de la iglesia que nunca había tenido relaciones 
sexuales antes del matrimonio. En su noche de bodas le dijo que 
esa experiencia sexual había sido la mejor de su vida. Con regula- 
ridad, la elogiaba durante las relaciones sexuales. No solo la 
elogiaba en la alcoba, sino también fuera de ella. Intencional y 
constantemente edificaba su estima sexual. 

Durante el transcurso de su matrimonio, el sexo nunca ha 
sido algo negativo. Su esposa lo disfruta y se siente bien consigo 
misma y con su vida sexual. Ella tiene una confianza sexual silen- 
ciosa que surge de la creencia de que es una amante estupenda y 
de que complace a su esposo. 


Obviamente, todos podemos aprender de los éxitos y errores 
de otros. Lo importante es que esté consciente de la necesidad 
que tiene su esposa de una autoestima sexual y que tome la res- 
ponsabilidad de edificarla. Esto es vital para el éxito sexual. Si 
usted le da cosas buenas ella, con el tiempo esa cosas buenas 
fluirán de regreso hacia usted. Recuerde el principio bíblico: “Se 
cosecha lo que se siembra”. Este principio también se aplica en el 
Lugar Santísimo; su alcoba. 


"TRES PALABRAS CLAVE 


En los años en que he asesorado a adultos en problemas sexuales, 
nunca he escuchado a nadie que tenga clara la importancia de las 
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palabras durante el sexo. ¡Las palabras son cruciales para el éxito 
sexual! Como lo dijimos anteriormente, usted y su esposa son lo 
más vulnerables que pueden ser durante el sexo. Lo que diga o no 
diga a su esposa durante las relaciones sexuales se comunica al 
centro de su ser. 

Mientras más consciente esté de que el sexo es una experiencia 
tridimensional que involucra espíritu, alma y cuerpo, más se dará 
cuenta de lo importantes que son las palabras para su esposa. Si 
usted solo puede hablarle en términos de tipo objeto, usted le 
comunicará a su esposa que todo lo que quiere es sexo corporal 
(unidimensional). Si usted ignora la mente y las emociones de su 
esposa durante las relaciones sexuales, usted envía el mensaje de 
que para usted, el cuerpo de ella es importante pero su persona no. 

Hay tres palabras clave que las mujeres anhelan escuchar 
durante las relaciones sexuales, sin embargo, la mayoría de las 
mujeres nunca las oyen. Mis clientes que han aprendido a usar 
estas tres palabras se dan cuenta de lo poderosas que son. Puedo 
contarle cómo incontables mujeres rompen en llanto de alegría al 
escucharlas, pues pensaban que nunca las escucharían de sus 
esposos. Estas palabras clave no son: “Te amo”, sino: “Tú me 
satisfaces”. Esta expresión simple pero profunda dicha sincera- 
mente por usted, puede hacer maravillas por la autoestima sexual 
de su esposa. Ella desea saber que satisface sexualmente a su 
esposo. El hecho de que usted admita estar totalmente satisfecho 
con su persona y sus expresiones sexuales, que usted no necesite 
más sexo, mejor o diferente, puede librarla de un peso terrible. 

Su profundo deseo de saber que lo satisface es como el deseo 
que tienen muchos hombres en sus corazones por escuchar a su 
padre decirles: “Te amo”, o: “Estoy orgulloso de ti”. Escuchar las 
palabras que usted desea escuchar puede cambiar su vida. Para 
muchas mujeres, el cambio puede ser enorme. 

Mirela directo a los ojos cuando le diga: “Tú me satisfaces”; 
dígale que es una gran amante. El que usted reconozca que puede 
estar satisfecho traerá un gran sentimiento de paz a su esposa. Lo 
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animo a que intente decirle estas palabras como una parte regular 
de sus relaciones sexuales. Con el tiempo verá que estas palabras 
vienen directo de su corazón. 

Estas tres palabras no solo tienen un enorme poder cuando 
son habladas con sinceridad durante los momentos de intimidad 
en los cuales las puede plantar en lo profundo de su alma y espí- 
ritu; también son poderosas cuando son habladas fuera de la 
alcoba. Durante una conversación casual con su esposa, recuér- 
dele cuánto lo satisface sexualmente. Uno o dos días después de 
haber tenido relaciones sexuales, mírela a los ojos y dígale que en 
verdad lo satisfizo sexualmente. Diga algo como: “Sabes, me 
siento muy satisfecho de cuando hicimos el amor el otro día”. 
Podría llevarlo un paso más adelante, y cuando estén sentados 
juntos en el sofá dígale: “Sabes, estaba pensando en que hicié- 
ramos el amor hoy, pero aún estoy muy satisfecho con la última 
vez, así que mejor voy a esperar”. 

Déjeme advertirle: esta clase de elogios conmoverán a su 
esposa. Comunicarle que usted pensó en tener sexo pero con- 
cluyó que aún estaba satisfecho, en vez de hostigarla por más, la 
sorprenderá. Ni siquiera sabrá como responder a este encuentro 
totalmente nuevo con su esposo. 

Si continúa elogiándola de esta forma, comenzará a ver crecer 
su autoestima sexual. Al hacerlo, comenzará a relajarse sexual- 
mente. La mayoría de las mujeres se sienten como el hueso y ven 
a sus esposos como el perro hambriento. Esperan que en cual- 
quier minuto se lancen hacia ellas. Cuando el mensaje de que su 
esposo está satisfecho con ella llega con claridad al espíritu y alma 
de una esposa, se abren nuevas fronteras de éxito sexual para ella 
y para usted. 

Un principio importante para ser sexualmente exitoso invo- 
lucra el edificar la confianza de su esposa al hacerle cumplidos en 
vez de criticarla. Y usted se sentirá exitoso al añadir a su estima 
sexual. Cuando su esposa se sienta bien con el sexo, ustedes 
podrán comenzar a disfrutar de un sexo mejor y más íntimo. 
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A l continuar nuestra travesía hacia el éxito sexual, debemos 

irigirnos a uno de los principales obstáculos: la falta de 
intimidad. Hay una dinámica en las relaciones que en repetidas 
ocasiones he visto que sabotea la intimidad de las parejas. Puedo 
llamar a esta dinámica: relación basada en las emociones. Un 
matrimonio que se caracteriza por ser una relación basada en 
emociones no puede establecer principios por los cuales, marido 
y mujer tomen decisiones y vivan su vida cotidianas. 

La cultura de los sesenta produjo una generación que trajo un 
estilo de vida basado en la filosofía: “Si se siente bien, hazlo”. Los 
conceptos de moderación, principios y responsabilidad que son 
tan vitales para un matrimonio exitoso en todas las áreas, no son 
una parte del proceso de toma de decisiones para las personas 
que se encuentran en una relación de este tipo. Y su matrimonio 
se caracteriza por el caos, falta de seguimiento y muchas inconsis- 
tencias en diferentes áreas del matrimonio, que incluyen la 
disciplina para criar a los hijos. 
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RELACIONES BENIGNAS BASADAS EN LAS EMOCIONES 


Hay dos clases de relaciones basadas en las emociones. La pri- 
mera es a la que llamo la forma “benigna”. En este síndrome, ni 
el esposo ni la esposa intentan ser difíciles, ninguno de los dos 
desea dañar al otro; simplemente no parecen hacer las cosas bien. 

Una pareja, a quien he conocido por muchos años, encaja en 
esta descripción. Están criando a dos hijos y siempre están tan 
ocupados que les es difícil tener tiempo el uno para el otro. No 
tienen tiempo para salir o para la intimidad. Su casa es siempre 
un desorden, hay montones de ropa en todas partes; hay muy 
poco orden en su vida. Otras áreas, como las finanzas, también se 
encuentran en caos total. 

Intentaron la terapia para solucionar sus problemas sexuales, 
pero por lo general no hacían la tarea por mucho tiempo. 
Cuando se les preguntaba por qué no habían continuado con 
ello, rara vez podrían dar una razón tangible. Carecen de la 
noción de practicar cosas con constancia o de pensar con base en 
principios. Toman decisiones basadas en sus emociones, y sus 
horarios en el día cambian constantemente, simplemente porque 
desean hacer algo más. Como resultado, no son capaces de 
recordar compromisos previos y a menudo se pierden eventos a 
los que planeaban asistir. Aunque no buscan hacerse daño, y por 
lo general es divertido y agradable estar con ellos, no hay una 
estructura en su vida que los ayude a ser exitosos. 

Mejorar la relación sexual llega lentamente a un matrimonio que 
funciona en la manera benigna de este sistema basado en las emo- 
ciones. Es difícil intentar que se comprometan a cualquier disciplina 
necesaria para tener una sensación de conexión. Cuando logran 
seguir por algunas semanas las guías que se les dan para mejorar la 
intimidad, se sienten más cerca que nunca, pero poco después dejan 
de seguir el sistema y su relación se deteriora de nuevo. 

Esto sucede porque las emociones de la pareja dominan el 
proceso de toma de decisiones. Como lo hemos dicho, si sienten 
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ganas de hacer algo, lo hacen; si no sienten ganas (aun si es lo 
correcto) simplemente no lo hacen. No son capaces de aplicar en 
su vida principios para la sexualidad exitosa de manera constante. 

Este tipo de sistema basado en las emociones hace estragos en 
la intimidad y en el sexo, ya que la edificación de la intimidad es 
el resultado de un estilo de vida de disciplina practicada durante 
toda la vida. La sexualidad exitosa puede ser descrita como una 
riqueza en la relación que se acumula a través de una vida de 
inversiones y comportamientos constantes. De la misma manera 
que la riqueza material, la riqueza en las relaciones —la inti- 
midad— ocurre por sí sola; es alcanzada al escoger finalizar una 
travesía por un camino donde dos corazones están constante- 
mente dispuestos y abiertos el uno para el otro. 


RELACIONES MALIGNAS BASADAS EN LAS EMOCIONES 


La forma maligna de una relación basada en las emociones, 
surge de la rebelión u obstinación. En este matrimonio, marido y 
mujer no solo toman decisiones con base en sus emociones fluc- 
tuantes sino que también rechazan la instrucción, los consejos y 
cualquier responsabilidad ante la relación. Hacen lo que quieren 
en el momento, sin importarles las consecuencias. Si quieren des- 
cuidar a su cónyuge por días o semanas como castigo, lo harán. 
Si quieren tomar una decisión financiera sin considerar las conse- 
cuencias, lo harán. 

Esta clase de egoísmo, porque no considera a los demás, se 
vuelve tóxico en cualquier relación, especialmente en el matri- 
monio. La intimidad que experimentan las parejas que pertenecen 
a este tipo de relación es poco constante, en el mejor de los casos, 
y volátil en el peor. El enojo o el silencio son usados a menudo 
para controlar al cónyuge o a otros miembros de la familia. Una 
característica de una relación maligna es aquella en la cual el 
mayor fin de la familia es mantener contento a un cónyuge. 

Esta forma maligna de un matrimonio basado en las emociones 
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a veces puede ser resultado de un problema emocional no diag- 
nosticado en un cónyuge. En algunos matrimonios, las adicciones 
pueden causar este síndrome de infelicidad. Tal vez uno de ellos, o 
ambos, sean adictos al trabajo, al alcohol, a las drogas o al sexo. 
Hallazgos en la literatura médica apoyan el hecho de que la adic- 
ción de cualquier tipo refleja inmadurez emocional. 

Otra causa de este síndrome maligno es el problema anímico 
conocido como desorden bipolar. Este problema de química 
cerebral afecta hasta a matrimonios estables. El cónyuge que 
sufre de desorden bipolar, tiene días en que su pensamiento es 
claro, motivado y feliz en los cuales es divertido estar con él o 
ella. Luego, sin razón aparente, se vuelve malhumorado e irri- 
table por varios días. Durante estos días oscuros nadie en la 
familia puede hacer las cosas bien, y los miembros sienten una 
actitud de para qué molestarse que invade su hogar. Luego de un 
par de días, el esposo malhumorado se pone feliz de nuevo. Este 
ciclo que puede tener lugar con mucha frecuencia; puede man- 
tener a una familia en caos. 


LA SEXUALIDAD EXITOSA PUEDE SER 
DESCRITA COMO UNA RIQUEZA EN LA RELACIÓN 
QUE SE ACUMULA A TRAVÉS DE UNA VIDA DE 
INVERSIONES Y COMPORTAMIENTOS CONSTANTES 


Una relación que encaje en esta descripción maligna, pero que 
no sea resultado de un problema emocional o adicción, puede ser 
ocasionado por la actitud rebelde que dice: “Haré lo que quiera, 
y si no te gusta, puedes irte”. El esposo rebelde en esta relación, 
con frecuencia hace que el otro parezca necesitado o débil si 
expresa necesidad o deseo de intimidad. El que desea la inti- 
midad siente que su cónyuge no puede o no quiere dejarlo entrar. 

Si usted cree estar en una relación maligna o tóxica, tal vez 
necesite buscar ayuda profesional para lidiar con su problema y 
poder ser sexualmente exitoso. Los problemas reales deben ser 
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tratados profesionalmente de maneras reales. Mientras tanto, le 
sugiero que intente utilizar los ejercicios que se presentan en este 
libro para buscar alguna mejoría. 


LA INMADUREZ DE LAS RELACIONES BASADAS 
EN LAS EMOCIONES 


Las relaciones basadas en las emociones que hemos descrito 
también se desarrollan porque uno o ambos esposos se com- 
portan como niño o adolescente en un área importante de su 
vida adulta. Hombres y mujeres pueden ser adultos en un área de 
su vida y continuar actuando como niños o adolescentes en 
otras. Esta inmadurez crea desequilibrios en la relación matrimo- 
nial, que pueden derivar en un sistema de relación basado en las 
emociones que hacen difícil llegar al éxito sexual. La madurez en 
ambos esposos es necesaria, como lo veremos a continuación, 
para obtener relaciones saludables basadas en principios. 


Jerry y Paula lucharon con la inmadurez emocional en su rela- 
ción. Jerry era una persona íntegra y un gran vendedor en un 
negocio local. Socialmente, sus amigos estarían de acuerdo en 
que Jerry se comportaba como un adulto maduro. También se 
comportaba como adulto cuando se trataba de diversión con sus 
amigos y socios, disponía de su tiempo para ir a pescar, cazar y 
asistir a eventos deportivos con ellos. 

Sin embargo, en el área de las finanzas personales, Jerry se 
comportaba como un niño. No sabía lo que ingresaba ni lo que 
salía de su chequera. Solo se involucraba en el proceso financiero 
para sus necesidades personales y para firmar sus devoluciones de 
impuestos. Su esposa, Paula, manejaba todas las decisiones finan- 
cieras. Aunque Jerry era un adulto en cuanto a sus actividades 
sociales y recreativas, carecía de habilidades para el área tan 
importante de las finanzas. 
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En vez de responder con responsabilidad a las presiones finan- 
cieras, Jerry respondía con las emociones, lo cual ocasionaba una 
tensión excesiva en su relación con Paula. No le gustaba manejar 
ella sola todas las finanzas y estaba abrumada por su enfoque 
inmaduro en esta área. Su poca responsabilidad, agregaba tensión 
en su matrimonio y también limitaba su intimidad. Sin 
embargo, la presión que este problema traía a su matrimonio no 
era solo culpa de Jerry. 

Paula, aunque es una persona linda en muchos aspectos, tam- 
bién era inmadura en algunas áreas de su vida. Era una adulta en 
las áreas social, financiera y espiritual, pero era una niña en la 
sexual. No asumía responsabilidad sexual en la relación. Ninguno 
de los dos podía recordar una ocasión en la que Paula iniciara las 
relaciones sexuales. 

Aunque Paula era una esposa y madre perfecta, no podía 
expresar sentimientos íntimos. Tenía dificultades con el ejercicio 
de los sentimientos (vea el capítulo diez) y se resistía a que 
alguien la conociera en el aspecto emocional. Este comporta- 
miento inmaduro añadía tensión al matrimonio, en especial a su 
intimidad sexual. Estas áreas de inmadurez en Jerry y Paula cre- 
aron un sistema nocivo basado en las emociones. Para las 
personas que convivían con ellos, su vida parecía estar bien, pero 
dentro de su casa, el resentimiento se fortalecía lentamente. 


Muchas parejas pueden identificarse con Jerry y Paula. 
También tienen áreas donde no son responsables; áreas que para 
ellos no eran agradables y que al crecer no maduraron. Consciente 
o inconscientemente, esperaban que la persona con quien se 
habían casado manejaría por ellos estas áreas incomodas. A 
menudo el problema no se comunica al cónyuge; simplemente se 
presenta al vivir. Luego, estos sistemas evolucionan, y causan sen- 
timientos negativos que crean un obstáculo para la intimidad. 

Como resultado, el éxito sexual se vuelve difícil. Si ambos 
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cónyuges no se comportan como adultos dentro de su relación 
matrimonial, sus áreas de inmadurez les robarán la intimidad. 
Eso puede determinar qué tan exitosa se puede volver una pareja. 

Mientras más adulto se vuelva usted en todas las áreas de su vida, 
se sentirá más seguro, y ella lo honrará y respetará más. Cuando 
actúa como un niño o adolescente, su esposa se sentirá como su 
madre, no como su amante. Ella sabe cuando usted es irresponsable 
en un área de su vida. Como alguien dijo: “Si no quieres que tu 
esposa actúe como tu madre, deja de actuar como un niño”. 

Cualquier pareja que viva en una relación como esta, que no 
está basada en principios sólidos, encontrará que es difícil cam- 
biar. También la forma benigna de este tipo de relación, opone 
resistencia a la disciplina que se requiere para el cambio. El caos 
diario que se vive en este sistema, distrae a la pareja del esfuerzo 
necesario para traer constancia y una estructura a la relación. 

Las crisis se crean por la falta de disciplina en su vida, lo que 
da como resultado que las necesidades de uno o ambos esposos 
queden insatisfechas, y que se sume aún más tensión al matri- 
monio. Algo tan simple como un neumático averiado o la falta 
de disposición para discutir planes futuros podría ocasionar un 
nuevo caos, y el ciclo del matrimonio basado en emociones 
comienza una vez más. 

Como lo hemos discutido, estas relaciones de base emocional, 
ya sean benignas o malignas, pueden crear un gran obstáculo 
para el sexo y la intimidad. Si usted no sabe de si su matrimonio 
encaja en esta categoría, las preguntas siguientes lo ayudarán a 
identificar su situación. 

NOTA: Esto solo puede ser usado para identificar las áreas de 
inmadurez donde necesite crecer. Recuerde, usted no puede cam- 
biar a su esposa; es imposible. Así que, a menos que use esta 
información para su desarrollo personal, terapéuticamente, podría 
ser muy poco productiva. Por favor no use esta información para 
atacar, avergonzar o lastimar de alguna manera el alma de su 
esposa. El propósito de esto es ayudarlo en su desarrollo personal. 
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Sea tan honesto y reflexivo como pueda para responder las 
siguientes preguntas. Contestar sía muchas de las siguientes pre- 
guntas podría significar que su matrimonio encaja en la 
descripción de un sistema de basado en emociones. 


1. ¿Su familia y matrimonio parecen caóticos la mayoría del 
tiempo? Sí__ No__ 

2. ¿Pareciera que no hay una conexión espiritual y emo- 
cional constante con su esposa? Sí__ No__ 

3. ¿El dinero se gasta con frecuencia sin que nadie sepa en 
qué? Sí__No__ 

4. ¿Pareciera como sí usted no tuviera planes de retiro a largo 
plazo? Sí__ No__ 

5. ¿Pareciera que algunas cosas nunca se hacen? Sí__ No__ 

6. ¿Parece poco clara la manera en que se toman decisiones 
dentro de la relación o matrimonio? Sí__ No__ 


RELACIONES BASADAS EN PRINCIPIOS 


Lo opuesto a una relación basada en emociones es una rela- 
ción basada en principios. Principios por los cuales los cónyuges 
han acordado tomar sus decisiones eliminando del proceso a sus 
emociones. La personalidad de ninguno de los dos domina o 
fuerza los deseos del otro. 

Una pareja que vive en una relación basada en principios tra- 
baja para resolver los problemas, no solo vive para servir a sus 
emociones. Si no tienen ganas de hacer algo para lo cual se com- 
prometieron, su compromiso ante los principios está sobre su 
incomodidad personal y los ayuda a realizar lo que acordaron. 

Las parejas que están comprometidas a sostener una relación 
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basada en principios tienen las mayores posibilidades de alcanzar 
y mantener una relación íntima de por vida, que traerá beneficios 
a ambos y los llevará a la meta de la sexualidad exitosa. En este 
tipo de matrimonios, la intimidad puede florecer con el tiempo y 
el sexo se vuelve más fácil. Estos matrimonios crean sistemas 
fuertes y seguros que ayudan a que las parejas se vinculen en la 
intimidad y se mantengan así por el resto de su vida. El marido 
que cimienta su matrimonio en principios constantes, tendrá 
una esposa sexualmente feliz por mucho tiempo. 

La buena noticia es que las parejas que actualmente viven en 
un sistema basado en emociones pueden llegar a un sistema 
basado en principios. Los ejercicios y estructuras que pueden 
llevar a una pareja hacia una relación basada en los principios 
descritos en capítulos posteriores requerirán un esfuerzo determi- 
nado de ambos cónyuges para eliminar el hábito de las respuestas 
emocionales. Necesitarán ir más allá de la filosofía de: “Si se 
siente bien, hazlo”, que ha creado su relación nociva de base 
emocional. Los animo a que, como hombres, se comprometan 
hacia el trabajo necesario para superar cualquier dificultad pre- 
sente y avanzar hacia el éxito sexual. 


UNA PAREJA QUE VIVE EN UNA RELACIÓN 
BASADA EN PRINCIPIOS TRABAJA PARA 
RESOLVER LOS PROBLEMAS 


La intimidad no puede ser alcanzara por los perezosos, débiles 
o indisciplinados; se alcanza al tomar el reto de hacerla una meta 
de por vida. La intimidad es un fruto que surge de cultivar 
hábitos con constancia en un matrimonio, lo cual resulta en 
éxito sexual. (Vea los capítulos siguientes para observar estos 
comportamientos específicos). 
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EVALÚE SU NIVEL DE MADUREZ 


El siguiente cuadro le ayudará a evaluar su nivel actual de 
madurez personal en las áreas que se enlistan. 


No leen la Biblia y 
otros libros espirituales 
que los ayudaría a 
crecer; no se alimentan 


a sí mismos. 


Quieren que los demás 
los alimenten al solo 
asistir a reuniones en 


la iglesia. 


Por lo general no ini- 


cian la oración. 


Les gusta que otros 


oren. 


Afirman que la Biblia 
o la religión son muy 


difíciles de entender. 


No reconocen sus 
pecados con regula- 


ridad. 


No inician relaciones. 


Solo responden a 


quienes quieren iniciar 


las relaciones. 


No parecen poder 
encontrar a una per- 
sona o grupo con 


quien vincularse. 


Sus amigos hacen todo 
el trabajo en las rela- 


ciones. 


Se alimentan de vez en 
cuando con material 
espiritual 

Su interpretación de la 
espiritualidad es la 


interpretación. 


Oran, pero son poco 
constantes. 

Orarán en grupo si 
son forzados a hacerlo. 
Luchan en balancear la 


verdad y el comporta- 


miento. 


Reconocen sus 
pecados pero tienen 
problemas de sujeción 


a la autoridad. 


Iniciarán una relación 
si sirve a un propósito. 
Relación basada en 


actividades. 


Tienden a tener un 
mejor amigo, que es 
fluctuante. 

Hacen algo en la rela- 
ción para organizar 


actividades. 
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Se alimentan con regu- 


laridad. 


Alimentan a otros en 
su vida con acciones y 


palabras. 


La oración es cons- 


tante y deseada. 


Desean orar con otros 


en todo momento. 


Reconocen sus equivo- 
caciones, hasta las más 


pequeñas. 


Pueden iniciar una rela- 
ción sin necesidad de 


servir a un propósito. 


Se relacionan sin nece- 


sitar una actividad. 


Pueden tener rela- 


ciones a largo plazo. 


Aceptan las diferentes 


etapas de la amistad. 


Tienden a iniciar rela- 


ciones. 
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Financiero 


Se niegan a tener algo 
que ver con asuntos 


económicos. 


El dinero y lo que se 
relacione con este sim- 
plemente es 


abrumador. 


Tienen una actitud 
ingenua hacia los 


impuestos y el retiro. 


Mientras sus necesi- 
dades estén cubiertas, 
no hay necesidad de 
hablar de ello. 


No expiden cheques ni 
están al tanto de las 


cuentas. 


No diezman 


No se aceptan ni se 
ven a ellos mismos 
como personas 


sexuales. 


No inician las rela- 


ciones sexuales. 


Hablar de sexo nunca 


es apropiado. 


Son egoístas. 


Piensan en tendencias 
materialistas a corto 


plazo. 


Los juguetes son más 
importantes que la 


planeación a futuro. 


Lo que son y cómo se 
vea la familia (casa, 
autos, ropa) es muy 


importante. 


Son muy comunes las 
deudas de tarjetas de 
crédito. 

Diezman cuando les 


conviene. 


El sexo es más que 
nada para satisfacción 


de ellos mismos. 


No están conscientes 
de las necesidades 


sexuales del cónyuge. 


Se enojan cuando no 
se satisfacen sus nece- 


sidades. 


Las conversaciones que 
mantienen sobre sexo 
son vulgares y no 


íntimas. 
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El dinero tiene un sig- 
nificado espiritual. 

La planeación a largo 
plazo es parte de su 
proceso de pensa- 


miento. 


Es honorable un sacri- 
ficio a corto plazo por 
una ganancia a largo 


plazo. 
No tiene deudas 


El diezmo es cons- 


tante. 


Se aceptan sexual- 


mente. 


Aceptan la sexualidad 
de su cónyuge. 
Tienen intimidad 
durante la sexualidad. 


Mantienen una inte- 


gridad sexual. 


Sentimental 


Diversión 


No saben de lo que les 
hablan. 


Se confunden cuando 


se aborda el tema. 


Sienten que se pide 
demasiado de ellos con 


sus emociones. 


Pueden divertirse si 


otros lo planean. 


Les gusta ser invitados 
pero se divierten muy 


poco por ellos mismos. 


A menudo no son 
capaces de ser bobos 
en momentos apro- 


piados. 


Chapter Title 


Tienen sentimientos 
pero una habilidad 
limitada para comuni- 


carlos. 


Tienen periodos de 
“constipación” emo- 
cional y luego 
explotan o se man- 


tienen en silencio. 


Les interesan más sus 
emociones que las de 


los demás. 


La diversión es el fin 


de la vida. 


Se mantienen ocu- 
pados con muchos 


pasatiempos. 


Egoístas con su tiempo 


libre y vacaciones. 


La mayoría de sus 


amigos giran en torno 


a pasatiempos. 
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Han aprendido cómo 
identificar y comu- 


nicar emociones. 


Pueden ser seguros 
emocionalmente y 


guardar confidencias. 


Valoran y escuchan los 
sentimientos de su 


cónyuge. 


Pueden planear diver- 


siones para sí y otros. 


Están conscientes de la 
importancia de la 
diversión en equili- 
brio. 

Tomarán algo del 
tiempo para sí mismos 
pero lo balancean con 


su cónyuge. 
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En las columnas inferiores, indique la categoría en la que 
usted crea que encaja mejor: niño, adolescente o adulto. Si se 
siente más cómodo escribiendo sus respuestas en una hoja de 
papel, siéntase libre de hacerlo. Recuerde calificarse solamente a 
usted mismo. Sé que tal vez no pueda evitar calificar a su esposa, 
así que, si lo hace, no se lo diga, podría no estar de acuerdo. 


Espiritual 
Social 
Financiera 
Sexual 
Sentimental 


Diversión 


Estos problemas tienen una base emocional y comúnmente 
representan las zonas difíciles dentro de un matrimonio. Resolver 
estos problemas requerirá de trabajo individual, no de pareja. El 
trabajo de pareja es necesario cuando ya se están solucionando 
estos problemas individualmente y cuando pueden discutirse, 
con el fin de observar el impacto que tiene en la relación su desa- 
rrollo particular en cada área. 

Su reacción en este momento podría ser: Pensé que hablábamos 
sobre sexo. Permítame asegurarle, estamos hablando sobre sexo. 
Mientras menos caos y tensión causen estos problemas en una 
relación matrimonial, habrá menos dificultades para que se 
sientan cerca el uno del otro. Al sentirse más cerca el uno del otro 
por más tiempo, entonces ¡bum! tendrán más sexo. Si constante- 
mente están enfadados el uno con el otro y si con frecuencia su 
vida están en caos, estarán demasiado enojados para tener sexo y 
tal vez hasta durmiendo en el sofá. Es difícil tener éxito sexual 
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cuando no estamos en la misma habitación que nuestra esposa. 
Mientras mejor sea la calidad de su vida diaria, más serán las 
posibilidades de tener éxito sexual. 

Si usted tiene el deseo de crecer y desarrollarse como adulto en 
áreas en las que se haya identificado como niño o adolescente, su 
travesía hacia el éxito sexual puede llevarlo hacia un final maravi- 
lloso. Al aprender cómo aplicar los principios que expondremos 
en los capítulos siguientes, podrá deshacerse de otros impedi- 
mentos que pudieran estar obstaculizando la intimidad que usted 
y su esposa desean; esto hará que el éxito sexual sea mucho más 
fácil de obtener. 

He asesorado a parejas que no habían tenido relaciones 
sexuales por más de diez años y que luego de seis u ocho semanas 
de seguir los principios que se encuentran en el capítulo 
siguiente, no solo comenzaron a tener relaciones sexuales con 
regularidad, sino que comenzaron a gustarse de nuevo. Cuando 
se siguen principios, una nueva vida puede entrar a las relaciones, 
y el éxito sexual estará a la vuelta de la esquina. 
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Las “tres diarias” 
para la intimidad 


lgo que he aprendido en los años en que he dado asesoría a 

parejas cristianas es que muchos matrimonios tienen una 
estructura muy pequeña o inexistente que promueva la inti- 
midad en la relación. La falta de importancia que se le da a la 
cercanía en la relación y el descuido en la búsqueda por desarro- 
llar las habilidades que originan la intimidad, pueden limitar el 
éxito sexual futuro, incluso de las parejas cristianas. Demasiadas 
personas crecen creyendo que se casarán y vivirán felices para 
siempre, aunque no estén equipados del conocimiento que 
fomentará la intimidad en su relación para vivir una vida que los 
satisfaga. Se decepcionan cuando descubren que su cónyuge tam- 
poco conoce el código secreto para la intimidad. 

En los primeros meses o años del matrimonio, las parejas se 
divierten cuando comienzan a aprender más sobre su pareja, van 
al trabajo o a la escuela, se establecen en su primer apartamento y 
escogen sus muebles. Asisten a la iglesia, a eventos sociales y dis- 
frutan de la intimidad física sin un sentimiento de culpa. Las 
grandes complejidades de su nueva vida, así como todas las deci- 
siones que deben tomar mantienen a las parejas hablando y 
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compartiendo entre sí con regularidad. 

Luego, lenta y silenciosamente algo pasa —nadie sabe en rea- 
lidad cómo o cuando— pero la relación cambia y la pareja no 
parece hablar tanto como lo hacía antes. Tomar decisiones no es 
tan emocionante como cuando estaban recién casados, las com- 
pras grandes son más pocas y la vida y el sexo comienzan a tener 
un aburrido sentido de rutina. La pareja no se ve tan cercana; 
solamente viven juntos. ¿Qué pasó? ¿Cómo desapareció la pasión 
que tenían? 


UNA HISTORIA CLÁSICA 


Roger y Constance son un ejemplo clásico de una pareja cris- 
tiana que perdió su pasión. Ambos son personas inteligentes y 
exitosas. Constance tiene un pequeño negocio y Roger administra 
una organización de tamaño considerable. Ambos aman a Dios y 
asisten a una iglesia grande y saludable. Conocer a cualquiera de 
los dos es amarlo; tienen personalidades estupendas. Pero tienen 
un pequeño secreto que nadie conoce, ni siquiera su pastor, a 
quien consideran un buen amigo. Roger y Constance no tienen 
relaciones sexuales; no han tenido intimidad por seis años. 


LAS PRIORIDADES EN LA VIDA CAMBIAN Y 
YA NO HAY UNA ESTRUCTURA EN LA 
RELACIÓN QUE FOMENTE LA INTIMIDAD 


“¿Qué nos pasó?” Fue su pregunta al contarme su historia. 
Constance compartió conmigo la historia de su relación. Salieron 
durante dos años antes de casarse, en los cuales, Roger la llamaba 
con frecuencia y le escribía notas con versículos de la Biblia. 
Oraban juntos y a todos les parecían amigos inseparables. Luego 
de casarse, su vida sexual era buena, divertida y frecuente, via- 
jaban y hacían muchas cosas divertidas juntos. 

Luego, después de que llegaran los niños, las cosas cambiaron. 
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Sus horarios los llevaron en direcciones separadas y Roger viajaba 
más. Oraban juntos con menos frecuencia; pronto, hasta las con- 
versaciones eran mínimas y el sexo ocurría en ocasiones. La 
diversión que había en su vida sexual al principio del matrimonio 
había desaparecido. Cuando los niños comenzaron a asistir a la 
escuela, Constance inició su negocio, y ella y Roger parecían 
separarse aún más. Sus intereses habían cambiado y la mayoría de 
sus conversaciones estaban limitadas a asuntos domésticos. 

Aunque Roy y Constance asistían a la iglesia todos los 
domingos, su vida espiritual giraba en torno a la religión en vez 
de girar entorno a su relación con Dios y entre ellos. Finalmente, 
la comunicación personal cesó del todo. Roger leía sus revistas 
financieras y deportivas y Constance estaba tan ocupada que no 
tenía las energías para balancear al matrimonio con sus demás 
actividades. 

Esporádicamente se aseguraban su amor mutuo y a veces 
hablaban sobre sexo; pero solo eso. De alguna manera, la inti- 
midad había salido de su relación y ninguno de los dos sabía por 
qué. Cuando Constance terminó de contar la historia, le pre- 
gunté a Roger si la perspectiva de su esposa era acertada, él estuvo 
de acuerdo. 

La historia de esta pareja se repite en muchos matrimonios. 
¿La razón? Cambiaron las prioridades en la vida y ya no tienen 
una estructura en la relación que fomente la intimidad. En el 
matrimonio, la pasión es el resultado de la atención que se pone a 
la intimidad. Muchas parejas cristianas piensan que la pasión es 
una parte que puede estar o no presente en su matrimonio. La 
verdad es que la pasión es un beneficio que se obtiene al hacer 
inversiones constantes en las prioridades del matrimonio. 


RECUERDE SUS INICIOS 


Piense en el inicio de la relación con su esposa, cuando salían 
y usted intentaba convencerla de que casarse con usted sería una 
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buena idea. ¿Recuerda la pasión que sentía por la chica con la 
que quería casarse? Claro que sí. De lo que tal vez no se dé cuenta 
es que la base de la pasión estaba cimentada en la importancia 
que tenía esa relación en su vida. 

¿Recuerda cómo hacía espacios de tiempo para estar con ella? 
Planeaban sus días y semanas de acuerdo al horario de trabajo de 
cada uno, incluyendo sus días de descanso. Aquellos de ustedes 
que, como yo, se alejaron de su futura esposa para ir a estudiar, 
tal vez tuvieron cuentas telefónicas que prueban la importancia 
que le daban a la relación. Esas cuentas telefónicas se llevaban 
una gran parte de los pocos ingresos que yo tenía, pero valía la 
pena tan solo para contarle acerca de mi día. 

¿Recuerda lo espirituales que eran? Oraban juntos e indivi- 
dualmente tanto como podían. Tal vez hasta leían juntos la 
Biblia. Un gran deseo por conocer la voluntad de Dios los moti- 
vaba a orar; porque necesitaban a Dios para mantenerse puros al 
expresar su amor el uno por el otro. 

¿Recuerda la gratitud que sentía por las cosas pequeñas que su 
esposa hacía por usted? Cuando mi futura esposa cocinaba para 
mí, ¡estaba tan agradecido! Probablemente usted le ofrecía un 
flujo constante de elogios por todo lo que hacía. ¿Recuerda 
cuando pensaba que ella era tan inteligente, tan atractiva y que 
tenía tanto potencial? Creía en ella y la alentaba con regularidad. 

La pasión que sentían era resultado de darle a esa relación la 
mayor importancia. Muchas parejas tratan de traer la pasión de 
regreso a su relación cuando lo que deberían hacer es traer sus 
prioridades de regreso. Una vez que haya establecido la impor- 
tancia de la relación, la pasión llega, y crece naturalmente. 


UNA ESTRUCTURA DE SANIDAD 


Muchas parejas que vienen conmigo buscando ayuda para res- 
taurar la salud de su matrimonio, sufren de torceduras o fracturas 
en la estructura de su relación. Estas lesiones son tan reales en un 
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matrimonio como lo es una pierna rota en el cuerpo. Continuando 
la analogía, cuando una pierna se rompe, el paciente hace cita con 
un doctor o va a la sala de emergencias para arreglarla. 


MUCHAS PAREJAS TRATAN DE TRAER LA 
PASIÓN DE REGRESO A SU RELACIÓN CUANDO 
LO QUE DEBERÍAN HACER ES TRAER SUS 
PRIORIDADES DE REGRESO 


Lo primero que el doctor hace es tomar una radiografía de la 
pierna; así es, examina la estructura. Si la pierna está rota, la 
radiografía muestra una estructura dañada: el hueso. Por lo 
general, el tratamiento que el doctor aplica a estos daños estruc- 
turales es inmovilizar el miembro fracturado para que el hueso se 
mantenga en su lugar hasta que sane. El hueso se inmoviliza con 
plástico o yeso, materiales que no tienen cualidades curativas en 
sí mismos, pero cuando son aplicados en un hueso roto por un 
médico hábil, ¡sorpresa!, el hueso puede sanar; y lo hace. 

El trabajo orientado a retomar las prioridades en el matri- 
monio puede funcionar como un yeso que permitirá que la 
ruptura sane. Sin importar qué tan tensa o rota esté la relación, la 
sanidad puede ocurrir cuando se usan las estructuras apropiadas 
para ayudar al proceso de curación. Animo a todas las parejas que 
sufren de una relación basada en emociones a que apliquen un 
yeso de principios a su quebrantamiento para iniciar el proceso de 
sanidad. He visto ocurrir verdaderos milagros cuando las parejas 
deciden volver a poner prioridades en su relación. 


LAS TRES DIARIAS 


Llamo /as tres diarias a una de las estructuras de prioridades 
que aplico a los matrimonios quebrantados. Cuando Roger y 
Constance restauraron la estructura de sus prioridades al poner 
en práctica las tres diarias, admitieron que al principio les costó 
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mucho trabajo, pero con el tiempo se volvió más fácil, y ahora 
esas estructuras de prioridades son una parte de su rutina. 

A Roger y Constance les va mucho mejor desde que incorpo- 
raron este método a su vida. No solo siguen enamorados sino que 
lo están más que nunca. Ahora Roger hace bromas de cuánto ha 
crecido su amor por Constance. Y Constance dice: “Siento que 
ahora conozco su corazón, me siento muy especial y cerca de él”. 

—-¿Y el sexo? —les pregunto. 

Ambos se ríen y afirman que no solo es constante, sino que es 
más divertido y satisfactorio que cuando eran más jóvenes. Le 
doy a Roger un apretón de manos y me río con ellos. ¿Qué 
puedo decir? ¡Me encanta mi trabajo! 


ACCIÓN 1: ORACIÓN 


La oración es una parte absolutamente necesaria de la estruc- 
tura de sanidad que usted debe poner en práctica todos los días 
con su esposa. Me asombro cada vez que las parejas cristianas me 
dicen que la última vez que oraron juntos (no incluyendo las ora- 
ciones por los alimentos o una oración de buenas noches con los 
niños) fue hace años. Usualmente, su razón para haber descui- 
dado este aspecto se parece a: “Ambos oramos, pero no juntos”. 

Es bueno que los cónyuges oren individualmente, pero esa no 
es la manera óptima para edificar intimidad en un matrimonio. 
El salmo 127:1 dice: “Si Jehová no edificare la casa, en vano tra- 
bajan los que la edifican”. Este versículo muestra la importancia 
de involucrar al Señor en el proceso de edificar su casa. Eso evi- 
tará que usted se esfuerce en labores inútiles que estén destinadas 
a fracasar. La oración es una manera activa de hacer que el Señor 
sea parte de la edificación de su matrimonio. 

Mateo 18:19 subraya la importancia de que dos personas oren 
en acuerdo: “Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren 
de acuerdo en la tierra acerca de cualquiera cosa que pidieren, les 
será hecho por mi Padre que está en los cielos”. Se requiere de 
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dos personas para que esta promesa se cumpla; no ocurre cuando 
solo una persona ora. 

Para entender la importancia de la oración, considere el papel 
de Cristo mismo que está sentado en los cielos desde su resurrec- 
ción. Las Escrituras declaran: “Cristo es el que murió; más aun, 
el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, 
el que también intercede por nosotros”. (Romanos 8:34). El 
Señor Jesús ora continuamente por nosotros. Los que han apren- 
dido a interceder activamente, saben que Dios se deleita en la 
comunión con nosotros a través de la oración, no solo como 
individuos, sino también como pareja. 

Hombres, como cabeza que son de su hogar, es su responsabi- 
lidad ser un guía espiritual para su esposa y orar con ella. Cuando 
usted va a trabajar, su jefe le comunica cuáles son las responsabi- 
lidades de su trabajo. Puede quejarse, pero deberá olvidar sus 
quejas y hacerlo de todas formas. Lo importante es que usted 
haga el trabajo. 

La Biblia enseña que cualquiera que sepa hacer el bien y que 
no lo haga, peca (Santiago 4:17). Un cristiano que sabe lo que la 
Biblia enseña acerca de la oración pero que aun así no dirige a su 
esposa en ello, peca. Lastima su matrimonio al descuidar esta 
estructura bíblica. 

Servimos a un Dios Santo y creo que Él nos pedirá cuentas de 
los intereses de la inversión que depositó en nosotros. Nos dio a 
todos nosotros a una de sus preciosas hijas para que fuera nuestra 
esposa. Ella es como el talento que el amo dio a su siervo en la 
parábola que Jesús contó: 


Un hombre que yéndose lejos, llamó a sus siervos y les 
entregó sus bienes. A uno dio cinco talentos, y a otro dos, y 
a otro uno, a cada uno conforme a su capacidad; y luego se 
fue lejos. Y el que había recibido cinco talentos fue y 
negoció con ellos, y ganó otros cinco talentos. Asimismo el 
que había recibido dos, ganó también otros dos. Pero el que 
había recibido uno fue y cavó en la tierra, y escondió el 
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dinero de su señor. Después de mucho tiempo vino el señor 
de aquellos siervos, y arregló cuentas con ellos. Y llegando el 
que había recibido cinco talentos, trajo otros cinco talentos, 
diciendo: Señor, cinco talentos me entregaste; aquí tienes, 
he ganado otros cinco talentos sobre ellos. Y su señor le 
dijo: Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor. Llegando 
también el que había recibido dos talentos, dijo: Señor, dos 
talentos me entregaste; aquí tienes, he ganado otros dos 
talentos sobre ellos. Su señor le dijo: Bien, buen siervo y 
fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra 
en el gozo de tu señor. Pero llegando también el que había 
recibido un talento, dijo: Señor, te conocía que eres hombre 
duro, que siegas donde no sembraste y recoges donde no 
esparciste; por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento 
en la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su 
señor, le dijo: Siervo malo y negligente, sabías que siego 
donde no sembré, y que recojo donde no esparcí. Por tanto, 
debías haber dado mi dinero a los banqueros, y al venir yo, 
hubiera recibido lo que es mío con los intereses. Quitadle, 
pues, el talento, y dadlo al que tiene diez talentos. Porque al 
que tiene, le será dado, y tendrá más; y al que no tiene, aun 
lo que tiene le será quitado. Y al siervo inútil echadle en las 
tinieblas de afuera; allí será el lloro y el crujir de dientes. 


Mateo 25:14-30 


Lo mínimo que el amo esperaba del hombre con un talento 
(mil monedas de oro) era que hubiera obtenido el interés, sin 
importar sus miedos, inseguridades o la mala visión que tenía de 
su amo. El amo no estuvo feliz con este siervo malvado que des- 
cuidó el hacer siquiera un esfuerzo por aumentar su inversión. 
Desde luego, la palabra talento representaba una suma de dinero. 
Como hombre, usted puede apreciar el valor del dinero y la nece- 
sidad de hacer buenas inversiones con él. Como una analogía, el 
talento puede representar cualquier cosa de valor por la cual se 
nos pida ser responsables. 
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Si usted es padre, permítame preguntarle acerca del valor en el 
que tiene a su pequeña niña, su hija. Usted estuvo ahí cuando 
nació; jugaba con ella, le cambiaba los pañales y la vio dar sus pri- 
meros pasos. ¿Recuerda lo primero que dijo? “Pa, pa.” Usted le 
dio todo lo que pudo: ropa, dinero para miles de cosas que pensó 
que quería, su tiempo, su amor y, más importante, usted invirtió 
su propio ser en ella. Ella es, por mucho, una de las personas más 
valiosas en su vida. Tal vez con este ejemplo pueda apreciar cómo 
Dios valora a sus hijas, a quienes nos ha dado como esposas. 

Como padre, ¿estaría más enojado con un hombre que no 
obtuviera ganancias de su inversión o con un hombre que se casara 
con su hija diciendo ser cristiano pero que después probara ser tan 
egoísta que ni siquiera orara con ella? Le puedo decir, como padre, 
que estaría mucho más enojado con el hombre que me hubiera 
mentido diciendo que es cristiano y que defrauda a mi niña que 
con uno que hubiera hecho una mala inversión con mi dinero. 

Recuerde que Dios también es un Padre. No solo creó a su 
esposa, sino que también le llevó tiempo y creatividad especial 
hacerla exactamente así; diseñarla para ser su esposa. Si ella es 
cristiana, Él vive en ella por su Espíritu; son uno. 

No puedo remarcar lo suficiente la ira que sentiría yo hacia un 
hombre que defraudara a mi niña y a mí. Creo que Dios, como el 
Padre celestial de su esposa, experimentaría esa ira hacia usted si 
fuera perezoso e irresponsable en el trabajo de liderar espiritual- 
mente a su esposa. No tendrá excusas que ofrecer cuando, un día, 
se encuentre con su Padre celestial. Él querrá cuentas de la inver- 
sión que usted ha hecho en su hija. 


LA ORACIÓN ES UNA DE LAS PRIORIDADES 
QUE DEBEN SER ESTABLECIDAS POR UN HOMBRE 
QUE BUSCA SER SEXUALMENTE EXITOSO 


Quiero que el día del juicio sea una bendición para usted. 
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Quiero que sea capaz de decir: “Señor, recibí a tu hija como tu 
inversión cuando era joven e insegura de sí misma. La edifiqué con 
la oración e invertí la vida espiritual que me diste en ella; ahora, 
mírala, es mucho más madura y hermosa que cuando la recibí”. 
Cuando un esposo toma seriamente su responsabilidad de permitir 
que el Señor edifique su casa a través de la oración, disfrutará de la 
sonrisa de Dios en su inversión, ahora y por la eternidad. 

La oración es una de las prioridades que deben ser establecidas 
por un hombre que busca ser sexualmente exitoso. Recuerde que 
la oración es solo hablar con Dios en voz alta junto con su 
esposa, de la misma manera en la que hablaría con un amigo. La 
oración no tiene que durar horas, no es necesario que se arrodille 
o tome ninguna otra postura en particular. Es, simplemente, el 
principio de vincularse juntos con Dios; y es esencial. 

Hemos aprendido que la intimidad es tridimensional, que 
involucra espíritu, alma y cuerpo. Al crecer juntos espiritual- 
mente, nuestra intimidad en las otras dos áreas también crece. 
Me encanta caminar en el jardín de mi vida con mi esposa, Lisa, 
y llevarla en oración a la presencia de nuestro Padre amoroso. En 
verdad creo que la “Acción 1” ha tenido un papel muy impor- 
tante en desarrollar la fuerza e intimidad de nuestro matrimonio. 


ACCIÓN 2: SENTIMIENTOS 


Comunicar respuestas emocionales y aprender a compartir 
sentimientos con honestidad, es otra habilidad importante que 
las parejas necesitan desarrollar y mantener durante su matri- 
monio, para tener éxito sexual. Las emociones involucran una 
gran parte del alma; junto con el intelecto y la voluntad, son una 
parte importante de ustedes. Las respuestas emocionales están 
ligadas a la manera en la cual el alma procesa los eventos de su 
vida diaria. 

Generalmente, al principio de la relación y hasta después del 
matrimonio, las parejas comparten entre sí sus sentimientos 
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hacia sueños, situaciones, gente y hacia Dios. Después del matri- 
monio, la vida se vuelve más complicada y las conversaciones 
entre esposos se centran en administrar quién hace qué, qué hay 
que pagar y la logística del cuidado de los niños. 

Los matrimonios pueden administrarse con eficiencia y fun- 
cionar bien, sin embargo; los esposos pierden el vínculo que una 
vez tuvieron. Finalmente, comienzan a sentirse solos, sin apoyo y 
sin nadie que los entienda; se preguntan por qué siguen juntos. 
Las mismas parejas me dicen que no saben lo que les pasó a sus 
sentimientos luego de haber estado casados un tiempo; parece 
como si se hubieran escondido. Estos sentimientos son comunes 
entre esposos que no han desarrollado en su matrimonio un sis- 
tema de comunicación para expresar sus respuestas emocionales. 

Muchas parejas no se ven entre ocho y diez horas al día. Ambos 
están involucrados en este gran mundo. Todo el día, las personas y 
las situaciones afectan sus emociones de manera tanto positiva 
como negativa. Aunque los cónyuges pueden usar la intuición 
cuando hablan con sus hijos buscando saber cómo los afectan los 
eventos de su día, rara vez buscan hacer lo mismo con su pareja. 

Cuando hablo con los hombres acerca de esta necesidad de 
expresar sus emociones, es notorio que tienen habilidades muy 
limitadas en esta área. El problema no es que no tengan senti- 
mientos; cada persona llega completa, con muchos sentimientos, 
como si fueran el equipo básico de operación dado por el Creador. 
El problema es la poca habilidad que tienen para expresarlos. 

Puedo sentir empatía con estos hombres. Yo era un analfabeta 
emocional cuando me casé. Aunque tenía muchos sentimientos, 
el trasfondo de mi niñez no me había ofrecido la oportunidad de 
desarrollar habilidades para identificar y comunicar los profundos 
sentimientos que tenía por mi hermosa esposa, Lisa. En mi hogar, 
los sentimientos que se expresaban eran tres: enojo, más enojo y 
otro, que solo significaba cerrar de golpe una puerta e irme. 

Aunque tenía miles de sentimientos, solo había aprendido 
estas tres formas de comunicarlos. Así que si me sentía insignifi- 
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cante, la única manera que conocía para expresarlo era con 
enojo, mas otro enojo. Eso no expresaba el sentimiento real, pero 
era la única respuesta emocional que había aprendido. Estoy 
seguro de que usted ha estado en situaciones donde la respuesta 
emocional de la persona no concuerda con los sentimientos 
reales que experimenta. 

Aún después de haber terminado una maestría en consejería 
familiar y matrimonial, no había aprendido a desarrollar mis 
habilidades para identificar mis emociones y comunicarlas. 
Continué estudiando esta área vital, de cómo desarrollar habili- 
dades para expresar adecuadamente sentimientos y emociones en 
el matrimonio. Comencé a darme cuenta de que gran parte de la 
vida es aprender habilidades. 

Por ejemplo, cuando era joven, no desarrollé habilidades 
mecánicas para ser capaz de reparar autos. Así que como adulto, 
el solo tener que levantar el cofre de un auto me trae una sensa- 
ción de vergüenza. Sin importar cuántos títulos y licencias tenga 
en otras áreas, no tengo habilidades mecánicas para reparar autos. 
Estoy seguro de que si tomo un curso de mecánica básica para 
desarrollar estas habilidades, podría aprender lo que se necesita 
para reparar un auto. 

Lo mismo ocurre cuando se trata de identificar y comunicar las 
emociones; simplemente requiere de capacitación o desarrollo de 
una habilidad. En vez de sentir vergüenza por no haber desarro- 
llado habilidades para compartir sus respuestas emocionales, usted 
puede decidir desarrollar las habilidades necesarias para hacerlo. 


QUE LOS HOMBRES CAREZCAN DE LA 
HABILIDAD PARA COMPARTIR SUS SENTIMIENTOS 
CON SU CÓNYUGE, ES UNO DE LOS MAYORES 
OBSTÁCULOS PARA TENER UNA INTIMIDAD 
SALUDABLE EN EL MATRIMONIO 


Cualquiera puede aprender estas habilidades, ¡incluso los 
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hombres! Puedo testificar personalmente el haber podido desa- 
rrollar las habilidades para comunicar mis sentimientos de 
maneras diferentes a las que se me había enseñado cuando era un 
niño. Y he sido testigo de muchas parejas que han mejorado en la 
habilidad de identificar y comunicar sus sentimientos y que han 
obtenido resultados maravillosos. 

Podría compartir incontables recuerdos de parejas que 
comienzan practicando el ejercicio de sentimientos que les pido 
que hagan (incluido en este capítulo). Al desarrollar esta habi- 
lidad, lentamente al principio, comienzan compartiendo uno o 
dos sentimientos con cautela y luego, su compromiso diario de 
compartir sus sentimientos reales se vuelve más fácil. En cien 
días, las parejas compartían francamente sus sentimientos, entre 
ellos mismos y conmigo. Al practicar juntos todos los días, desa- 
rrollan la habilidad para compartir sus sentimientos, lo cual es 
muy importante para la intimidad y el éxito sexual. He visto a 
cientos de hombres y mujeres que pasan del analfabetismo emo- 
cional a la competencia para comunicar las emociones, al 
practicar con diligencia este ejercicio. 

Que los hombres carezcan de la habilidad para compartir sus 
sentimientos con su cónyuge, es uno de los mayores obstáculos 
para tener una intimidad saludable en el matrimonio. Los hom- 
bres que no pueden compartir sus sentimientos, por falta de 
instrucción, no pueden esperar alcanzar una intimidad de 
corazón a corazón. 

Es por ello que el ejercicio de las emociones es crucial. 
Permítame advertirle que es solamente un ejercicio, lo que signi- 
fica que se necesitará algo de esfuerzo para dominarlo. Al 
principio, se siente extraño y poco familiar realizarlo, como tal 
vez se sintió al comenzar a manejar una computadora. Con la 
práctica, el programa se vuelve más fácil, y cuando menos se da 
cuenta, ya lo ha entendido y comienza a ganar confianza. Luego 
de un rato, se pregunta a usted mismo cómo pudo vivir sin su 
maravillosa computadora. 
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La vida es graciosa en ese sentido; algunas de las mejores cosas 
de la vida requieren de esfuerzo. El esfuerzo para restaurar la inti- 
midad en su matrimonio lo vale, más aún cuando se detiene a 
pensar en los resultados. ¿No sería un gran día en verdad cuando 
supiera en su corazón que es completamente escuchado y acep- 
tado por su esposa? Esta clase de calidez solo llega después de 
tiempo y práctica para desarrollar la habilidad de expresar las 
emociones. 

Algunas personas podrían pensar que pueden disfrutar de un 
paisaje montañoso sin tener que escalar las montañas. Por vivir 
en Colorado, sé, de primera mano, que escalar es parte de la 
diversión tanto como el paisaje en la cima de la montaña. De la 
misma manera, el ejercicio siguiente es parte de la cuesta hacia la 
restauración de la intimidad en su matrimonio. Está diseñado 
para ayudarlo a desarrollar la habilidad que necesita para com- 
partir sus emociones con la maravillosa mujer con la cual se casó. 
Cualesquiera que sean las dificultades con las que se encuentre 
mientras escale valdrán la pena cuando alcance los resultados 
deseados de éxito sexual. 


Este ejercicio es relativamente simple. Escoja un sentimiento 
de la lista en el apéndice B. Luego, use la palabra que escogió con 
las frases siguientes: 


1. Me siento (sentimiento) cuando 
2. Recuerdo haberme sentido (mismo senti- 
miento) por primera vez cuando 


Ejemplo 1: 


1. Me siento aventurero cuando llevo a mis hijos de 


caminata por las montañas de Colorado Springs. 


2. Recuerdo haberme sentido aventurero por primera 
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vez cuando tenía cerca de trece años y mi madre 


me trajo una bicicleta de diez velocidades que 


monté por toda la ciudad. 


Ejemplo 2: 
1. Me siento tranquilo cuando estoy solo en la natu- 


raleza y me siento muy quieto por un momento. 


2. Recuerdo haberme sentido tranquilo por primera 
vez cuando me sacaron de los hogares sustitutos y 


mi madre me dio un animal de juguete con el 


cual podía dormir. 


En la primera frase, se escoge cualquier sentimiento y se le da 
un ejemplo en tiempo presente. En la segunda, se usa la misma 
palabra pero se escoge una experiencia previa de la niñez o ado- 
lescencia que esté relacionada. 

Los sentimientos del pasado pueden ser difíciles de recordar. 
No busque irse por el camino fácil y dé un ejemplo de un año 
atrás. Intente recordar y haga el ejercicio correctamente. Algunas 
personas con dificultades para recordar situaciones del pasado 
relacionadas con una situación en particular, se han dado cuenta 
que es más fácil comenzar con un sentimiento que recuerden de 
una situación en su niñez; después, pueden usar también ese sen- 
timiento en una situación en tiempo presente. 

Por ejemplo, alguien podría recordar una situación de su 
niñez en la que un día su padre o madre olvidó recogerlo de la 
escuela. Uno de los sentimientos que podría describir es soledad 
porque todos los demás habían ido a casa antes de que llegaran 
sus padres. Luego use esa palabra con un ejemplo de haberse sen- 
tido solo en el presente. 


Precauciones 
Hay dos cosas que no se deben hacer en este ejercicio: 
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e No use el mismo sentimiento día tras día. Hacer eso dis- 
minuirá la efectividad del ejercicio para desarrollar la 
intimidad. 

e No use un recuerdo del pasado para expresar veinte senti- 
mientos diferentes. Aunque muchas palabras podrían 
describir una situación, será más efectivo compartir el 
mayor número posible de situaciones con su esposa con el 
fin de desarrollar la intimidad emocional. 


Preguntas comunes 

Hay dos preguntas que hacen la mayoría de las parejas: 

“¿Cómo debemos escoger el sentimiento?” No importa 
cómo escoja las palabras de la lista. Les advierto a las parejas que 
no comiencen con la lista de palabras con “A” porque podría ser 
difícil comenzar con palabras como abandonado y agonizante. 

Algunas parejas solo cierran los ojos y escogen una palabra de 
la lista, algunos empiezan con una palabra que comience con 
“A”, al día siguiente escogen una palabra que comience con “B” y 
continúan de esa manera; otros solo escogen un número, por 
ejemplo, nueve y comienzan con la novena palabra; algunos solo 
escogen una palabra de algo que hayan experimentado ese día en 
particular. El método que use cada persona para escoger su 
palabra es irrelevante para el desarrollo y mantenimiento de la 
intimidad. 

“¿Cuántas palabras al día?” Recomiendo dos diarias por per- 
sona. 

Alternen entre sí mientras comparten situaciones con dos 
palabras diferentes. Este ejercicio no requiere de mucho tiempo y 
podrá encontrar un tiempo para hacerlo aunque esté muy ocu- 
pado. Asegúrese de seguir las normas siguientes para asegurar un 
beneficio óptimo de este ejercicio. 


Normas 
Las siguientes normas lo ayudarán a quitar algunos obstáculos 
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que experimentan las parejas durante este ejercicio. Seguir estas 
normas, lo ayudará a avanzar más rápidamente y con más segu- 
ridad hacia la meta de la intimidad emocional. 

1. No usen ejemplos que los involucren. En este ejercicio, no 
involucre sus sentimientos hacia su esposa, ya sean positivos o 
negativos. En cualquier otro momento puede hacerlo, pero no 
durante este ejercicio. Si la palabra que eligió es frustrado, usted 
puede estar frustrado por el tráfico, los niños, el perro o cualquier 
otra cosa; pero no con su esposa. Si escoge la palabra ternura usted 
puede sentir ternura por sus hijos o el perro, pero no por su esposa. 

Es muy importante no violar esta norma para que el ejercicio 
sea un lugar seguro para ambos. Si, sin darse cuenta, su esposa 
comienza a dar un ejemplo que lo involucre, recuérdele con ama- 
bilidad que no cuenta y pídale que dé otro. Si un cónyuge 
continúa violando este principio, podría ser una señal de que no 
hay un deseo real de desarrollar intimidad. Algunas personas 
dicen que quieren intimidad así como les gustaría ser millona- 
rios, pero no están dispuestos a hacer el trabajo que se requiere 
para alcanzar ese objetivo. 

2. Mantengan contacto visual. Mirarse a los ojos es una 
norma importante que se debe seguir cuando la intimidad emo- 
cional comienza a fluir con su esposa. Hay mucha verdad en el 
dicho: “Los ojos son la ventana del alma”. Cuando mira a los ojos 
a su esposa, la está viendo a ella. 

Para muchas parejas cristianas que se han alejado, es difícil 
recordar la última vez que se miraron a los ojos por más de unos 
segundos. Se han acostumbrado a hablarle æl otro en vez de hablar 
entre sí. Miran hacia el piso, el techo o junto a su cónyuge. Les 
digo en broma: “Qué bueno que compartiste ese sentimiento con 
tu zapato. Ahora, inténtalo de nuevo y compártelo con tu esposa”. 
Todos nos reímos, pero hay que repetirlo de nuevo. Con la prác- 
tica, el mirarse a los ojos se vuelve más natural. Muchas parejas se 
han dado cuenta de que es necesario hacerlo para alcanzar un pro- 
greso significativo en su comunicación. 
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Mi esposa, Lisa, tiene los ojos verdes más grandes que he visto. 
Mirarlos es ver su alma y para mí, ver su alma es lo que me hace 
estar loco por ella. Oro para que cuando usted practique estas 
normas experimente esta dimensión de intimidad emocional que 
trasciende a las palabras. 

3. Sin reacciones por setenta y dos horas. Cuando su cón- 
yuge esté compartiendo sus sentimientos con usted, no debe 
haber comentarios ni reacciones no verbales hacia lo que diga. 
Esta norma es vital para que el ejercicio se mantenga seguro para 
ambos cónyuges. Si su esposa comparte un sentimiento y usted 
trata de extraer más información, se sentirá amenazada y será 
difícil hacer este ejercicio tan importante. 

Violar este parámetro sería sugerir que: “No debería sentirse 
así”. No interprete o comente verbalmente lo que comparta. Solo 
diga: “Gracias”, y continúe con su siguiente palabra. 

Lo que sea que compartan durante el ejercicio 20 puede discu- 
tirse por setenta y dos horas. Este límite de tiempo añade 
sensación de seguridad emocional a la pareja. 


La intimidad emocional requiere de una zona 
segura 

Si va a compartir las profundidades de su corazón con su 
esposa, debe saber por encima de todo, que sus sentimientos 
estarán seguros con ella. El ejercicio de sentimientos no solo es 
para identificar y aprender a comunicar sentimientos con su 
esposa. Está diseñado para crear tiempos de seguridad con ella, 
en los cuales podrán experimentar intimidad actuando como 
gente segura emocionalmente. 

Con el paso del tiempo, en una relación insegura emocional- 
mente, el cónyuge elegirá no tener intimidad en el área 
emocional. La necesidad de intimidad emocional no desaparece 
por haber hecho esa elección. El cónyuge solo buscará otra salida 
emocional; puede ser irse a jugar golf con los chicos, para él; o ir al 
almuerzo con las chicas, para ella. Me siento triste por las parejas 
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que encuentran su intimidad emocional primaria fuera del matri- 
monio. Algunas veces esta necesidad de intimidad causa que el 
cónyuge vulnerable busque tener amoríos emocionales y sexuales. 

En el matrimonio, si los sentimientos que su esposa comparte 
con usted se los echa en cara durante una discusión, ella con- 
cluirá que usted no es una persona segura con quien compartir 
sus sentimientos. ¿Imagina lo que eso afectaría a su relación 
sexual? Si se siente insegura emocionalmente, el sexo no será una 
prioridad para ella. 

Seguir la regla de las setenta y dos horas aumentará mucho la 
sensación de seguridad emocional en su relación. En esa atmósfera 
segura usted querrá compartir sus sentimientos con su esposa y 
disfrutar de la intimidad emocional que Dios desea que tenga. Este 
ambiente de seguridad emocional puede ser suyo en semanas. 

Soy un hombre que lo actuó así y ahora siego la maravillosa 
cosecha de intimidad emocional con mi esposa. Lisa y yo hemos 
practicado este ejercicio durante catorce años, y ahora experi- 
mento esa seguridad ante ella en esta área. El que Lisa acepte mis 
sentimientos y mi corazón sin reaccionar ante ellos, me ha hecho 
concluir que ella es la persona más segura que hay en el planeta 
para mi corazón. Mi alma está saturada con mi esposa. Esta inti- 
midad emocional satisfactoria me protege de la tentación; y en 
verdad hace que mi vida sea divertida. 


LA INTIMIDAD EMOCIONAL REQUIERE 
DE UNA ZONA SEGURA 


Para Lisa y hasta para mí es normal que durante el día nos 
detengamos para compartir lo que sentimos ese momento o lo 
que sentimos de algo que ocurrió en nuestra vida. Sé que puedo 
llamar a Lisa en cualquier momento y compartir sentimientos 
positivos, y otros no tan cómodos, con ella; y ella puede hacer lo 
mismo conmigo. Para mí, de esto se trata la intimidad emo- 
cional. Es la sensación de no estar solo en el mundo sino 
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conectado espiritual y emocionalmente con mi esposa. 
ACCIÓN 3: ALABANZA Y CUIDADO 


Este ejercicio aborda la necesidad que Dios puso en todos, de 
ser animados y cuidados. Como padres, sabemos por intuición 
que nuestros hijos necesitan oírnos decirles: “Te amo”, “Estoy 
orgulloso de ti”, “Eres inteligente”, “Buen trabajo”, etcétera. No 
sé de donde obtuvimos la idea de que los adultos no necesitan 
eso. Sí, se espera que un adulto sea maduro, pero eso no excluye 
nuestra necesidad de cuidado. La Biblia registra la exhortación de 
Jesús a que vayamos a Dios como niños: 


Y dijo: De cierto os digo, que si no os volvéis y os hacéis 
como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Así que, 
cualquiera que se humille como este niño, ese es el mayor 
en el reino de los cielos. 


Mateo 18:3-4 


La maravillosa realidad es que somos los hijos e hijas de Dios; 
es un tema constante en la Palabra de Dios. Él conoce la nece- 
sidad de sus hijos de ser afirmados y cuidados. Él es infinito y 
nosotros somos terriblemente finitos. Espero nunca sentir que 
soy un adulto que puede actuar independientemente de Dios. En 
realidad, mientras más viejo estoy más me vuelvo como niño 
ante Dios. Soy un hijo de Dios y aún necesito (no solo quiero) 
ser elogiado y afirmado. Cuando las Escrituras revelan al Padre 
hablando a Jesús, Él siempre afirma el amor por su Hijo. 

Como esposo, usted es la voz primaria en la vida de su esposa. 
El silencio es el arma más cruel que puede usar en contra de su 
esposa. La esposa que no escucha ni cosas buenas ni malas de su 
esposo, a quien está unida de por vida, va acumulando un senti- 
miento de vacío en sus emociones. 

Si nuestra meta es ser como nuestro Padre celestial (y esa 
debería ser la meta de todos nosotros), entonces parte de Su 
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naturaleza que fluye en nosotros será el cuidado y la alabanza 
hacia otros. De nuevo me doy cuenta, por mi propia niñez, que no 
todos crecimos recibiendo alabanzas y cuidados de nuestra familia. 
Así que es una habilidad que debemos aprender como adultos. 

Alabarse, y cuidar el uno del otro, es un ingrediente esencial 
para una relación íntima fuerte y vibrante que ayuda a nuestro 
éxito sexual. Si practica este principio, se volverá hábil y le será 
más fácil dar y recibir afirmación emocional. Para algunas 
parejas, hacer elogios o alabanzas es difícil, para otros, recibirlos 
es más difícil; y hay quienes encuentran difícil tanto elogiar 
como recibir elogios. 

Poder dar y recibir alabanzas es una habilidad que se adquiere. 
Y las habilidades pueden ser aprendidas por todos. “Todos 
podemos aprender a elogiar y cuidar de un alma. Al practicar este 
ejercicio diariamente, usted y su pareja experimentarán al aceite 
de la intimidad fluyendo a sus almas y sanando áreas secas que ni 
siquiera sabían que existían. 

Cuando asesoro a parejas, les pido que me digan cuándo fue la 
última vez que recibieron de su cónyuge un cumplido sincero y 
directo, no solo el obligatorio “Gracias cariño”. Casi siempre se 
detienen por un momento, se miran entre sí y se encogen de 
hombros. Es triste ver que no acostumbran hablarse así, porque 
no saben lo que se están perdiendo; para mí, es como el glaseado 
del pastel. Cuando Lisa dice algo positivo acerca de mí, lo que es 
casi todos los días, mi alma da un salto. Me siento afirmado y 
fortalecido para continuar un día más; porque sé, en lo profundo 
de mi corazón, que al final del peor día de mi vida, esos ojos 
suyos, grandes y verdes, mirarán directo a mi corazón y me 
hablarán palabras que me dan seguridad y amor. 

Ahora le pregunto a usted: ¿qué tan difícil es estar con alguien 
que lo afirma todos los días? Nada difícil, es mi respuesta. A 
todos nos gusta estar rodeados de personas que crean que somos 
especiales o dignos de elogios. Esto es aún mayor cuando esa per- 
sona es su esposa. 
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Imagine que va a partir a un viaje muy largo y que usted 
pudiera elegir entre tres esposas para viajar con usted. La esposa 
número uno lo critica la mayoría del tiempo; De acuerdo con 
ella, usted no sabe lo suficiente, no hace las cosas bien y no puede 
hacerla feliz ,sin importar lo que haga; yo llamo a esto: “El 
infierno en la tierra”. 

La segunda esposa que podría elegir no habla la mayoría del 
tiempo. No elogia ni hace cumplidos, ni opina mucho en realidad. 
Sus cualidades están encerradas a causa de su miedo y se siente 
demasiado inferior para ser una ayuda. Así que usted tiene que 
hacerlo todo; en lo espiritual, emocional, sexual y financiero; esto 
es a lo que yo llamo: “El purgatorio en la tierra”. No es el infierno, 
porque al menos usted tiene el control, pero es una vida solitaria. 

La última esposa que podría escoger para su largo viaje sabe 
cómo hacerle cumplidos por sus cualidades personales como 
hombre. Puede detenerse, incluso en el día en que está más ocu- 
pada, para ofrecerle una palabra amable, y ha aprendido la 
disciplina de ver lo bueno en usted; a esto lo llamo: “El cielo en 
la tierra” porque su esposa piensa y actúa como Dios, quien lo 
creó y salvó. 

Si estas fueran sus opciones, ¿a qué esposa elegiría? ¿A la 
esposa 1, 2 o 3? Estoy seguro que a la mayoría de ustedes les gus- 
taría quedarse con la esposa 3 en el viaje de cuarenta o treinta 
años juntos, si tan solo pudiera comenzar de nuevo. 

La gran noticia que le tengo es que puede volver a comenzar 
de nuevo; la otra cara de la noticia es que usted también necesita 
convertirse en el esposo 3. ¿Acaso no es estupendo que, en una 
sociedad libre, pueda escoger ser el esposo 3 para elogiar y cuidar 
a una de las hijas más especiales de Dios, su esposa? Le puedo 
decir que yo he elegido ante Dios ser el esposo 3 para mi esposa 
Lisa. ¿Recuerda el principio de sembrar y cosechar del que 
hablamos anteriormente? Sembrar cumplidos y elogios en su 
esposa dará una cosecha de alabanza y cuidado hacia usted. 


169 


EL SEXO, LOS HOMBRES Y DIOS 


Normas 

Las normas para este ejercicio son similares a las del anterior. 
Ambos esposos deben pensar en dos cosas que amen, aprecien o 
valoren de la otra persona. Luego, uno de los dos comenzará sim- 
plemente a decirle al otro (alabar) una de las cualidades que 
valora de él o ella. Puede ser acerca de alguna cosa que haya 
hecho en el día o simplemente alguna cosa que aprecie de su cón- 
yuge. Cuando se han elogiado, pueden comenzar el ejercicio. 

Supongamos que el marido va primero. La regla de mantener 
el contacto visual también se aplica aquí. El esposo mira a los 
ojos de su esposa y dice: “En verdad aprecio que seas una persona 
ahorrativa. Me gustó cómo nos hiciste ahorrar dinero porque 
estuviste pendiente de que hoy se vencía el pago de la hipoteca y 
no tuvimos que pagar recargos”. 

La esposa continúa mirando a los ojos de su esposo hasta que 
acepta lo que le ha dicho, dejando que entre a su corazón. Es a 
propósito que uso la palabra corazón y no mente, este no es un 
ejercicio cognitivo sino un ejercicio para el corazón. Luego de 
que la esposa ha dejado que las palabras de su esposo entren a su 
corazón, dice: “Gracias”. 

Decir: “Gracias”, es una parte importante del ejercicio. Ese es 
el momento en el cual el receptor recibe la alabanza en su corazón. 
Usé la palabra recibe porque al principio podría no estar de 
acuerdo con lo que diga su cónyuge, dada la falta de habilidad que 
tiene para aceptar elogios. O tal vez los sentimientos de inferio- 
ridad no le permiten recibirlos, así que al decir “gracias”, reconoce 
que decidió recibir el elogio que le hizo su esposo en su corazón. 

Es el turno de que la esposa hable a su esposo. Él sigue mante- 
niendo contacto visual con su esposa. Ella recibió la alabanza en 
su corazón y dijo: “Gracias”. Luego él ensalza a su esposa por 
segunda vez y ella también a él; ambos dicen: “Gracias” al final. 

Si quiere darse una idea de cómo se lleva a cabo, vea el 
ejemplo siguiente. 

Este es un ejercicio de amabilidad que puede parecer simple, 
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pero que para algunas parejas es difícil de realizar. En este ejer- 
cicio, en especial cuando está combinado con las otras dos 
acciones diarias, la perseverancia puede lograr una mejoría 
importante para su intimidad. 


Tony: De verdad valoro el esfuerzo extra que hiciste hoy 
para terminar de arreglar la casa. 


Natalia: Gracias. 


Natalia: Lo que me gusta, es que de verdad quieras hacer 
algo para mejorar nuestro matrimonio. 


Tony: Gracias. 


Tony: Amo la forma en que te ríes; me encanta escuchar 
tu risa. 


Natalia: Gracias. 


Natalia: Me gustó mucho que hoy te hubieras ido a 
almorzar conmigo. 


Tony: Gracias. 


REVISIÓN DE LAS TRES ACCIONES DIARIAS 


Hemos analizado las tres acciones diarias que pueden formar 
una estructura de seguridad que permita desarrollar la intimidad 
emocional con su esposa. Estas son: 


1. Orar diariamente con su esposa. 

2. Hacer el ejercicio de sentimientos siguiendo estas 
normas: no usar ejemplos que los involucren, man- 
tener contacto visual y no tomar acciones en contra. 

3. Hacer una sesión diaria de elogios haciendo con- 
tacto visual; terminar diciendo: “Gracias”. 
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Para las parejas que no saben cómo realizar estos ejercicios, 
leer un ejemplo de una conversación real entre una pareja es muy 
útil. Por favor, diríjase al apéndice C para ver una conversación 
que muestra cómo llevar a cabo estas tres acciones diarias. 

Me gustaría añadir un testimonio personal. Quiero aclarar 
que nunca le pediría que hiciera algo que mi esposa y yo no harí- 
amos o que no hagamos en este momento en nuestra relación. 
Nosotros hemos realizado por lo menos dos de estas tres acciones 
todos los días (salvo algunas pocas excepciones) durante catorce 
años. Desde que se me ocurrió diseñar la tercera acción, la hemos 
aplicado también en nuestro matrimonio. 

Lisa y yo mantenemos nuestras prioridades al practicar diaria- 
mente estos ejercicios. Son parte de nuestra rutina a la hora de 
dormir. Ninguno de los dos se va a dormir sin nuestro ritual de 
las tres acciones diarias. Le puedo decir que ese es uno de los 
momentos más importantes de mi día. Puedo saber cómo le fue a 
mi esposa ese día; escuchar su corazón en verdad. Y ella escucha 
cómo me fue a mí, y también mira dentro de mi corazón. 

Esta estructura ha aumentado nuestra destreza para intimar a 
un nivel que nos ayuda a afrontar los retos que tenemos: nuestros 
hijos, escribir, las exigencias del medio y otros compromisos. No 
hay nadie que me conozca que no esté consciente de mi pasión por 
Lisa. La amo, la amo y también me gusta en verdad. Esta pasión es 
el fruto del amor que crece a través de disciplinas simples. 

Esto es todo: ¡Las tres acciones diarias! Oro porque usted per- 
mita que esta estructura de intimidad emocional funcione. Al 
desarrollar las habilidades que ofrece, actuará como un yeso que 
traerá sanidad a su matrimonio. Que Dios bendiga todo el tiempo 
que ha invertido en sembrar en su matrimonio y que la cosecha 
que siegue sea una bendición para las generaciones que lo sigan. 

Al incorporar las tres acciones diarias en su matrimonio, la 
intimidad en el área emocional será restaurada y por conse- 
cuencia, la pasión también se restaurará. Cuando la intimidad 
espiritual y emocional se mantienen, el éxito sexual es posible. 
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U: pareja casada tal vez tendrá relaciones sexuales entre 
unas dos y cinco mil veces durante su matrimonio. Como 
lo hemos dicho antes, Dios hizo el sexo para que los esposos dis- 
fruten y celebren entre sí. Si las parejas aprenden a experimentar 
el sexo tridimensional con constancia, pueden disfrutar de lo que 
yo llamo: “El mejor sexo de Dios”. 

Hemos dicho que el regalo que Dios dio a los hombres es una 
fuerte energía sexual que no desaparece hasta la muerte. Esta 
energía nos motiva a ignorar nuestras dudas e inseguridades para 
conseguir una cita. También es una motivación muy importante 
para que los hombres se casen, sin importar su madurez espiritual. 
La energía sexual de un hombre lo hace trabajar constantemente 
con los problemas maritales a los que se enfrente durante su vida. 
Este don dado por Dios, el sexo, es lo que adhiere a un hombre a 
una mujer de manera tridimensional: espiritual, emocional y neu- 
rológica. La energía sexual de un hombre es un gran regalo de 
Dios que trae muchas virtudes con él. 

Para una mujer, el regalo de su energía sexual la motiva de 
diferentes maneras. La energía sexual de la mujer la motiva a 
desear la comunión emocional y espiritual con su esposo. En 
general, cuando se siente cerca de él es cuando quiere expresar 
sexualmente esa cercanía. Cuando tiene relaciones sexuales, no 
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busca un acto sexual; busca un suceso de amor. Creo que intuiti- 
vamente, una mujer desea un sexo tridimensional —espíritu, 
alma y cuerpo— en la mayoría de sus experiencias sexuales. Su 
don de la sexualidad hace que la comunión con su alma sea tan 
importante como para su esposo es su energía sexual fisiológica. 

Dios hizo el sexo para que marido y mujer se disfruten y cele- 
bren el uno al otro. Me parece triste que con todo este potencial 
que tenemos para complacer al otro y para experimentar el gozo 
absoluto del sexo, las parejas señalen su infelicidad en las rela- 
ciones sexuales como una de las causas principales para asistir a 
asesoría marital. 

Me asombra continuamente que muchas de las parejas a las 
que he ayudado admitan que no discuten sus problemas sexuales. 
Algunas veces, el éxito estaría está tan cerca si tan solo tuvieran 
una conversación real acerca de sus expectativas sexuales. El 
acuerdo sexual no ocurre automáticamente para muchas parejas. 
Pero cuando se discute con responsabilidad y se llega a un 
acuerdo, el buen resultado sexual no está muy lejos. 

Tal vez usted no crea, que, sin importar cuanto tiempo hayan 
estado casados, la mayoría de las parejas que vienen a mi consul- 
torio ni siquiera están de acuerdo en la frecuencia en la que 
tienen relaciones sexuales. Sus diferencias de percepción son 
hasta divertidas para mí cuando les pregunto cuántas veces 
tienen relaciones sexuales a la semana. Inevitablemente, uno de 
los dos dirá que cada diez o catorce días; el otro, dirá que dos 
veces por semana. No puedo evitar reírme cuando esto ocurre, y 
le aseguro a la pareja que su falta de acuerdo en este asunto es 
perfectamente normal. 

Otro problema interesante surge al hablar con las parejas de la 
frecuencia con que cada esposo desea tener relaciones sexuales 
con su esposa. Amy y Fred vinieron a verme por algunos de estos 
problemas. Llevaban muchos años de casados cuando comen- 
zaron a considerar al divorcio. Fred estaba a punto de terminar 
sus estudios para ser quiropráctico. Amy había apoyado econó- 
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micamente a la familia durante los estudios de Fred y sentía que 
él la había descuidado. Tenían relaciones sexuales cada seis u 
ocho semanas. Ambos tenían alrededor de treinta años; una 
pareja promedio de su edad comúnmente tendría relaciones 
sexuales dos o tres veces por semana, lo cual ponía a esta pareja 
muy por debajo de lo normal para su grupo de edad. 

Amy y Fred se amaban y eran miembros activos de su iglesia; 
pero aun así discutían todo el tiempo sobre su vida sexual. Querían 
detener estas peleas incesantes, y la única solución en la que 
pudieron pensar era el divorcio, pero tenían dos hijos y no querían 
divorciarse. Sin contar su problema sexual, se llevaban bien. 

Les pedí que escribieran por separado en una hoja de papel 
qué tan a menudo les gustaría tener relaciones sexuales. Amy me 
enseñó su hoja, decía que quería tener relaciones sexuales dos o 
tres veces por semana, Fred me mostró la suya y, como tal vez ya 
lo haya adivinado, dijo: dos o tres veces por semana. A todos nos 
divirtió y alivió el saber qué tan fácil sería salvar su matrimonio. 

Les pedí que me explicaran por qué solo tenían relaciones 
sexuales cada seis semanas, cuando los dos querían tenerlas dos o 
tres veces por semana. Sus respuestas fueron similares: dijeron 
que era estupendo tener relaciones sexuales, pero que después de 
varios días ninguno de los dos iniciaba el sexo. Comenzaban a 
pensar que el otro no deseaba la relación; que si la hubiera 
deseado lo hubiera pedido. Después de una semana ambos 
comenzaban a sentirse poco deseados y rechazados por el otro. 
En vez de compartir estos sentimientos, se distanciaban. 

Con el tiempo, los dos se volvían irritables y cuanto más tiempo 
pasaban, sus accesos de ira aumentaban por cualquier cosa. Pasaba 
otra semana, y estaban tan enojados que se sentían culpables, y se 
disculpaban con el otro. Se reconciliaban y tenían relaciones 
sexuales de nuevo, muy satisfactorias, pero como ninguno de los 
dos iniciaba el sexo los siguientes días, el problema se repetía. 

Mientras hablábamos de esto, Amy y Fred se percataron de 
algunas cosas importantes. Primero, se dieron cuenta de que 
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nunca habían discutido juntos y con calma su deseo mutuo de 
tener sexo con frecuencia. Segundo, que ambos son cien por 
ciento responsables de iniciar el sexo. Tercero, aprendieron que es 
posible tener acuerdos sexuales, y que hacerlo tal vez significaría 
que podrían ser felices el resto de su vida juntos. 

Cuando ayudo a parejas hacia la búsqueda de armonía y 
acuerdo sexual, les hago la simple pregunta de con qué frecuencia 
les gustaría tener sexo. Es sorprendente ver cuántas veces la res- 
puesta es la misma. Se miran el uno al otro con asombro, y luego 
me dicen que no sabían en verdad que estaban tan de acuerdo en 
ese asunto. Por lo general, mi siguiente pregunta es: “¿Entonces, 
por qué no lo hacen con esa frecuencia?”. La mayoría de las veces 
su respuesta es que nunca habían tenido una discusión o comu- 
nicación real al respecto. 


EL CAOS FRENTE AL ORDEN SEXUAL 


¿Cómo ocurren situaciones dolorosas como esta? ¿Cómo 
puede una pareja mantenerse casada, enamorada y, aún así, 
luchar tanto en el área de la sexualidad? Esto es lo que creo que 
pasa a tantas parejas con casos como el de Amy y Fred. 

Por espacio de seis meses hasta un año luego de que la pareja 
se casa, el sexo no es un problema. Ambos tienen suficiente y se 
sienten relativamente bien acerca de la frecuencia de su expresión 
sexual. Cuando la pareja asume más responsabilidades como la 
escuela, el trabajo, los niños, dos autos y una hipoteca, la vida se 
vuelve más tensa y complicada. 

Durante los primeros años de casados, sin que la pareja lo dis- 
cuta, evoluciona un sistema de caos y manipulación. Cuando el 
esposo se da cuenta de que el sexo comenzará a disminuir, con- 
cluye: “Si pido más, obtendré más. Si pido dos veces y me 
rechazan una, tendré sexo una vez. Si pido cuatro veces, tendré 
sexo dos, y si tengo suerte, tal vez tres”. Con esto, el hombre joven 
se anima sexualmente y comienza el baile de la manipulación. 
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EN EL MATRIMONIO, CADA PAREJA 
DESARROLLA CONSCIENTE O INCONSCIENTE- 
MENTE UN SISTEMA SEXUAL 


Cuando la esposa de este hombre comienza a sentirse presio- 
nada, comienza a sacar conclusiones sobre el sexo y su esposo. 
Cuando él comienza a abrazarla y besarla en la cocina, ella piensa 
que si lo deja hacerlo, creerá que quiere tener relaciones sexuales 
con él, así que decide no dejar que la bese y abrace para que no 
pida sexo. Ella comienza a manipular el grado de afecto que per- 
mite, esperando de esta manera administrar la sexualidad en su 
joven matrimonio. 

La manipulación puede complicarse aún más cuando la pareja 
intenta lidiar con su vida sexual sin hablar de ella. Cuando era ado- 
lescente, recuerdo haber visto en una tienda una placa dividida en 
dos, una para el esposo y otra para la esposa. La placa decía cosas 
como: “esta noche no”, “de ninguna manera”, “estoy cansada”, “si 
me abrazas primero”, “tal vez”, “pregunta y arriésgate”, “está bien, 
si tengo que hacerlo” y “esta es tu noche”. Como joven, recuerdo 
haber pensado lo confuso que debía ser el sexo. Ahora, como un 
adulto con más experiencia, no pienso que tenga que ser tan difícil. 

En el matrimonio, cada pareja desarrolla consciente o incons- 
cientemente un sistema sexual. Este sistema les da una manera de 
preguntar sin preguntar y rechazar sin comunicar. Desgraciada- 
mente, en muchas ocasiones, estos sistemas no son claros ni para 
ellos mismos. 

Hasta el mejor de los matrimonios cristianos pueden fallar, y 
los esposos se lastiman entre sí por años de matrimonio en los 
que ha habido un sistema sexual que no ha sido discutido ni 
acordado; que es creado por ambos, pero por el cual nadie asume 
responsabilidad. 

Asumir responsabilidad es un factor importante para la sexua- 
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lidad exitosa en un matrimonio. Como lo hemos discutido, el 
hecho de que alguien sea físicamente un adulto no significa que 
sea un adulto en el área sexual. Los que son adultos sexualmente 
asumen la responsabilidad por su sexualidad. Eso significa, en 
parte, la necesidad de ponerse de acuerdo para la expresión sexual 
es entendida y aceptada por ambos esposos. 


ACEPTACIÓN SEXUAL 


Si una pareja puede aceptar la fuerza que motiva la sexualidad 
en vez de intentar manipularla, avanzará más rápido hacia tener 
el mejor sexo de su vida. La aceptación sexual es una llave para 
alcanzar la meta que ambos comparten: el éxito sexual. 

Recuerdo con mucha claridad, una conversación que tuve 
hace años con un cliente acerca de los problemas sexuales que 
tenía con su esposa. Era un profesionista de treinta años con tres 
hijos y una esposa que se dedicaba a su hogar. Tenían relaciones 
sexuales con muy poca frecuencia. Le hablé acerca de la nece- 
sidad que tienen las mujeres de sentirse cerca de su esposo antes 
de iniciar la relación sexual. 

Me dijo: “¡Tienes razón!”. Me comentó que recientemente 
había leído un libro acerca de las necesidades emocionales de las 
mujeres. En él, se enseñaba a los hombres a que escucharan a sus 
esposas sin intentar resolver el problema. El libro también sugería 
que le preguntaran a sus esposas acerca de sus sentimientos, y que 
compartieran los suyos propios sin que se los pidieran. Él me 
dijo: “Durante tres meses hice todo lo que el libro me dijo que 
hiciera. ¡Y tuvimos el mejor sexo de nuestro matrimonio!”. Así 
que le pregunté: “¿Qué pasó?” Su respuesta se ha quedado con- 
migo todos estos años: “Dejé de hacer mi parte”, dijo. 

Este hombre había aceptado el hecho de que las mujeres son 
diferentes a los hombres. Le dio a su esposa, durante tres meses, 
la intimidad emocional que necesitaba para celebrar la intimidad 
sexual con su marido. Y la recompensa fue muy grande, de 
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acuerdo con su testimonio. De alguna manera, él había olvidado 
tratar a su esposa como a una mujer en el área sexual y sufría las 
consecuencias. 

Las mujeres tienen necesidades emocionales que los hombres 
no necesariamente tienen en el mismo nivel. Gran parte de la 
sexualidad de una esposa está envuelta en la satisfacción diaria de 
sus necesidades espirituales y emocionales. Cuando los esposos 
sabios logran esto, experimentan una transformación en su com- 
portamiento espiritual, emocional y sexual. Los esposos que 
constantemente dan a sus esposas el aceite de la intimidad verán 
que será más fácil para ella participar e iniciar la sexualidad. 
Aprender a vivir en una atmósfera de aceptación sexual con su 
esposa le dará una ganancia maravillosa de por vida. 


CUANDO UNA PAREJA DECIDE ACTUAR 
RESPONSABLEMENTE, COMO ADULTOS 
SEXUALES, UNA SENSACIÓN DE PAZ 
INUNDA SU MUTUA SEXUALIDAD. 


Por el otro lado, los hombres son muy simples en cuanto a sus 
procesos de pensamiento sexual. La sexualidad del hombre se 
centra en un deseo por tocar y ser tocado. Todos los hombres son 
sexuales; la mayoría de los hombres lo son mucho. ¡Eso no va a 
cambiar! Los hombres piensan en sexo casi tanto como piensan 
en comida; son criaturas de apetito. Estos apetitos crean una 
motivación positiva para que los hombres trabajen con diligencia 
para satisfacer sus necesidades y las de su familia. Entienden que 
si no trabajan, no comerán; y que si no establecen una familia no 
satisfacerán sus necesidades sexuales, al menos no en una forma 
saludable. 

Si un hombre se casa y se da cuenta de que el sistema sexual se 
basa en la manipulación, tiene que desarrollar aptitudes muy 
refinadas para manipular a su esposa y lograr las relaciones 
sexuales. Este sistema poco saludable, crea en el esposo un estado 
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de ansiedad sexual constante. El regalo de la sexualidad, que lo 
motivó a casarse no está siendo satisfecho por su esposa. No sabe 
cuándo tendrá relaciones sexuales, lo cual le crea una verdadera 
ansiedad que lo hace pensar en eso más de lo que lo haría si 
tuviera la seguridad de un acuerdo o entendimiento mutuo con 
su esposa. 

Cuando un hombre sabe cuándo puede haber sexo y quién lo 
inicia, piensa mucho menos en sexo y no sufre casi de ninguna 
ansiedad sexual. Una esposa que se ha vuelto adulta en esta área y 
toma la responsabilidad de aceptar sexualmente a su esposo, 
creará una atmósfera segura para la intimidad que desea. La acep- 
tación sexual es clave para crear un acuerdo sexual que lleve a la 
pareja a una sexualidad exitosa. 


ACUERDO SEXUAL 


El acuerdo sexual es alcanzado por las parejas que discuten 
con calma e inteligencia sus preferencias en cuanto a frecuencia, 
quién inicia el sexo y otros parámetros de su sexualidad; y 
cuando distribuyen entre ellos la responsabilidad de iniciar el 
sexo con igualdad basados en un acuerdo previo. También deben 
elegir y acordar el tipo de expresión sexual que prefieren. Es 
importante que escriban los parámetros necesarios para estruc- 
turar su relación sexual de tal manera que ambos esposos puedan 
esperar estar razonablemente satisfechos. 

Cuando una pareja decide actuar con responsabilidad, como 
adultos sexuales, y entra en un acuerdo sexual en el que mantienen 
su palabra, una sensación de paz inunda su mutua sexualidad. 
Recuerde que tanto la sexualidad masculina como la femenina son 
un regalo de Dios. Tienen que ser aceptadas y disfrutadas, no solo 
toleradas, por marido y mujer. 

Un hombre que se siente tolerado por su esposa se resentirá y 
generará muchos otros sentimientos negativos hacia ella. Por el 
otro lado, una mujer que se siente usada por su esposo, sin que 
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sean consideradas sus necesidades de intimidad emocional, hará 
que sus encuentros sexuales sean menos frecuentes y satisfacto- 
rios. Los cónyuges que ofrecen aceptar y gozarse con la 
sexualidad del otro, tendrán, sentirán y expresarán su amor de 
manera positiva en su matrimonio. 

Permítame hacer una advertencia a los varones. No discuta 
con su esposa el concepto de acuerdo sexual sino hasta después 
de haber practicado los tres ejercicios diarios que ya mencio- 
namos por espacio de sesenta a noventa días; pues es muy 
probable que solo tenga una oportunidad para discutirlo. Si su 
esposa está distante espiritual y emocionalmente porque la ha 
descuidado o por la falta de habilidad que usted tiene para lograr 
la intimidad con ella, todo podría resultar adverso. Ella pensará 
inmediatamente que es una conspiración suya para obtener más 
sexo sin haber satisfecho las necesidades que ella tiene; podría 
sentir que usted es manipulador, perezoso y débil. 

Así que, lo primero es lo primero; practique los ejercicios de 
intimidad para establecer una comunicación afectuosa con ella, y 
después pónganse de acuerdo sexualmente. En la vida, el éxito se 
obtiene negociando, especialmente en el matrimonio. Es poco 
razonable y egoísta que un hombre hostigue a su esposa para 
tener sexo todos los días; también es poco razonable y egoísta que 
una esposa solo quiera tener relaciones sexuales una vez al mes. 
Crear un acuerdo sexual puede traer salud y éxito a una relación, 
después de pagar el precio de cumplir los criterios que hemos 
enseñado. 


ESTABLEZCA UN ACUERDO SEXUAL 


El principio bíblico para tener un acuerdo sexual se puede 
encontrar en la pregunta retórica del profeta: “¿Andarán dos 
juntos, si no estuvieren de acuerdo?”, (Amós 3:3). La respuesta 
obvia es no. Si no acuerda deliberadamente tener un sistema 
sexual con su esposa, no podrá esperar alcanzar su meta de éxito 
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sexual. Desde luego, hay excepciones: algunas parejas han tenido 
la fortuna de que su sistema sexual inconsciente los satisfaga. 
Pero, para la mayoría de las parejas, crear un acuerdo sexual es 
necesario. 

Estructuras como esta se usan en casi todas las demás áreas de 
su vida. En las finanzas, usted organiza, gestiona y dirige un sis- 
tema de administración del dinero. También la crianza de sus 
hijos, y los aspectos espirituales y emocionales requieren de 
acuerdos y sistemas. Gran parte de la vida tiene que ver con el 
manejo efectivo con miras a obtener resultados óptimos. Esto 
también se aplica al crear un acuerdo sexual con su esposa que 
traerá paz a su matrimonio. 


NO DISCUTA CON SU ESPOSA EL CONCEPTO DE 
ACUERDO SEXUAL SINO HASTA DESPUÉS DE HABER 
PRACTICADO LOS TRES EJERCICIOS DIARIOS POR 
ESPACIO DE SESENTA A NOVENTA DÍAS 


Durante el proceso de crear un acuerdo sexual conjunto, es 
importante hacer lo siguiente: 


e Mantenga su mente abierta a las necesidades sexuales de 
cada uno. 

e Sea honesto acerca de su sexualidad. 

e Si no pueden acordar esto juntos, busquen asesoría profe- 
sional. 


FRECUENCIA E INICIACIÓN 


Uno de los primeros asuntos que deberán abordar durante la 
creación de un acuerdo sexual es la frecuencia de las relaciones 
sexuales. Ambos, deberán escribir en una hoja de papel sus prefe- 
rencias personales. Quizá les guste saber, como punto de 
referencia, que la frecuencia promedio para quien no ha llegado a 
la edad de cincuenta años está entre una y dos veces por semana. 
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Después de esa edad, la frecuencia disminuye por lo general hacia 
una vez por semana. 

A menudo no se considera el asunto de quién inicia las rela- 
ciones sexuales porque el esposo siempre ha sido el iniciador 
primario o único; sin embargo, hay beneficios enormes en la 
decisión de que los dos esposos deben ser responsables de iniciar 
las experiencias sexuales. 

Muchos hombres han vivido siempre siendo totalmente respon- 
sables de iniciar esa relación, por eso se han sentido tolerados por 
sus esposas, como si tuvieran una enfermedad cuya cura es tener 
sexo. Cuando una pareja decide que ambos iniciarán las relaciones 
sexuales, el esposo tiene la oportunidad de que su esposa lo 
busque, con lo cual se siente deseado y valorado como compañero 
sexual, de una manera que nunca antes había experimentado. 

Con mucha frecuencia, las esposas sienten que no tienen elec- 
ciones sexuales, salvo someterse a los deseos de sus esposos, por 
eso se empiezan a defender y evitan las demostraciones de afecto 
de su marido, porque no quieren tener relaciones sexuales des- 
pués. Cuando una esposa siente que sus elecciones sexuales han 
sido reprimidas, el acuerdo sexual la hace sentirse libre para decir: 
Esta es mi sexualidad y así es como quiero expresarla. Una mujer 
también siente que se le regresa su propia sexualidad cuando 
tiene la elección de iniciar la intimidad. 

Deberán negociar juntos los aspectos de la frecuencia e inicia- 
ción. Este es su sistema sexual conyugal, así que pueden ser tan 
creativos como deseen. Si un cónyuge prefiere tener relaciones 
sexuales dos veces por semana y el otro quiere tenerlas tres veces 
por semana, ambos pueden ceder sus preferencias de frecuencia 
durante su semana. 

Generalmente les digo a las parejas que mantengan su acuerdo 
al menos durante noventa días para ver si el sistema funciona. Si 
para entonces el sistema necesita cambios, es importante que lo 
discutan en un lugar público (no en su alcoba o casa). Así, no 
podrá sentirse como una manipulación de uno para presionar al 
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cónyuge a que aumente o disminuya la frecuencia acordada. 
Los siguientes sistemas sexuales básicos pueden ayudarle a 
elegir el que funcione mejor para ustedes. 


Sistema uno 

Para comenzar este sistema de responsabilidad sexual, simple- 
mente escoja los días en que quiera tener relaciones sexuales, 
luego de llegar a un acuerdo en la frecuencia. Si quiere tener rela- 
ciones dos veces a la semana, escoja dos días de la semana, los que 
se acomoden mejor a su horario, y comprométase a que esos días 
sea cuando las tendrá. Por ejemplo, si Jason y Dana acuerdan que 
su frecuencia será dos días de la semana, martes y sábado, Jason 
podría hacerse responsable de iniciar los martes y Dana podría 
hacerlo los sábados. Otra manera de dividir la responsabilidad 
sería que Jason escogiera la primera y la tercera semana del mes 
para iniciar y que Dana se hiciera cargo de la segunda y la cuarta. 

A algunas parejas les encanta este sistema porque no tienen 
que preocuparse de a quien le toca el siguiente turno; además de 
que esto implica pocas complicaciones cuando se tienen horarios 
muy saturados, pues propicia que en sus días más ocupados, 
ambos puedan decidir estar libres de tensión para disfrutar del 
sexo. A pesar de esos beneficios, otras parejas encuentran este sis- 
tema demasiado rígido y poco espontáneo para ellos. 


Sistema dos 

Para llevar a cabo este sistema, se dividirán las semanas entre 
ustedes. Si acordaron tener relaciones sexuales dos veces por 
semana, John podría escoger entre domingo, lunes y martes para 
iniciarlas una vez dentro de este periodo de tres días. En este sis- 
tema, el miércoles es un día de descanso, aunque algunas parejas 
deciden que sea el día en el cual ambos pueden iniciar. Dana 
tomaría la iniciativa una vez entre el jueves, viernes o sábado de 
esa semana. A algunas parejas les gusta más la flexibilidad de este 
sistema que les permite escoger cuándo tener relaciones sexuales. 
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Sistema tres 

Este es un sistema de rotación. Un cónyuge puede decidir 
cuándo tener relaciones sexuales durante cualquiera de los días 
en que le toque tomar la iniciativa. Si decidieron tener relaciones 
sexuales dos veces por semana, tiene tres días para escoger las 
relaciones sexuales (día uno, dos o tres). El día siguiente al que 
uno de ellos inició, comienzan los tres días en los que el otro 
puede iniciar. En este sistema, si Jason decide esperar hasta el día 
dos, el que hubiera sido el día tres para él, se vuelve el primero de 
Dana; ella puede decidir tener relaciones el día uno o esperar 
hasta el tercero. Si Dana decidió iniciar el primer día, la pareja ha 
tenido relaciones sexuales dos días consecutivos. Después, es de 
nuevo el turno de Jason. Él podría decidir esperar hasta el día tres 
para comenzar su turno o tomar la iniciativa el día uno o el dos. 

Este sistema brinda la mayor flexibilidad para las parejas que 
buscan espontaneidad así como una manera de aumentar la fre- 
cuencia en su relación. En este sistema, se pueden tener 
relaciones sexuales dos veces por semana (cuando ambos esposos 
esperen hasta al tercer día) o diariamente o cualquier combina- 
ción. De nuevo, para algunas parejas, este sistema es el ideal, pero 
para otras es demasiado laxo. 

El sistema sexual que escoja o si diseña el suyo propio no es 
tan importante como el hecho de que han decidido vivir de 
acuerdo en el área sexual. El acuerdo sexual es una gran bendi- 
ción para las parejas porque les da una prueba sincera de que 
puede haber armonía y paz en cuanto al sexo. Sé, por mi expe- 
riencia como consejero familiar matrimonial, que donde está el 
Espíritu del Señor, hay libertad, (2 Corintios 3:17). Con mucha 
frecuencia, los matrimonios cristianos no reflejan esta libertad de 
conflictos; no hay paz en la alcoba. Muchas veces esto ocurre no 
por falta de amor o de deseo sexual, sino simplemente por una 
falta de acuerdo. 
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BENEFICIOS DEL ACUERDO 


Los beneficios de vivir en un acuerdo sexual son enormes. Por 
mi propia experiencia, puedo decirle que vivir con este concepto 
ha traído mucha claridad y paz a nuestro matrimonio. También he 
visto la gran cantidad de paz que ha traído a muchas de las parejas 
cristianas a quienes he asesorado durante los últimos diez años en 
que hemos enseñado los sistemas para tener un acuerdo sexual. 


Para usted 

La ansiedad sexual se reduce enormemente para los esposos 
que tienen un acuerdo sexual en su matrimonio. El esposo des- 
cansa sabiendo que tendrá relaciones sexuales con regularidad. El 
miedo al rechazo desaparece y ya no siente la necesidad de mani- 
pular para obtener sexo. 

También puede saber con aproximación qué tan a menudo y 
cuándo tendrá relaciones sexuales con su esposa, algo que es muy 
importante para nosotros como hombres. Su necesidad de ser ali- 
mentado sexualmente ha sido escuchada, entendida y acordada 
por la persona a quien más ama: su esposa. 

El hecho de que su esposa ahora inicie algunas de las rela- 
ciones sexuales también es un gran beneficio para el marido. 
Como lo hemos explicado, es una parte importante de sentirse 
deseado, necesitado y valorado por ella. 

La fidelidad para cumplir un sistema sexual da una apreciación 
y respeto mayores por parte de la esposa. Se vuelve más preciada y 
deseable en su corazón. Usted se siente cómodo sabiendo que ella 
está conmigo en esto. No se siente solo en lo sexual. 

No puedo decirle cuántos hombres me han llevado aparte 
para decirme cosas como: “Nunca había estado tan enamorado 
de mi esposa”. Y solo por haber establecido un sistema sexual. 
Pero ellos no solo se refieren a la frecuencia sexual, sino al amor y 
la unidad que sienten por su esposa ahora que viven en un 
acuerdo sexual; al fin. 
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Para ella 

El beneficio de tener un acuerdo sexual afecta en gran medida 
a la esposa. Puedo relatar el alivio que han expresado muchas 
esposas en las sesiones de asesoría solo por el hecho de haber esta- 
blecido un acuerdo en los asuntos sexuales. Muchas de ellas se 
sentían desesperadas y frustradas al tratar de manejar su sexua- 
lidad y la de sus esposos. Estas mujeres que tienen sistemas de 
acuerdo sexual en su matrimonio me han hablado acerca de 
varias ventajas específicas. 

Al principio, están contentas de que se tome en cuenta su 
propia sexualidad. Dios hizo a cada mujer con la capacidad de 
expresar su sexualidad tanto como el hombre. Pero muchas 
esposas sienten que su deber es siempre responder a la sexualidad 
de su marido, tanto, que no tienen la oportunidad de expresar su 
propia sexualidad. Esto, al combinarse con la incertidumbre de 
no saber hasta donde van a llegar las cosas sexualmente como 
producto de los avances de su esposo, la mujer se frustra en su 
expresión sexual. 

La nueva sensación de que Esta es mi sexualidad y así es como 
quiero expresarla es muy favorable para la mujer que ha entrado 
en un acuerdo sexual con su esposo, pues puede escoger el 
tiempo (dentro de los límites establecidos) para decidir cuando 
tendrá relaciones sexuales. 

Una esposa que tiene un acuerdo sexual también se puede 
relajar con los abrazos y besos espontáneos de su esposo. Está 
lista para responder si es momento de que comiencen la con- 
ducta sexual como lo han acordado. Cuando es su turno de 
iniciar, sabe que tendrán relaciones porque ella así lo decidió; 
esto le permite recibir el afecto que su esposo puede darle en vez 
de sentirse como si tuviera que defenderse. Esta libertad de no 
tener que tener relaciones sexuales es tan valiosa como la libertad 
de tenerlas a su manera. 

Sus deseos sexuales también han sido escuchados y aceptados 
por el amor de su vida: su esposo. Es respetada como igual dentro 
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de su sistema sexual, lo cual la ayuda a darse el valor y respeto 
que se merece. Y vive como una adulta sexual que no necesita ser 
manipulada o coaccionada para tener relaciones sexuales. 


Para ambos 

He visto que la intimidad de muchas parejas se incrementa 
significativamente luego de haber practicado con constancia un 
sistema sexual. El problema de la falta de acuerdo causa muchas 
pérdidas para ambos en un matrimonio. Pero con él, ya no mani- 
pulan, no discuten, no se quejan ni están de mal humor. Esta paz 
les da a las parejas mucha más energía para amarse y disfrutar su 
vida juntos. 

Otro beneficio es un aumento en la autoestima sexual. Marido 
y mujer tienen una nueva sensación de confianza y conciencia 
sexual al saber que no solo están satisfechos, sino que también 
satisfacen a su pareja. Es necesario para su autoestima que el esposo 
se sienta bien con su propia sexualidad y con la expresión de ella. 


COMO PARTE DEL COMIENZO DE UN ACUERDO 
SEXUAL, SE DEBEN ESTABLECER CONSECUENCIAS 
QUE SE DEBEN CUMPLIR EN CASO DE FALLAR 


Un último beneficio que he visto en las parejas que tienen un 
acuerdo sexual es que se elimina el control de una sola persona en 
el aspecto sexual de la relación. De alguna manera, el acuerdo se 
vuelve la autoridad y ya no el esposo, o la esposa, que en el 
pasado dominaba la sexualidad. A ninguno de los dos se le puede 
culpar por lo que han acordado juntos. Es más posible que las 
parejas se sometan a la autoridad de un acuerdo en cuya creación 
participaron ambos. 

Aunque mantener un acuerdo sexual puede ser un reto muy 
difícil para quienes han vivido irresponsablemente como niños o 
adolescentes sexuales, los resultados valdrán más que cualquier 
dificultad. Después de un tiempo, estoy seguro que se dará 
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cuenta de lo positivo de esta experiencia, cuando usted y su 
esposa hayan aprendido a vivir de acuerdo en el área sexual. 


NORMAS PRÁCTICAS PARA EL ÉXITO 


Sin excusas 

¡Siempre debe decir sí a las iniciativas sexuales de su cónyuge, a 
menos que tenga una disculpa médica! Obviamente, usted se da 
cuenta cuando su cónyuge está demasiado enferma como para 
tener relaciones sexuales. Como cristiano, debe considerarla; 
pero, más allá de eso, las mentiras de: “Estoy cansado”, o: “Tengo 
dolor de cabeza”, no valen en un acuerdo sexual. 


Consecuencias 

El cambio puede ser difícil, en especial para quienes han luchado 
con adicciones sexuales, anorexia sexual o solamente con problemas 
de inmadurez sexual. Aun después de haber establecido el acuerdo, 
¿qué se debe hacer si un cónyuge no mantiene su palabra? 

Como parte del comienzo de un acuerdo sexual, se deben 
establecer consecuencias que se deben cumplir en caso de fallar. 
Para que algo califique como consecuencia, debe ser un castigo 
desagradable para quien lo transgredió. A cada uno se le debe 
permitir escoger su propio castigo. 

Estos son algunos ejemplos de los castigos que han funcio- 
nado para otras parejas: 


e Lavar y encerar a mano el auto del cónyuge. 

e  Ofrecerse como voluntario de dos a cuatro horas en un asilo. 

e Donar cien dólares al partido político local al que más se 
oponga. 

e Ofrecerse como voluntario para el partido político al que 
más se oponga. 

e Pasar tiempo con un familiar que no le agrade. 

e Correr cuatro kilómetros. 
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e Darle a su cónyuge un masaje de entre sesenta y noventa 
minutos. 

e Cuidar a los niños por cuatro horas mientras su cónyuge 
sale a algún lugar. 

e No ver deportes por dos semanas. 

e Noira pescar o a cazar. 

e Hacer una cita de asesoría matrimonial. 


Ambos esposos deciden la consecuencia que tendrán por no 
llevar a cabo el acuerdo sexual. Por ejemplo, si John no quiere tener 
relaciones sexuales con Mary cuando sea su turno de iniciarlas, 
tendrá que realizar el castigo que haya elegido. De la misma 
manera, si Mary por ejemplo, se niega luego de que John haya ini- 
ciado el cortejo, ella deberá cumplir con el castigo. Si uno de ellos 
se niega a ejecutar el castigo o si con regularidad no cumple con su 
palabra, les sugeriría mucho que buscaran asesoría profesional. 


¡Espere su turno! 

Cuando no sea su turno ¡no puede pedirlo! Esta es una norma o 
indicación aparentemente simple, pero necesaria, pues cuando 
alguien no respeta el espacio sexual de la otra persona, la efecti- 
vidad del sistema sexual disminuye. 


Sus días especiales 

Es importante que una pareja se comunique claramente en dos 
áreas relativas al ciclo menstrual de la esposa. Primero, acuerden 
lo que, sexualmente, se espera y es aceptable durante estos días y 
segundo, decidan cómo se debe comunicar la llegada del ciclo al 
esposo. Estas son opciones que algunas parejas han elegido: 


e Continuar como siempre. 

e Suspender la actividad sexual por un período determi- 
nado (es decir, días o turnos). 

e Tener relaciones sexuales evitando el coito. 
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Esto debe ser acordado para evitar malos entendidos. También, 
es importante que esta posible decepción le sea comunicada al 
marido con oportunidad y tacto. No es justo que el esposo que ha 
pensado en tener relaciones sexuales con su esposa todo el día, 
llegue a casa para cenar, ayude a los niños con su tarea, los bañe, 
los acueste y luego salte a la cama con su amada, solo para escu- 
charla decir que no puede; que comenzó su ciclo esa mañana. 

Si él responde con cualquier cosa que sea menos que: “Espero 
que te sientas bien”, actuará de manera insensible y egoísta, pues 
ella no puede hacer nada para evitarlo, y no debería hacérsele 
sentir menos durante ese tiempo. La comunicación clara puede 
ayudarlos a superarlo. Estas son algunas maneras en las que las 
parejas han acordado manejar esta noticia: 


1. Hacerle saber a su esposo tan pronto como se 
entere. 
2. Enviar un correo electrónico con una frase que se lo 


haga saber. 


w 


Decírselo cuando llegue a casa, antes de cenar. 
4. Decírselo después de la cena, pero antes de hacer 
cualquier otra cosa. 


Una comunicación clara puede evitar que pudieran surgir 
malos sentimientos, no por el ciclo menstrual, sino por el cambio 
inesperado en el acuerdo sexual. También es bueno que acuerden 
qué van a hacer cuando se presenta la menstruación. 


Satisfacción mutua 

Como lo mencionamos anteriormente, las personalidades, 
preferencias, historias y pecados sexuales en los que han partici- 
pado varían de persona en persona, por eso se deben acordar 
comportamientos sexuales que sean igualmente satisfactorios 
para ambos cónyuges. 

Ya que este será el único jardín de sexualidad del cual ambos se 
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alimentarán, sería útil que definieran lo que es aceptable. 
Algunos frutos pueden ser aceptables todo el tiempo, otros lo 
pueden ser en ocasiones (decidan quién puede iniciar uno en 
particular) y algunos están definitivamente prohibidos. 

En una hoja de papel, pueden escribir los diferentes frutos que 
deseen en su expresión sexual. A continuación, puede indicar lo 
que es aceptable para cada esposo o para ambos. 


Ejemplo 

Posición 1 No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O O O 

Posición 2 No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O O O 

Acción 1 í/ No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O O O 

Acción 2 No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O O O 

Lugar 1 No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O O O 

Lugar 2 No/ Solo si yo la inicio Sí/ No/ Solo si yo la inicio 
O O O o O 


Luego de haber escrito las posibilidades, ambos deberán cir- 
cular la respuesta apropiada. Todo lo que señalen como sí, es un 
fruto con el cual concuerdan y del cual pueden participar con la 
conciencia limpia ante Dios y los demás. 

Las cosas que ambos señalen como no, son cosas que profana- 
rían su jardín y que nunca deberían ser pedidas por ninguno de 
los dos. Cuando uno responde sí y otro no, esas áreas constituyen 
un desacuerdo sexual. No participarán de ellas ni las pedirán 
durante las relaciones sexuales porque no están de acuerdo. 
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Si sienten que algunas áreas de desacuerdo necesitan una dis- 
cusión más a fondo, pueden buscar la ayuda de un consejero o 
pastor en su área. El propósito de obtener asesoría es escuchar 
razones e historias para ver si esta es una actividad que pueda ser 
negociada; no se pide asesoría para manipular a su esposa a hacer 
lo que usted quiera. 

La columna que dice solo si yo inicio puede ser usada por un 
cónyuge que no quiere participar en esta conducta, pero que para 
complacer a su pareja, está dispuesto a hacerlo esporádicamente. 
Aunque no es algo pecaminoso, el cónyuge no se siente cómodo 
con él. 

Algunas veces, un ejemplo ayuda a aclarar un concepto 
general, que después puede aplicarse a una situación específica. 


Carlos y Cindy son una pareja de edad media con dos hijos 
adolescentes. En general, tienen un buen matrimonio cristiano y 
han trabajado con éxito en la mayoría de las áreas de su relación, 
pero hay un problema sexual que continuamente ha causado agi- 
tación en su matrimonio. Vinieron a buscar asesoría para resolver 
un problema que involucraba una conducta sexual específica que 
le gustaba a Carlos pero con la cual Cindy no se sentía cómoda. 

A Carlos le gustaba que Cindy usara lencería sofisticada y 
sugerente; él disfrutaba el cuerpo de su esposa y le gustaba la 
manera en que se veía con la lencería. Sin embargo, la persona- 
lidad sexual de Cindy era más conservadora, y decía que no se 
sentía como una esposa cristiana sino como una prostituta 
cuando se vestía con la lencería que a Carlos le gustaba. 

El conflicto iba más profundo en la mente de Cindy. Ella 
sentía que Carlos no pensaba que ella era lo suficientemente atrac- 
tiva como para satisfacerlo sin vestirse de una manera que era 
diferente a ella. Cindy sentía que estaba siendo coaccionada para 
realizar este comportamiento con el fin de satisfacer a Carlos. 

El problema no era el acto en sí; el problema eran las sensaciones 
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y percepciones que provocaba. Mientras hablábamos, ella se dio 
cuenta de que podría hacerlo de vez en cuando, pero solo si ella 
escogía las prendas y si ella iniciaba, para expresar su sexualidad 
de esta manera. Cuando Cindy se sintió libre para elegir y expre- 
sarse, y cuando entendió que sería amada, usara o no las prendas, 
se sintió más cómoda usándolas. 

La columna que dice: “Solo si yo lo inicio”, está diseñada para la 
clase de situaciones en las cuales Cindy y Carlos se encontraban. 
Un acuerdo acerca de qué frutos son aceptables para ambos com- 
pañeros puede añadir un mayor sentido de seguridad y confianza 
al área de la sexualidad. Cuando ambos están de acuerdo, puede 
haber libertad y diversión en las áreas de la sexualidad. 


Tiempo límite para los cambios 

Debe acordar con su esposa que el sistema se mantenga funcio- 
nando por espacio, de al menos sesenta a noventa días, antes de 
cambiar cualquier aspecto de él. A su vez, un solo cónyuge no puede 
hacer cambios en el acuerdo sexual; ambos esposos deben estar de 
acuerdo cuando se hagan cambios. Si tienen dificultades en cual- 
quier área podrían necesitar que un profesional los dirigiera en estos 
cambios. Algunas parejas deciden hacer cambios en su acuerdo 
sexual solo si su pastor o consejero coincide en cambiarlo; su consejo 
minimizará la tentación de que un esposo manipule al otro. 


REVISIÓN DE LOS PUNTOS 
IMPORTANTES DE SU ACUERDO 


Usted ya conoce las instrucciones para crear un sistema sexual 
en su matrimonio. La siguiente es una lista que usted puede usar 
para determinar si ha incluido los diferentes ingredientes para un 
acuerdo sexual efectivo. 


O Mi esposa y yo hemos escrito nuestro acuerdo sexual de 
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una manera clara que define qué tan a menudo ten- 
dremos relaciones sexuales. 
Hemos convenido quién es responsable de iniciar las rela- 
ciones y los momentos adecuados. 
Hemos establecido que siempre diremos sí, a menos que 
haya una justificación médica. 
O Incluimos consecuencias autoimpuestas para ambos en 
caso de que alguno no mantenga el acuerdo. 
Incluimos la política de “no pidas cuando no sea tu turno”. 
Hemos acordado un plan sobre el ciclo menstrual y una 
forma de comunicar su llegada. 
O Hemos escrito un acuerdo de las conductas que son acep- 
tables/ no aceptables/ solo cuando yo las inicio. 


O Tenemos una cláusula que nos dice cuándo y cómo 
podemos cambiar nuestro acuerdo. 


Si completaron los ocho pasos anteriores, solo deben decidir 
cuándo comenzar el acuerdo; pueden escribir la fecha de inicio 
en él. 

Al vivir en Colorado, entiendo que ascender las montañas 
requiere de compromiso y trabajo. Pero también es cierto que 
mientras más alto se escala, el aire está más limpio, la tempera- 
tura más baja y la vista se vuelve más espectacular. Deseo las 
mejores bendiciones de Dios sobre su matrimonio mientras 
comienza a escalar, al establecer un acuerdo sexual y tomar parte 
de todos los frutos que haya acordado. El jardín de la intimidad 
es un lugar magnífico para una pareja; desnudos y sin vergüenza 
en la presencia del Señor. Esa era la intención de Dios para su 
creación: 


Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se 


avergonzaban. 


Génesis 2:25 
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Esta travesía hacia la sexualidad exitosa puede parecer que 
requiere más trabajo de lo que usted esperaba. Yo creo que como 
hombre, usted seguramente no teme al trabajo, en especial si 
todos obtendrán un beneficio de sus esfuerzos. Definitivamente, 
usted puede dominar las habilidades de intimidad y crecer en 
áreas en las que tuviera deficiencias. Usted puede mantener la 
cabeza en alto, porque está actuando con responsabilidad con la 
mujer que Dios le dio. Como hombre, durante este proceso, no 
solo se sentirá exitoso en la sexualidad sino también masculino. 
Aunque escalar hacia la sexualidad exitosa puede costar trabajo, 
deje que lo anime como compañero de viaje, el paisaje valdrá 
todos sus esfuerzos. ¡Que Dios bendiga su diligencia! 
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Deje un legado 


U. de las bendiciones eternas de ser un hombre cristiano 
sexualmente exitoso, es dejar un legado positivo y saludable 
para sus hijos. Sus hijos lo miran como modelo en todas las áreas 
de su vida. ¿Qué tan a menudo se toma un momento para pensar 
en qué clase de ejemplo sexual es usted para su hijo? Es su res- 
ponsabilidad hablar con sus hijos acerca de su sexualidad. ¿Qué 
les dice? ¿Cuándo? Caminemos juntos esta parte del camino. 
Quiero que todos los hombres se sientan confiados de que la 
salud sexual que han alcanzado tendrá efecto en la siguiente 
generación. Esta parte del viaje puede ser un reto para muchos, 
pero si perseveran, podrían tener un papel importante en evitar 
algo del dolor que ustedes han experimentado y en cambiar las 
vidas de sus hijos, sus nietos y las generaciones futuras. 


EL MODELO DE ROL 


La manera en la que somos ejemplo de la sexualidad mascu- 
lina afecta la interpretación que tendrán nuestros hijos de los 
comportamientos aceptables y no aceptables. He pasado inconta- 
bles horas asesorando a hombres cuyos padres eran un modelo 
ausente o, aun peor, destructivo. El modelo ausente es el padre 
que nunca discute la sexualidad con su hijo; actúa como si no 
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tuviera relaciones sexuales en lo absoluto. No sabe qué decir 
acerca de ello, así que no dice nada y espera lo mejor. 

El modelo de rol destructivo es un padre que le falta al respeto 
a su esposa frente a su hijo, le habla de sus aventuras con otras 
mujeres y quizá hasta deja su pornografía en la casa. Muchos 
hombres se quedan atrapados en la pornografía al mirar la colec- 
ción de basura de sus padres. Ellos pueden creer que la esconden, 
pero los jóvenes pueden oler esas cosas. 

Esta clase de modelo de rol es destructivo para el corazón de 
un joven. La influencia negativa de su padre lo pone ante la dis- 
yuntiva de no saber a quién proteger: a los secretos de papá o a la 
madre que ama. El modelo de rol destructivo mira larga y persis- 
tentemente a otras mujeres, haciendo creer a su hijo que la 
lujuria es un comportamiento sexual normal; que está bien. Este 
modelo también hace comentarios acerca de las partes del cuerpo 
femenino y le enseña a su hijo que las mujeres son objetos. 


LA MANERA EN QUE SOMOS MODELO 
DE LA SEXUALIDAD MASCULINA TIENE 
EFECTO SOBRE NUESTROS HIJOS 


Las cosas que ve para entretenerse, por lo general, contienen 
insinuaciones sexuales, chistes de doble sentido, que lo hacen reír 
y responder positivamente. Este comportamiento envía un men- 
saje claro de que el voyerismo por medio de la televisión y las 
películas es aceptable, y que escuchar o ver este tipo de sexua- 
lidad es normal. Este patrón influencia y moldea la sexualidad de 
un hijo. A pesar de toda la charla sexual en la cual entra su padre, 
tiene poco que decir en una charla de sexo con su hijo. Y el hijo 
se queda solo para entender su propia sexualidad. 

El modelo de rol positivo es el que deliberadamente comunica 
una sexualidad saludable a su hijo. Se informa y busca oportuni- 
dades para hablar con su hijo sobre chicas, de una manera 
positiva. Él mismo es puro en cuanto a su comportamiento rela- 
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cionado con la pornografía y el adulterio, y enseña a su hijo a res- 
petar a su madre y hermanas. 

Este modelo de rol cristiano ha sido honesto con otros hom- 
bres adultos acerca de cualquier problema de lujuria que haya 
tenido en su vida. Bloquea la internet con responsabilidad y 
vigila la entrada de la televisión y los medios, para sí y su familia. 
Está lo suficientemente vinculado con su hijo como para poder 
hablar sobre sexo. Este padre es un buen modelo de rol para la 
sexualidad masculina. 

Sin importar la clase de modelo de rol que fue su padre, es 
posible que usted se vuelva sexualmente exitoso y sea un buen 
modelo para sus hijos. Ellos obtendrán más de su sexualidad y de 
su vida que lo que aprenderían de cualquier libro o video. Las 
áreas de su vida que son indicadores importantes son: 


e Su pureza personal. Si tiene problemas sexuales, la ver- 
üenza podría evitar que sea un modelo sexual efectivo 
y 
positivo. 

e Su comportamiento y actitudes hacia las mujeres en 
general. Solo puede enseñar el respeto hacia las mujeres si 
usted mismo las respeta. 

e Sus actitudes hacia los medios. Si guarda silencio durante 
insinuaciones sexuales, inmoralidad, adulterio y vesti- 
mentas inapropiadas mientras está con su hijo, a los ojos 
de él, usted estará aceptando este comportamiento. 

e Las conversaciones acerca de sexo que tenga intenciona- 
damente con su hijo. 


Si usted es un buen modelo de rol, estas áreas comunicarán el 
mensaje que desea que su hijo escuche; si no, comience ahora. Su 
sexualidad personal es un factor importante para criar hijos con 


una sexualidad saludable. 
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¿QUÉ DIGO Y CUÁNDO LO DIGO? 


Aquí, me gustaría aliviar algo de la presión que usted siente 
como padre. Muchos hombres piensan en términos de tener la 
charla con sus hijos. Pensar así es muy limitado y genera mucha 
presión en usted ya que tiene una sola oportunidad. Este esquema 
me parece arcaico; como un hombre moderno, hablar con su hijo 
es muy diferente a lo que lo era hace una o dos generaciones, 
cuando los chicos se casaban al terminar la educación media. 

Enfrentémoslo, nuestros hijos podrían ser solteros hasta los 
veinticinco años o aún más. Nuestros abuelos alcanzaban la 
pubertad a los dieciocho y se casaban muy poco después. 
Nuestros hijos alcanzan la pubertad a los catorce o antes por las 
ventajas y avances en la salud. Son parte de la generación que será 
sexualmente madura y soltera por más tiempo que cualquier otra 
en la historia de la humanidad. 

Es un gran reto que cambiemos nuestra manera de pensar en 
esta área para criar a nuestros hijos de manera que tengan una 
sexualidad saludable. 


EL MODELO DE ROL POSITIVO ES EL QUE 
DELIBERADAMENTE COMUNICA UNA 
SEXUALIDAD SALUDABLE A SU HIJO 


También, nuestros hijos han heredado una cultura mucho 
más estimulante en el ámbito sexual de la que nosotros y nues- 
tros padres conocimos. Por la idolatría sexual descarada en los 
Estados Unidos, nuestros hijos verán y escucharán más acerca del 
sexo en una variedad mayor de medios de comunicación de lo 
que nosotros lo hicimos. Esto, sin considerar a la internet, un 
demonio como no ha habido otro, que puede destruir la sexua- 
lidad de un joven en segundos. 

Antes de avanzar más, quiero establecer claramente que usted 
no es cien por ciento responsable de las elecciones sexuales de su 
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hijo, o hija, dado el caso. Todos tenemos voluntad; y los humanos 
somos capaces de tomar malas decisiones a pesar de tener la mejor 
información. Adán y Eva tenían a Dios como padre y aun así se 
equivocaron. Sin embargo, usted es cien por ciento responsable de 
ser un modelo y de disciplinar a su hijo en cuanto al sexo. 

Habiendo dicho esto, quiero hablarle de algunos de los 
asuntos que involucra el ser un modelo. El primer asunto que los 
padres de hoy deben abordar es cambiar el esquema de la charla, 
que hemos mencionado, por el de ser pastor en la sexualidad de 
sus hijos. Como modelo de rol cristiano, usted lo guiará por el 
camino de la sexualidad desde los doce años de edad hasta el 
matrimonio, y aún más allá. Aceptar este esquema, significa que 
tendrá cientos de conversaciones sexuales entre su juventud y 
matrimonio. 

El qué decir exactamente en estas conversaciones podría llenar 
otro libro. 

En estas páginas, haré un listado de las áreas a las cuales debe 
referirse con sus hijos para conducirlos hacia una sexualidad salu- 
dable. Deberá decidir “cuándo” con base en su edad, madurez y 
lo expuestos que estén a la información sexual. Creo que la 
mayoría de esta información debería ser dada a la edad de 
catorce. Estos son algunos temas de conversación: 


e La mecánica del sexo. Los conceptos del pene dentro de 
la vagina, eyaculación, esperma y embarazo. La mayoría 
de los libros de educación sexual abarcan esto. 

+ El sexo y el cerebro. Cómo se condiciona el cerebro y se 
apega a lo que los ojos miren. 

e Sexualidad interna y externa. Repase Éxodo 20 con su 
hijo y explique el décimo mandamiento. Hagan un 
estudio de la palabra lujuria en la Biblia. Explique la téc- 
nica de la banda elástica. 

e Las relaciones sexuales solo en el contexto del matri- 
monio. Para este tema, use la Biblia como referencia. 
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e Mujeres malas. Explique los peligros de las mujeres que 
buscan robar su pureza. Use como referencia la historia de 
Sansón, Proverbios 5, Apocalipsis 2 y muchas otras. 
Mujeres adolescentes que sean como las mujeres que se 
describen en estos pasajes pueden dañar a su hijo. 

+ Enfermedades de transmisión sexual y sus consecuen- 
cias de por vida. 

e Parámetros a seguir en las citas o cortejo. La exhorta- 
ción de Pablo a tratar a todas las mujeres como hermanas 
y lo que ello significa. 

e Los peligros de la pornografía y la internet. Bloquee el 
acceso abierto a la internet en su casa y si su hijo frecuenta 
las casas de sus amigos, infórmese acerca de sus provee- 
dores de servicio. 

e Condones. La mentira del sexo seguro. 

e Masturbación. 


Estas son algunas fuentes de información actual y confiable 
respecto al sexo: 


e Un maestro cristiano que imparta la materia de salud o una 
equivalente en una escuela local de educación superior. 

e Un centro de salud cercano. 

e El obstetra o ginecólogo de su esposa. 

e Librerías bíblicas o cristianas locales. 

e Y en los Estados Unidos: Focus on the Family (179) 531- 
3400. El programa SHARE (425) 644-3312 


Si su iglesia no cuenta con recursos para enseñar sexualidad 
cristiana, tal vez podría compartir esta lista con ellos. Cuando 
encuentre una buena fuente, compre una segunda copia para 
donarla a la iglesia, para poderla prestar a otros. Puede asistir a 
nuestros retiros de padre e hijo, donde a veces los temas sexuales 
se abarcan más a fondo en una atmósfera relajada. 
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MASTURBACIÓN 


Bien, de nuevo nos encontramos hablando de la palabra con 
“M”. Esto es, por la importancia que tiene el que usted aborde 
este tema con su hijo. Aun si usted cree que no es necesario 
porque su hijo es puro, o si se siente reacio por tener usted mismo 
problemas con la sexualidad, recuerde:, usted aún es ciento por 
ciento responsable de hablar con su hijo. Su personalidad o prefe- 
rencias no niegan el hecho de que le toca a usted este trabajo. 

Tal vez quiera revisar de nuevo el capítulo acerca de la mastur- 
bación antes de su charla. Discuta los tres tipos de modelos de 
masturbación. Recuerde, su hijo no tiene su historia sexual, tiene 
la de él mismo. También discuta con claridad el hecho de que la 
lujuria es pecado. 

Permítame ser claro con esto: no recomiendo la masturbación a 
nadie. Si usted está leyendo este libro, deténgase y diga en voz alta: 
“El Dr. Doug no acepta la masturbación”. No quiero que nadie me 
llame, me envíe correos electrónicos o me pregunte si estoy de 
acuerdo con la masturbación. Sé que como hombres cristianos nos 
gustaría creer que nuestros hijos nunca se masturbarían; pero dado 
que el porcentaje de quienes no lo hacen en Norteamérica es incre- 
iblemente bajo, debemos ver nuestras opciones. 

Su primera opción es no decirle nada acerca de la masturba- 
ción. Esto le deja a su hijo el trabajo de informarse sobre la 
masturbación con sus amigos y a través de los medios. Si des- 
cuida el decir algo acerca de la masturbación podría hacer que su 
hijo se sienta aislado y crea que es el único que lucha con esto. La 
segunda opción es darle a su hijo algunos parámetros sexuales, 
definir lo que es pecado de una manera que pueda entender, y 
luego esperar y orar por que tome decisiones sabias. 

Para quienes se decidan por la primera opción, no se necesita 
escribir nada. Sin embargo, los invito a estar seguros de sus 
razones al haber hecho esta elección y espero que continúen 
leyendo. Para quienes escojan la segunda opción, les sugiero que 
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incluyan una plática acerca de los siguientes cuatro parámetros 
para la masturbación (de nuevo, repita: “El Dr. Doug no está 
alentando la masturbación”) El cuarto parámetro que se incluye 
aquí es el más importante. 


Parámetro 1: Frecuencia 

Primero, sugiera a su hijo límites para la frecuencia de la mas- 
turbación. Discuta cuántas veces al mes o a la semana son 
aceptables. Usted es su padre y podrá encontrar un número. 
Cuando preparo a los padres en esto, les sugiero que no sea más 
de una o dos veces por semana; esto no es sugerir que lo hagan 
con esa frecuencia sino que no la rebasen. 

¿Por qué? Cuando hablo con adolescentes, a menudo tengo 
que darles la noticia de que la cultura y los medios le están min- 
tiendo cuando proyectan que las mujeres quieren sexo todos los 
días. Para la mayoría de las mujeres, una o dos veces por semana 
son suficientes. Les explico que si entrenan su cuerpo (a través de 
la masturbación) para tener sexo de cuatro a siete veces por 
semana y lo hacen durante años, se sentirán frustrados en el 
matrimonio cuando su esposa no satisfaga el apetito que han 
desarrollado por el sexo diario. Seguramente, la futura esposa del 
adolescente nunca se habrá masturbado y no tendrá ninguna idea 
de dónde viene su frustración. Recomiéndele que no inicie este 
conflicto inevitable. 


Parámetro 2: Sin pornografía ni fantasías 

Aquí, revise la información sobre las vías cerebrales. Esto ayu- 
dará a que su hijo entienda que lo que vea mientras se masturba 
formará un fuerte deseo neuropático por ese objeto o persona en 
específico. Usar pornografía o fantasías también puede establecer 
ideas que deterioren lo que su futura esposa piense sobre el sexo. 

¿Por qué? Si se masturba con fotografías de modelos (fotogra- 
fías que son retocadas para hacerlas ver perfectas y modelos que a 
menudo se someten a numerosas cirugías plásticas) pelirrojas de 
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1.80 m de estatura, eso es todo lo que buscará. Cuando Dios le 
dé una mujer perfectamente maravillosa que mida 1.55 m con 
una complexión media, se sentirá insatisfecho con Su regalo. No 
se debe fantasear con mujeres porque las fantasías serán sexual- 
mente diferentes de la mujer con quien se case. Las fantasías 
molestarán a su esposa, quien sentirá la falta de aceptación que le 
tiene; se sentirá lastimada y pensará que no es lo suficientemente 
buena para él. 


Parámetro 3: Mantenerse conectado 

Si un joven se mantiene pensando únicamente en su cuerpo 
durante la masturbación, y si no se desconecta hacia un mundo 
de fantasía, puede evitar la lujuria. 

¿Por qué? Si practica ahora la sexualidad conectada, será capaz 
de disfrutar sexo conectado con su futura esposa. Las mujeres 
quieren que su esposo esté presente —no solo físicamente, sino 
mental y emocionalmente— durante las relaciones sexuales. El 
sexo desconectado no solo es desagradable para las mujeres; es 
indeseable. Si planea tener relaciones sexuales toda su vida, es 
mejor que planee tener relaciones sexuales conectadas. Si practica 
masturbación desconectada, las relaciones conectadas serán 
increíblemente más difíciles. 


Parámetro 4: Pláticas mensuales 

Hable con su hijo todos los meses acerca de su progreso con 
las tres guías anteriores. Esta es, definitivamente la guía más 
importante. Cien por ciento de la responsabilidad de ser un 
pastor en la sexualidad de su hijo cae directamente sobre usted. 
Por lo menos cada mes, tenga una conversación acerca de la fre- 
cuencia, fantasías y el mantenerse conectado. Esta rutina se 
volverá normal para su hijo; tal vez incómoda las primeras veces, 
pero normal. 

Su constancia con estas charlas, abrirá las puertas para con- 
versar acerca de temas sexuales. Esta debería ser una parte normal 
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de la relación de padre e hijo, algo que debería continuar aun si 
su hijo se va lejos de casa a la universidad. Supongo que si todos 
los hombres cristianos hicieran esto con sus hijos, podríamos 
romper la maldición del silencio y criar a los hijos más sexual- 
mente saludables que la Iglesia y el mundo hayan visto. 

¿Por qué? Su hijo necesita aprender que la sexualidad mascu- 
lina puede discutirse abierta y honestamente con otro hombre. 
Sabrá que él es sexualmente normal, y que cuando tenga retos 
sexuales, esa honestidad y responsabilidad serán las soluciones. 
Este parámetro, por sí mismo, le evitará a su hijo muchos daños 
en potencia. No se sentirá solo en su sexualidad. Si comete 
errores, podrá orar con él y ministrarlo durante su desarrollo 
sexual. La unión que desarrollarán puede hacer que su relación 
con su hijo sea mucho más fuerte y sentirá que puede confiar en 
usted para cualquier cosa en su vida. 

¡Usted puede hacerlo! Es un poderoso hombre de Dios que 
quiere bendecir a su descendencia. Me emociona que usted se 
proponga dejar un legado sexual saludable para su familia. Usted 
es el hombre de la casa y determinará mucha de la herencia 
sexual de sus hijos. 
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Al fin, ¡el paisaje! 


uando camino por las zonas montañosas de Colorado, 

donde vivo, siempre me siento agradecido cuando llego a la 
cima y puedo disfrutar un paisaje espectacular. Antes de llegar a 
ver el paisaje, tuvimos que conducir por una hora o más y escalar 
a pie otras dos horas, para llegar al camino montañoso que nues- 
tros amigos nos mostraron. 

Cuando al fin llegamos a la cima, la vista es sorprendente. 
Alcanzamos a ver kilómetros y sentimos que podemos tocar las 
nubes. Al mismo tiempo, parece como si la naturaleza nos fuera a 
devorar. Los demás escaladores que encontramos en la cima de la 
montaña no pueden evitar expresar su asombro por lo hermosa 
que es la vista desde ahí. Durante esos momentos tan estimu- 
lantes, olvido por completo la difícil caminata, los músculos que 
me duelen, los golpes, el sudor, el hambre y la sed. Simplemente, 
estoy asombrado por el paisaje, y muy agradecido de estar ahí. 

Ser sexualmente exitoso puede compararse con disfrutar este 
paisaje. La intensidad de su vida sexual se aumenta; la intimidad 
se vuelve tan cercana y la sensación que deja es tan placentera 
como si hubiera entrado en contacto con algún objeto extraordi- 
nario. Tal vez usted ya haya probado lo que es ser sexualmente 
exitoso. Y así como quienes han escalado antes que usted, ahora 
lo ha experimentado ¡y tampoco puede evitar expresar su 
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asombro! Ahora, usted puede ver a su esposa con gratitud y 
calidez. No olvidemos que lo que nos trajo hasta aquí fue una 
escalada agotadora. 

Luego de leer estas páginas podría darse cuenta de que todavía 
no ha llegado a la cima; pero ya ha escalado parte de la montaña 
que necesita subir para ser sexualmente exitoso. O tal vez solo 
hayamos abierto para usted algunas sendas que lo lleven a 
aumentar su intimidad o que lo ayuden a llevar a cabo un 
acuerdo para mejorar su sexualidad. 


TODOS DEBEMOS COMENZAR A ESCALAR 
LA MONTAÑA DESDE ABAJO 


Espero que todos los lectores hayan comenzado a escalar para 
llegar a este increíble paisaje. Tal vez hayan tenido que volver a 
entrenar su cerebro de atención doble o múltiple; tal vez 
tomaron el camino de la sanidad para lidiar con la distracción 
sexual por el abuso, las adicciones o la anorexia. ¡Ah! Y no olvi- 
demos el valle que tuvieron que pasar por los problemas de la 
masturbación; probablemente algunos sintieron la necesidad de 
acampar un tiempo en esa área. Poco después se encontraron en 
la cuesta que lleva a aprender más sobre una esposa, a definir y a 
practicar el juego de la intimidad para que ambos puedan ganar. 

La excursión a través de las relaciones basadas en las emo- 
ciones y de la parte rocosa de las áreas de la niñez, adolescencia y 
adultez pudo haber sido un terreno difícil para usted; pero per- 
sistió. Usó su voluntad, mente y emociones y escaló los 
acantilados que debía superar. Si ha comenzado a ver el paisaje, 
sabrá por qué escribí este libro. Cuando vea este paisaje desde la 
cima, se quedará sin aliento; tanto, que querrá compartirlo con 
otras personas. 

Todos nosotros debemos comenzar a escalar la montaña desde 
abajo. Los problemas que presenté en estos capítulos representan 
sendas empinadas, valles serpenteantes y acantilados que yo 
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mismo he tenido que escalar. Comencé mi viaje desde el valle de 
un cerebro de atención múltiple, traumas sexuales y adicciones 
que amenazaban con evitar que lograra escalar; pero elegí no dar 
excusas. Elaboré un plan para subir a la montaña, y me he regoci- 
jado con muchos hombres a quienes he asesorado, que también 
han escogido utilizar el plan y han comenzado a escalar hacia el 
maravilloso paisaje del éxito sexual. 

Seguir un camino similar al que otros han seguido hará su 
viaje más fácil. Pero aún tendrá que hacer el esfuerzo de escalar 
como los demás que han llegado a la cima y han disfrutado del 
paisaje. Usted puede alcanzar todo el éxito sexual por el cual 
tenga el deseo de escalar. 

Le deseo lo mejor en esta travesía hacia el éxito sexual. El día 
en que se sienta realizado en su sexualidad con la mujer que ama, 
sabrá lo que querían decir hace tiempo aquellos que decían: 
“Hay oro en esas montañas”. 


¡Busque el oro! 
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Levítico 18 


“Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a los hijos de 
Israel, y diles: Yo soy Jehová vuestro Dios. No haréis como 
hacen en la tierra de Egipto, en la cual morasteis; ni haréis 
como hacen en la tierra de Canaán, a la cual yo os con- 
duzco, ni andaréis en sus estatutos. Mis ordenanzas 
pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en 
ellos. Yo Jehová vuestro Dios. Por tanto, guardaréis mis 
estatutos y mis ordenanzas, los cuales haciendo el hombre, 
vivirá en ellos. Yo Jehová. 

Ningún varón se llegue a parienta próxima alguna, para 
descubrir su desnudez. Yo Jehová. 

La desnudez de tu padre, o la desnudez de tu madre, no 
descubrirás; tu madre es, no descubrirás su desnudez. 

La desnudez de la mujer de tu padre no descubrirás; es 
la desnudez de tu padre. 

La desnudez de tu hermana, hija de tu padre o hija de 
tu madre, nacida en casa o nacida fuera, su desnudez no 
descubrirás. 

La desnudez de la hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, 
su desnudez no descubrirás, porque es la desnudez tuya. 

La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engen- 
drada de tu padre, tu hermana es; su desnudez no 
descubrirás. 

La desnudez de la hermana de tu padre no descubrirás; 
es parienta de tu padre. La desnudez de la hermana de tu 
madre no descubrirás, porque parienta de tu madre es. La 
desnudez del hermano de tu padre no descubrirás; no te 
llegarás a su mujer; es mujer del hermano de tu padre. 
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La desnudez de tu nuera no descubrirás; mujer es de tu 
hijo, no descubrirás su desnudez. 

La desnudez de la mujer de tu hermano no descubrirás; 
es la desnudez de tu hermano. 

La desnudez de la mujer y de su hija no descubrirás; no 
tomarás la hija de su hijo, ni la hija de su hija, para descu- 
brir su desnudez; son parientas, es maldad. 

No tomarás mujer juntamente con su hermana, para 
hacerla su rival, descubriendo su desnudez delante de ella 
en su vida. 

Y no te llegarás a la mujer para descubrir su desnudez 
mientras esté en su impureza menstrual. 

Además, no tendrás acto carnal con la mujer de tu pró- 
jimo, contaminándote con ella. 

Y no des hijo tuyo para ofrecerlo por fuego a Moloc; no 
contamines así el nombre de tu Dios. Yo Jehová. 

No te echarás con varón como con mujer; es abominación. 

Ni con ningún animal tendrás ayuntamiento amanci- 
llándote con él, ni mujer alguna se pondrá delante de 
animal para ayuntarse con él; es perversión. En ninguna de 
estas cosas os amancillaréis; pues en todas estas cosas se han 
corrompido las naciones que yo echo de delante de voso- 
tros, y la tierra fue contaminada; y yo visité su maldad 
sobre ella, y la tierra vomitó sus moradores. 

Guardad, pues, vosotros mis estatutos y mis ordenanzas, 
y no hagáis ninguna de estas abominaciones, ni el natural ni 
el extranjero que mora entre vosotros (porque todas estas 
abominaciones hicieron los hombres de aquella tierra que 
fueron antes de vosotros, y la tierra fue contaminada); no 
sea que la tierra os vomite por haberla contaminado, como 
vomitó a la nación que la habitó antes de vosotros. 

Porque cualquiera que hiciere alguna de todas estas abo- 
minaciones, las personas que las hicieren serán cortadas de 
entre su pueblo. Guardad, pues, mi ordenanza, no haciendo 
las costumbres abominables que practicaron antes de voso- 
tros, y no os contaminéis en ellas. Yo Jehová vuestro Dios.” 
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Ejercicio de sentimientos 


1. Me siento (escriba un sentimiento) cuando (escriba una 
situación presente en la que sienta eso). 

2. Recuerdo haberme sentido (escriba el mismo sentimiento) 
por primera vez cuando (explique la primera vez que sintió esto). 


A salvo Abandonado Abatido Abierto 
Abrumado Absorto Aburrido Abusado 
Acabado Aceptado Aceptante Achispado 
Acorralado Acosado Actual Acurrucado 
Acusado Admirado Adorado Afectuoso 
Agobiado Agonizante Agradable Agradecido 
Agresivo Ahogado Ahorcado Airado 
Aislado Alborozado Alegre Alejado 
Aliviado Alterado Altivo Amable 
Amenazador Amigable Amoroso Angustiado 
Animado Animoso Aniquilado Ansioso 
Apacible Apaleado Apartado Apasionado 
Apático Apesadumbrado Aplastado Apocado 
Apreciado Apreciativo Aprensivo Aprobado 
Arrebato Arrepentido Arruinado Asfixiado 
Asombrado Asustado Atacado Atemorizado 
Atento Aterrado Atónito Atormentado 
Atractivo Atraído Atrapado Atrevido 
Atribulado Aturdido Auténtico Avaro 
Aventurero Avergonzado Azotado Bajo 
Belicoso Beligerante Bello Bondadoso 
Bueno Burlado Cálido Callado 
Calmado Cansado Capaz Cariñoso 
Cauteloso Cautivo Celoso Cerrado 
Certero Chiflado Cómodo Compasivo 
Competente Competitivo Complacido Complaciente 
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Completo 
Confiable 
Conmocionado 
Consumido 
Corrupto 
Cruel 
Dador 
Defensivo 
Dependiente 
Desafiado 
Desarmado 
Descuidado 
Desechado 
Desfavorecido 
Desleal 
Despojado 
Destrozado 
Difícil 
Dispuesto 
Dominado 
Duro 
Embaucado 
Enajenado 
Enfadado 
Engañoso 
Entendido 
Entumecido 
Especial 
Estimulado 
Estupendo 
Exasperado 
Expresivo 
Falso 

Feo 
Formidable 
Frustrado 
Generoso 
Gozoso 
Hambriento 
Honesto 
Humillado 
Impaciente 
Impotente 
Incapaz 
Incomprendido 
Indiferente 
Inestable 
Ingrato 


Comprendido 
Confiado 
Consciente de sí 
Contencioso 
Creativo 
Cuidado 
Débil 

Dejado 
Deprimido 
Desagradable 
Desconcertado 
Desdichado 
Desencantado 
Desgarrado 
Deslumbrado 
Despreocupado 
Destruido 
Digno 
Distante 
Dominante 
Edificado 
Embelesado 
Encolerizado 
Enfermo 
Engreído 
Enterado 
Entusiasmado 
Esperanzado 
Estrangulado 
Estúpido 
Excitado 
Expuesto 
Fascinado 
Feroz 

Forzado 
Fuera de control 
Gentil 
Gruñón 
Herido 
Horrorizado 
Hundido 
Impactado 
Impresionado 
Incómodo 
Inconsciente 
Indignado 
Infalible 


Inmaduro 


Comprensivo 
Confortado 
Considerado 
Contento 
Criticado 
Culpado 
Decaído 
Deleitado 
Derribado 
Desalentado 
Desconfiado 
Deseable 
Deseoso 
Desguanzado 
Desmoralizado 
Desprevenido 
Dichoso 
Disgustado 
Divertido 
Dubitativo 
Egocéntrico 
Embriagado 
Endurecido 
Enfurecido 
Enlazado 
Entorpecido 
Entusiasta 
Espontáneo 
Estremecido 
Eufórico 
Exitoso 
Extasiado 
Fastidiado 
Firme 

Frío 

Fuerte 
Genuino 
Hábil 
Hermoso 
Hostigado 
Ignorado 
Imperturbable 
Inaccesible 
Incompetente 
Independiente 
Indigno 
Infantil 
Inocente 
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Condenado 
Confundido 
Consolado 
Correcto 
Crítico 
Curioso 
Decepcionado 
Delicado 
Derrotado 
Desanimado 
Desconsiderado 
Deseado 
Desesperado 
Desinteresado 
Desolado 
Desprotegido 
Diferente 
Disoluto 
Dolido 
Dulce 
Egoísta 
Emocionado 
Enérgico 
Engañado 
Enojado 
Entretenido 
Escudriñado 
Estimado 
Estricto 
Evasivo 
Explosivo 
Falseado 
Fatigado 
Flojo 

Frívolo 
Furioso 
Golpeado 
Halagado 
Hipócrita 
Hostil 
Ignorante 
Importante 
Inaceptable 
Incompleto 
Indeseable 
Indispuesto 
Infeliz 
Inquieto 
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Insaciable 
Inspirado 
Interesado 
Inútil 
Irreconciliable 
Jubiloso 
Listo 
Lujurioso 
Maravilloso 
Miserable 
Mugriento 
Obsesionado 
Olvidado 
Paciente 
Pendenciero 
Perdonado 
Perverso 
Poco amigable 
Precioso 
Protegido 
Quemado 
Receloso 
Rejuvenecido 
Rendido 
Reservado 
Responsable 
Revuelto 
Saludable 
Segregado 
Sentimental 
Sin esperanzas 
Sofocado 
Solo 

Sumiso 
Terco 
Tocado 
Torturado 
Triste 

Vacío 
Valorado 
Violado 
Voluptuoso 


Inseguro 
Insultado 
Intolerante 
Involucrado 
Irresponsable 
Lastimado 
Lleno 
Malhumorado 
Melancólico 
Mojigato 
Necio 
Obstinado 
Oprimido 
Paralizado 
Pensativo 
Perplejo 
Pervertido 
Poco impresionado 
Preocupado 
Prudente 
Quisquilloso 
Rechazado 
Relajado 
Renovado 
Resistente 
Retirado 
Ridículo 
Salvaje 
Seguro 
Separado 
Sincero 
Solapado 
Sorprendido 
Susceptible 
Tierno 
Tolerante 
Traicionado 
Unido 
Valeroso 
Victorioso 
Violento 
Vulnerable 


Insensible 
Íntegro 
Intranquilo 
Iracundo 
Irritable 
Libre 
Llorón 
Malicioso 
Menospreciado 
Molesto 
Nervioso 
Ofendido 
Ordenado 
Paranoico 
Perceptivo 
Perseguido 
Pesaroso 
Podrido 
Presionado 
Quebrantado 
Rabioso 
Recordado 
Rencilloso 
Reprimido 
Respaldado 
Retraído 
Ruin 
Satisfecho 
Seguro de sí 
Simpático 
Siniestro 
Solícito 
Subyugado 
Temeroso 
Tímido 
Tonto 
Tranquilo 
Usado 
Valiente 
vil 

Vivo 
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Insignificante 
Inteligente 
Intrigado 
Irracional 
Irritado 
Lisonjeado 
Loco 

Malo 
Mimado 
Muerto 
Notable 
Ofuscado 
Orgulloso 
Peligroso 
Perdido 
Perturbado 
Plácido 
Positivo 
Presumido 
Quejumbroso 
Recatado 
Regañado 
Rencoroso 
Repugnante 
Respetado 
Revoltoso 
Saciado 
Seducido 
Sensual 
Sin aliento 
Sobrecogido 
Solitario 
Sucio 
Tenso 
Titubeante 
Torpe 
Tremendo 
Útil 
Valioso 
Vinculado 
Voluble 
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“Tres diarias” 


Ejercicio 1: Oración 

David: Jesús, gracias por este gran día y por estar con 
Elena, con los niños y conmigo. Gracias por la comisión 
que me diste en el trabajo. Gracias por ayudar a Elena 
durante el día. Te amo, Jesús; gracias por todo. 

Elena: También quiero alabarte, Jesús, has sido tan 
bueno con David y conmigo. Muchas gracias por proveer 
todo lo que necesitamos y mucho más. Eres un Dios asom- 
broso. Gracias por el progreso en la escuela del pequeño 
Tony y por la nueva amiga de Darla, Jennifer. 


Ejercicio 2: Sentimientos 

David: Me siento entusiasmado cuando cierro un trato 
como lo hice hoy en la oficina. Recuerdo haberme sentido 
entusiasmado por primera vez cuando tenía seis años y 
papá me despertaba los sábados por la mañana para decir 
que iríamos de pesca. 

Elena: Me siento desgastada por haber quedado atra- 
pada por el tráfico, dos veces en el mismo día. Recuerdo 
haberme sentido desgastada por primera vez cuando tenía 
nueve años después de que estuvimos en la nieve tanto 
tiempo; hasta quedar húmedos y con frío, por hacer 
muñecos en la nieve. 


David: Me siento a salvo, cuando llego a casa del tra- 
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bajo y sé que por fin las llamadas telefónicas no son para 
mí. Recuerdo haberme sentido a salvo por primera vez 
cuando tenía diez años y estaba en una liga de football, 
porque usaba un casco y almohadillas de verdad. 

Elena: Me sentí apreciada cuando Tony me abrazó hoy 
y dijo que era la mejor mamá del mundo. Recuerdo 
haberme sentido apreciada por primera vez cuando mi 
mamá le contó a mi papá, con mucho entusiasmo que 
había limpiado mi habitación sin que nadie me lo dijera. 
Creo que tenía siete años. 


Ejercicio 3: Alabanza y cuidado 

David: En verdad aprecio que seas tan paciente y 
aguantes que Darla practique el piano todas las noches. 

Elena: Gracias. 

Elena: En verdad aprecio que llegaras a casa treinta 
minutos más temprano y te pusieras a limpiar la cocina 
conmigo. 

David: Gracias. 

David: Me encanta que te mantengas tan atractiva. 
Aunque te vistas con una camiseta y pantalones vaqueros 
sigues estando hermosa. 

Elena: Gracias. 

Elena: Me encanta el hecho de que confíes en mi juicio 
en diferentes áreas de nuestra relación. 

David: Gracias. 
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